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    Los hechos y/o personajes de la historia son ficticios y producto de la imaginación de la autora, cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia. 
 
    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de su titular. 
 
      
 
      
 
    La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/4Vsn5QrxqWsPHSaKnmg9cr?si=00176b9501d048a2 
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 Capítulo 1 
 
      
 
    «La risa no es en absoluto un mal comienzo para una amistad, y es lejos el mejor final para una» 
 
    —Oscar Wilde 
 
      
 
      
 
   M e miraba en el espejo y no me decidía si ir con ese vestido o cambiármelo por otro. Era viernes a la noche e iba a encontrarme con mi amiga Serafina. Estaba agotada porque la semana laboral había sido estresante y de mucho trabajo, pero le había prometido salir a tomar algo y no quería defraudarla. Hacía tres años que me había recibido de economista y trabajaba en una empresa financiera ocupando un cargo gerencial. A mis 25 años me había forjado una carrera exitosa, pero que me requería de mucho tiempo dejándome poco para dedicárselo a mis amistades y a las actividades de disfrute y relax.  
 
    Volví a girar delante del espejo para ver mi espalda, no tenía tiempo para cambiarme y me veía bien, así que iría con ese vestido. Era vestido negro de ruedo asimétrico, sin mangas y cuello en pico. Lo combinaba con sandalias altas también en ese color. 
 
    Era consideraba una mujer bonita, tenía delicados rasgos donde resaltaban mis ojos de un azul oscuro. Lucía una larga melena de color castaño claro iluminado con algunas mechas difuminadas. 
 
    Vivía sola en un apartamento moderno y muy bien ubicado sobre la rambla de Montevideo. Si bien tenía un padre y un hermano, se podía decir que mi única familia era mi hermano, pero vivía en Miami, EUA y eso hacía que nos viéramos poco. Tom, mi hermano, era médico, y le había surgido una gran oportunidad de trabajo en ese país y no había dudado en mudarse. Había insistido muchísimo para llevarme con él, pero no pudo convencerme. Tom era unos años mayor, tenía 34 años y era guapísimo, aún no entendía como no tenía pareja, porque Tom era de temperamento tranquilo y familiar. 
 
    Mi mamá había fallecido hacía varios años, en ese entonces yo tenía 12 años y Tom 21, y nos habíamos tenido que arreglar solos. Mi hermano se había comunicado con mi padre para informarle del fallecimiento, pero en el momento en que más lo necesitábamos le dejó claro que sus negocios le impedían viajar y acompañarnos. Ni siquiera había recibido una llamada de su parte para preguntarme como me encontraba. Era una niña que había perdido a su madre, me encontraba sola y me sentía desamparada, pero a mi padre no le había preocupado en lo más mínimo. Siempre había sido así. Mi padre era un tema aparte. Al separarse se había ido a vivir a Dubái. Era un empresario de la industria petrolera con más dinero que Creso y más poder que algunos gobernantes. Si bien nos llenaba la cuenta bancaria de dinero para borrar cualquier tipo de remordimiento y culpa, si es que los tenía, yo jamás había tocado ni un peso ni lo pensaba hacer, no me importaba su dinero ni nada que tuviera que ver con él. El hombre era tan cínico que había intentado truncar nuestros estudios porque, según él, los hijos de un millonario no necesitaban estudiar, bastaba que trabajáramos para él. Ni Tom ni yo habíamos aceptado su propuesta, para mí, él no existía y, si bien Tom hablaba cada tanto con él, tampoco tenían una relación fraternal. Todo lo que yo tenía lo había logrado con mi trabajo y con lo que me había dejado mi madre. Mi padre se podía quedar con todo su dinero porque el respeto y el amor no se compraban. 
 
      
 
    Estaba buscando mi teléfono para guardarlo e irme cuando este sonó. 
 
    —Hola, Seri —saludé, a mi amiga. 
 
    —Delfi, ¿me puedes pasar a buscar? Resulta que mi hermana estaba aquí y me iba a alcanzar, pero se tuvo que ir a su trabajo.  
 
    —Claro, ¿a qué hora paso por ti?  
 
    —¿Ya estás pronta? 
 
    —Sí; si quieres puedo salir ahora —propuse. 
 
    —¡Perfecto!, porque yo también estoy lista para salir y ya cambié el chip de trabajo por el de diversión, y espero que tú también. Es viernes y hasta el lunes no quiero saber nada de tema trabajo. Hoy no quiero ninguna queja de cansancio ni de madrugones al otro día, vamos a trasnochar y a divertirnos a lo grande. ¿Entendido?  
 
    —Súper claro. Salgo en cinco minutos. 
 
    —Nos vemos Delfi. 
 
    Con Serafina éramos amigas desde pequeñitas porque nos habíamos conocido a los tres años cuando comenzamos el colegio en los años de Inicial. Desde allí no nos habíamos separado más y éramos las mejores amigas. Seri, como casi todo el mundo la llamaba, era una chica bonita con unos grandes ojos marrones y largas pestañas y llevaba el pelo castaño oscuro por los hombros. Ambas teníamos 25 años y, en este momento, también compartíamos la soltería. Mi amiga había estado de novia por dos años, pero su novio la había engañado con otra mujer y se habían separado en muy malos términos. Yo, por otro lado, no quería saber nada del amor, salía con chicos y me divertía, pero había tenido tantos ejemplos de corazones rotos que, por el momento, no quería saber de nada con ese sentimiento escurridizo. Serafina era la única que sabía que mi padre era un conocido y millonario empresario petrolero, a nadie más le había confiado esa información. 
 
    Llegamos a la disco en la que nos encontraríamos con nuestro grupo de amigas y amigos y los divisamos enseguida. Nuestro grupo más cercano se conformaba por seis chicas y tres chicos. La gran mayoría éramos amigos desde el colegio y algunos se habían ido integrando al grupo años después. Nos llevábamos de maravilla y tratábamos de salir juntos, aunque sea, dos o tres veces al mes.  
 
    —Bueno, bueno, ¡llegaron las que faltaban! —exclamó, Brandon, con efusividad y levantando la copa del cóctel que estaba tomando. 
 
    —¡El equipo está completo! —agregó, Lala, mientras palmeaba un lugar en los sillones al lado de ella para que nos fuéramos a sentar. 
 
    —¿Hace mucho que llegaron? —pregunté. 
 
    —No hace tanto, pero este lugar hoy está abarrotado —respondió, Lala. 
 
    —¿Qué están tomando? —preguntó, Serafina.  
 
    —Todos pedimos algo distinto. Los cócteles están buenísimos y tienen variedad. Acércate a la barra que hay un listado de todo lo que puedes pedir —sugirió, Camila, otra de nuestras amigas. 
 
    —Voy hasta allí, ¿vienes conmigo? —pregunté a Serafina. 
 
    —Tráeme lo mismo que te pidas para ti, no tengo ganas de ir hasta allí, demasiada gente —respondió.  
 
    Me encaminé a la barra abriéndome paso entre el gentío y, cuando llegué, me arrimé todo lo que pude para leer los cócteles. A mi amiga le encantaba el «Cosmopolitan», así que, cuando un barman se arrimó hacia donde estaba, a los gritos le pedí dos. Me los trajeron bastante rápido y, cuando tomé las copas decoradas con la rodaja de lima, me di cuenta de que iba a ser complicado llegar hasta donde estaban mis amigos con las dos manos ocupadas y rodeada de gente que me empujaba de todos lados. Comencé a abrirme paso tratando de no derramar ni una gota, tarea complicada con toda la gente que había en el lugar. De repente sentí que alguien me empujaba lo bastante fuerte como para hacerme derramar parte de la bebida en la camisa blanca de la persona que en ese momento estaba delante de mí. 
 
     —¡Maldición! —exclamé, mientras veía que el dueño de la camisa que antes era blanca y ahora había quedado con un gran manchón rojo en su gran espalda, giraba lentamente para enfrentarme. 
 
    —¡¿Por qué no te fijas por dónde caminas?! Eres u…. 
 
    Cuando nuestros ojos se encontraron no pudo terminar la frase y parecía que había perdido la capacidad de hablar y de pensar con claridad. Me miraba sorprendido y yo también había quedado en estado de lapsus mental. Ese hombre intimidaba, pero era el hombre más atractivo y sexy que había visto en mi vida. El lugar no estaba muy iluminado, pero pude notar que tenía unos rasgos muy masculinos y perfectos. Él me miraba y parecía sorprendido. Cuando reaccioné, sólo atiné a disculparme y a salir de su lado lo más rápido que pude. 
 
     —¡Discúlpame! Te pido por favor que me disculpes, te aseguro que no fue intencional. Me ofrezco a comprarte una camisa nueva, estoy en aquella esquina con un grupo de amigos, sólo hazme saber tu dirección y el talle y mañana mismo tienes una camisa en tu casa. Nuevamente te pido perdón —me apresuré a decir y comencé a caminar lo más rápido que pude para alejarme de esa mirada verde e hipnótica. 
 
    Él sólo me miraba con asombro, pero de su sensual boca no salió ni una sola palabra más.  
 
    Cuando llegué con mis amigos tenía las copas casi vacías y el corazón latiéndome a un ritmo vertiginoso. Mi amiga comenzó a burlarse de la poca bebida con la que había llegado diciéndome que la había tomado por el camino, pero yo no le prestaba atención, estaba nerviosa y con una sensación extraña en el pecho. Miré alrededor, pero no volví a toparme con esos hermosos ojos. 
 
     Después de un rato y varias copas encima, logré olvidarme de mi encuentro con el extraño y me divertí muchísimo con mis amigos, bailé, me reí hasta que me dolieron las mejillas como siempre que estaba con ellos y disfruté de ese momento maravilloso que me brindaba la amistad.  
 
    Llegué a mi apartamento pasadas las cinco de la mañana. Estaba cansadísima. Me dolían los pies, me zumbaban los oídos de escuchar la música tan alta y estaba un poco ronca de tanto gritar para que mis amigos me escucharan, pero feliz de haber pasado ese rato con ellos. 
 
    Me descalcé y fui directo al baño, me lavé los dientes, me saqué el maquillaje y, luego de ponerme un camisón corto y liviano, me metí en la cama y me olvidé del mundo. 
 
    Me desperté con un ruido extraño. Presté atención y, si no fuera porque el apartamento de al lado estaba desocupado, hubiera jurado que esos golpes eran de la pared lindante a mi dormitorio. No le di mayor importancia y cerré los ojos para intentar dormir un poco más. Un rato más tarde el ruido se intensificó y pasó a ser como un taladro ensordecedor. Traté de seguir durmiendo, tapándome la cabeza con la almohada, pero fue imposible. Miré la hora, eran las diez de la mañana, mi descanso había llegado a su fin. Me levanté, me di una ducha y me puse un short de jean y una camiseta de tirantes blanca. Cuando estuve lista me preparé un café bien cargado con un chorrito de leche y unas tostadas. Estábamos en noviembre y en esa época de primavera las temperaturas eran altas, así que me fui al amplio balcón de mi apartamento en el que tenía dispuesto un juego de mesa con cuatro sillas y me senté a desayunar allí. Apoyé los pies en otra de las sillas y comencé a leer algunos mensajes que habían enviado al grupo de amigos con los que me había encontrado la noche anterior. Muchos eran fotos que nos habíamos sacado esa noche. 
 
    Una voz me sobresaltó y me hizo soltar el teléfono que salió disparado de mis manos y me obligó a hacer todo tipo de malabares para evitar que cayera al suelo, pero lo logré. 
 
    —¡Buen día, vecina! Buenos reflejos para atrapar el teléfono —saludó, una cabeza asomada por la división del balcón que separaba el mío con el del apartamento de al lado. 
 
    Lo quedé mirando con sorpresa. Su presencia en el balcón lindero explicaba los ruidos que había escuchado durante toda la mañana. Sólo le veía la cabeza y puedo asegurar que ese rostro era muy atractivo. Él también me observaba y se había detenido más de lo necesario en mis piernas. 
 
    —No sé quién eres, pero te aseguro que lo que estás haciendo es de mala educación. Me parece un descaro de tu parte asomarte así a una propiedad ajena —afirmé, mirándolo ceñuda y levantándome de la silla para encararlo con más efusividad. 
 
    —Soy Baco, tu nuevo vecino —comentó, sonriente y sin verse afectado por lo que le había dicho—, pensé en presentarme cuando sentí ruidos en tu balcón, me mudé hoy en la mañana. ¿Cómo te llamas? 
 
    —¿Escuchaste algo de lo que dije? ¿Piensas pedir disculpas? 
 
    —¿Por saludar? A mí me parece que es de buena educación presentarse ante mi nueva vecina y saludarla —afirmó, con esa sonrisa que no se le había borrado desde que se asomó. 
 
    —Es de buena educación golpear en la puerta de tu vecina y presentarse, pero no asomarse sin ser invitado. ¿Te das cuenta de que podía estar sin ropa? Y estaría en todo mi derecho porque estoy en «mi» apartamento —sostuve, levantando bastante el tono de voz y acentuando la palabra «mi». 
 
    —¿Acostumbras a estar sin ropa en el balcón? —preguntó, con una sonrisa lobuna y sin tener en cuenta en absoluto lo que le había dicho. 
 
    —Sabes, no pienso seguir hablando contigo —afirmé, y salí rápidamente del balcón entrando en el living, cerrando la puerta corrediza y corriendo las cortinas. 
 
    —No me dijiste tu nombre —sentí que gritaba, pero ya no pensaba seguir hablando con ese descarado. 
 
    Lo que me faltaba era tener un vecino desvergonzado y sin ningún tipo de reparo. Ya me imaginaba lo que sería la vida de ese chico y los ruidos que me esperaban de ahora en más. Estaba yendo para la cocina cuando sentí el timbre. Me dirigí hacia la puerta con la certeza de que sería él, y no me equivoqué, en cuanto abrí la puerta me encontré con esa sonrisa desvergonzada, aunque tenía que admitir que era una sonrisa muy simpática. 
 
    —Ya me tienes aquí, vine a presentarme como es debido —indicó, mirándome muy, muy sonriente—, mi nombre es Baco Darwich y soy tu nuevo vecino. ¿Puedo pasar? 
 
    Ahora que lo podía observar de cuerpo entero debía admitir que Baco era muy atractivo, no sólo tenía un bello rostro en el que resaltaban sus ojos verdes y su pelo rubio oscuro, sino que era alto y atlético. En ese momento vestía unos jeans desgastados y una camiseta blanca. 
 
    —Muy bien, ya te presentaste. Nos vemos, Baco —saludé, intentando cerrar la puerta, cosa que él no permitió apoyando su mano en ella. 
 
    —No me dijiste tu nombre. 
 
    —Delfina Darner, y te voy a pedir que me permitas cerrar y, sobre todo, que no te asomes más a mi balcón. 
 
    —Encantado, Delfina. ¿Puedo pasar? —volvió a preguntar, mirando por encima de mi cabeza para el apartamento. 
 
    —¿Escuchas cuando la gente te habla? 
 
    —¿Y tú siempre tienes el ceño fruncido? 
 
    Ambos nos miramos a los ojos, él con su sonrisa de conquistador y yo, cómo él había dicho, con el ceño totalmente fruncido. Pero debo admitir que esa sonrisa era contagiosa y terminé sonriendo. 
 
    —Eres imposible. Seguramente no nos vamos a llevar bien, pero pasa —dije, corriéndome para darle paso. Algo me decía que, aunque era un descarado, íbamos a terminar siendo amigos.  
 
    —Déjame decirte que cuando sonríes eres mucho, mucho más bella —afirmó, mientras pasaba.  
 
    —Bueno, muy bien, ya estás aquí. Dime por favor que no vas a ser de esos vecinos impertinentes que vienen a cada rato a pedir algo —dije, y él largo una carcajada. 
 
    —Si necesito algo quizás te lo pida, pero intentaré no ser impertinente —dijo, mientras se sentaba, o mejor dicho se despatarraba en el sillón largo del living—. ¿Vives sola? 
 
    —Sí; vivo sola, ¿tú? 
 
    —También, aunque debo advertirte que, en las noches, suelo estar acompañado —señaló, con una sonrisa ladina. 
 
    ¡Ya me lo imaginaba! Ya me veía que me esperaban noches en vela o noches durmiendo en el sillón del living para no tener que escuchar los ruidos de mi vecino y sus conquistas. 
 
    —Dime, por favor, que no pusiste la cabecera de tu cama apoyada en la pared lindante a mi dormitorio. 
 
    Baco volvió a largar una carcajada. 
 
    —Muéstrame tu dormitorio así te lo puedo confirmar. 
 
    —Sabes, algo me dice que no debo entrar a esa habitación contigo. No te preocupes, imagino que ya me enteraré —afirmé, y el volvió a carcajearse. 
 
    —Eres muy graciosa, no dudo de que nos vamos a llevar muy bien. 
 
    Y yo pensaba lo mismo. Más allá de que Baco era un chico muy atractivo y seguramente dejaba a las mujeres babeando por él, a mí no me provocaba ese tipo de reacción, me parecía un chico simpático y despreocupado con el que podía llegar a tener una relación de amistad. 
 
    —Si no eres muy molesto, supongo que nos podemos llegar a entender.  
 
    —Prometo tratar de ser lo menos molesto posible —dijo, sonriente, ese hombre siempre estaba sonriendo—. No tengo nada en la nevera así que…. 
 
    —Ves, ya comenzaste mal, ¿qué es lo que me vas a pedir? —pregunté, interrumpiéndolo. 
 
    —¡No me tienes nada de fe! —exclamó—. Pensaba invitarte a almorzar. Vi que a una cuadra hay un restaurante italiano. ¿Me acompañarías? 
 
    Lo miré entrecerrando los ojos, aún no me daba confianza y, por otro lado, recién lo conocía y no me sentía muy cómoda almorzando con él. 
 
    —Te agradezco la invitación, pero hoy quedé en almorzar con una amiga —mentí, no quería decirle la verdadera razón para negarme. 
 
    Baco me miró desconfiado. 
 
    —¿Tienes novio? —preguntó, cambiando abruptamente de tema. 
 
    —No. 
 
    —Entonces puedo invitarte a cenar. ¿Qué te parece cenar juntos? Si quieres podemos hacerlo aquí o en mi apartamento, aunque déjame advertirte que aún me faltan comprar muchas cosas —propuso. 
 
    Me quedé evaluándolo y decidí decir lo que pensaba, si realmente íbamos a ser amigos, mejor dejar las cosas claras. 
 
    —Baco, voy a ser sincera contigo porque me da la sensación de que eres un conquistador nato —afirmé, él me miró y sonrió, entonces continué—: me pareces simpático y creo que podemos ser amigos, pero si tus invitaciones tienen como objetivo acostarte conmigo, desde ya te digo que estás perdiendo el tiempo porque… 
 
    —¿Eres gay? —afirmó, interrumpiéndome. 
 
    —No soy gay, me gustan los hombres, pero no me voy a acostar contigo. Si aceptas una amistad, cuenta conmigo, de lo contrario, no te molestes en insistir. 
 
    Baco me miraba seriamente, pero de pronto largó una carcajada y me tendió la mano. 
 
    —Eres muy directa, me gusta eso. ¡Trato hecho! Dejemos de lado lo sexual e intentemos ser amigos. Para mí es toda una novedad, pero, aunque me pareces una belleza, estoy dispuesto a tenerte como amiga.  
 
    Acerqué mi mano y nos dimos un apretón sellando el trato. 
 
    —Bueno, ahora que somos formalmente amigos, ¿podemos cenar juntos? —insistió. 
 
    —Me parece bien.  
 
    —Pásame tu número de teléfono así nos mensajeamos y coordinamos —pidió, muy alegremente. 
 
    Intercambiamos los números y luego se marchó tan alegre como había llegado. Tenía claro que con él no iba pasar nada sexual, pero no sé por qué, sentí que Baco iba a ser trascendental en mi vida. 
 
    Más tarde me puse a limpiar el apartamento y luego salí para el supermercado a realizar compras. Me preparé un almuerzo liviano y después de descansar un rato, salí rumbo al gimnasio para hacer un rato de entrenamiento. 
 
    Llegué a mi hogar cercano a las siete de la tarde y, cuando estaba sacando el teléfono del bolso deportivo, vi que tenía un mensaje de Baco. 
 
      
 
    «¿Paso por ti y cenamos fuera?» 
 
    Mi respuesta: 
 
      
 
    «¿Te gusta la pizza? Conozco un lugar que hacen una exquisita y pasan buena música» 
 
    Su respuesta: 
 
      
 
    «Perfecto. Paso por ti a las nueve» 
 
    A las nueve estaba pronta para salir a cenar con mi nuevo vecino. A decir verdad, por más que recién lo conocía, no me sentía incómoda, intuía que iba a pasar un rato agradable. 
 
    Con respecto al look, me decanté por un pantalón blanco de corte recto y tiro alto que acompañé con un body negro de cuello halter y sin mangas. Para el calzado había elegido unas sandalias de tiras y taco alto. Me maquillé un poco y me dejé el pelo suelto. 
 
    Pasados unos minutos de las nueve sentí el golpeteo en la puerta. Cuando abrí me impactó ver lo bien que se veía Baco, llevaba unos jeans negros y una camisa blanca y realmente estaba muy guapo. 
 
     —No te invito a pasar porque ya estoy pronta —dije, mientras salía y cerraba la puerta. 
 
    —Déjame decirte que te ves hermosa —halagó. 
 
    —Gracias, tú también te ves guapo. 
 
    —Si quieres podemos replantearnos el tema de la amistad —sugirió, con esa sonrisa que estaba hecha para conquistar. 
 
    —No empieces porque cancelamos la salida —advertí. 
 
    —Muy bien, sigamos con los planes de amistad —dijo, dejando los ojos en blanco, pero sin dejar de sonreír. 
 
    —Te apetece caminar, porque el lugar que te comenté no está lejos de aquí y la noche está preciosa e ideal para caminar por la rambla. 
 
    —Tú lo has dicho, una noche muy romántica. 
 
    Lo volví a mirar seriamente y él no aguantó y largó una carcajada. 
 
    —Es una bromita, me encanta cuando te pones a la defensiva. 
 
    Mientras caminábamos conversamos mucho sobre mí, me preguntó de mi familia, de mi trabajo y, sobre todo, de las cosas que me gustaban hacer. Al llegar al local «Napoletana» nos asignaron una mesa en la gran terraza y pedimos la pizzeta que le sugerí y un par de cervezas. En ese momento se escuchaba «Blinding Lights» por The Weeknd. 
 
    —Cuéntame un poco de ti. 
 
    —¿Qué quieres saber? —preguntó, mientras se llevaba la botellita a la boca para dar un largo trago de cerveza. 
 
    —¿Qué haces? ¿En qué trabajas? 
 
    —Empezamos por el tema escabroso —dijo, mientras yo lo miraba con sorpresa y él suspiraba como para tomar fuerza y arrancar—. Trabajo en la empresa familiar de la que mi hermano mayor está al mando. Es una empresa internacional que se dedica a la construcción. Como te dije, está dirigida por mi hermano, pero también me veo obligado a trabajar allí. 
 
    —¿Obligado?  
 
    —Este será nuestro primer secreto —dijo, y fue la primera vez desde que lo conocía que me pareció que su mirada se entristecía—. Trabajo allí porque no tengo opción, mi hermano no ve bien que me dedique a otra cosa. Él quedó a cargo cuando mi padre falleció y entiende que ambos debemos dedicarnos al negocio de la familia. No es lo mío, pero tampoco es que me vaya tan mal. 
 
    —¿Tu hermano sabe que no te gusta? 
 
    —Intenté hablar con él en varias ocasiones, pero no me deja ni terminar de explicarle, para él la empresa familiar es su vida y se supone que yo debería pensar igual. Mi madre lo apoya, así que no tengo chance, preciosa. 
 
    —Pero eso no está bien, no deberían obligarte. ¿Te gustaría hacer otra cosa? 
 
    —Eres la primera persona que me lo pregunta. Todos mis conocidos dan por sentado que estoy conforme con lo que hago. Debo reconocer que trabajar en la empresa de mi familia debe ser el sueño de muchos, pero no el mío. 
 
    —¿Puedo saber que te gustaría hacer? —pregunté, con cautela. 
 
    Me quedó mirando con desconfianza, luego se apoyó en el respaldo de la silla y volvió a suspirar. 
 
    —Muy buena música la de este local —comentó, cambiando de tema drásticamente, en ese momento se escuchaba «Safe and Sound» interpretada por Capital Cities, luego suspiró y agregó—: Ese es otro de mis secretos. 
 
    —No te preocupes, no me molesta que no me respondas. 
 
    —Me gustaría vivir de mis pinturas —afirmó, sin dudar. 
 
    —¿Eres pintor? 
 
    —¿Por qué te asombra? 
 
    —No me asombra, me parece genial. ¿Tienes muchas obras? 
 
    —Unos cuantas, algún día te las mostraré. 
 
    —Me encantaría. 
 
    —Hace mucho que no hablaba de esto, te voy a terminar dando la razón en que tener una amiga confidente también puede ser bueno, no sé si tan bueno como el sexo, pero sin duda también es placentero —bromeó, y abandonó la cara seria para volver a iluminar su rostro son su sonrisa cautivadora. 
 
    En ese momento el mozo llegó a nuestra mesa con la exquisita pizzeta que habíamos ordenado y no pude responder a su comentario, sólo lo miré ceñuda y el ensanchó su sonrisa. 
 
    —Háblame de tu familia —solicité, ya que en el camino habíamos hablado casi todo el tiempo de mí. 
 
    —Algo ya te dije, mi hermano dirige la empresa, mi madre gasta mucho del dinero que él gana y yo trabajo en esa empresa sin motivación ninguna. Mi familia tiene mucho dinero, más del que necesita para esta vida y la siguiente. 
 
    —¿Qué edad tiene tu hermano? 
 
    —Tiene 38, pero parece que tuviera 60. No recuerdo cuando fue la última vez que lo vi sonreír y divertirse. Es un tipo serio que vive metido en la empresa o, mejor dicho, vive para la empresa. 
 
    —¿Cuántos años tienes, Baco? —pregunté, con curiosidad, porque parecía bastante más joven que el hermano. 
 
    —Ya sé por qué lo preguntas. A mí me ves joven y dicharachero, nada que ver a cómo te acabo de describir a Hermes. Pues es así, en la forma de ser somos polos opuestos, aunque en lo físico nos parecemos bastante. Hermes me lleva 10 años, yo tengo 28. 
 
    —¿Está casado? 
 
    —No lo está. Podría estarlo, pero…. en realidad, te aseguro que si quisiera lo estaría, mi hermano es considerado el soltero más codiciado de la ciudad o del país entero —afirmó, pero me pareció que iba a contarme algo y se arrepintió. 
 
    —¿Por qué? ¿Porque tiene dinero? Eso es una bobada. 
 
    —No sólo por eso, el tipo es todo un sex symbol, ¿no te acabo de decir que es parecido a mí? Aunque yo soy más guapo —bromeó, agitando sus pestañas. 
 
    —¡Eres un payaso! 
 
    —Pero sexy —aclaró. 
 
    —Y tu hermano ¿tampoco tiene pareja? Te lo pregunto porque si tuviera a una persona en su vida quizás sería menos estricto, digo, alguien de quien estuviera enamorado. 
 
    Baco rio cínicamente. 
 
    —¿Hermes enamorado? Si lo conocieras no dirías esa ridiculez. Mi hermano está totalmente cerrado al amor, no le interesa volver a estarlo. Es de esas personas que están cerradas al amor y a todo lo que tenga que ver con los sentimientos, los aborrece. Sólo tiene a sus «amigas» para salir a los eventos sociales en los que tiene que ir acompañado y para satisfacerse mutuamente o lo que es lo mismo, llevárselas a la cama —dijo, haciendo el gesto de las comillas con los dedos para dar a entender que eran más que amigas. 
 
    A mí no me pasó desapercibido que dijo «volver a estarlo», por lo que asumí que su hermano debió haber sufrido algún desengaño amoroso. En ese momento sonó su teléfono y lo tomó. 
 
    —Mira, justamente me está llamando «Don alegría» —dijo, mostrándome el teléfono en el que aparecía el nombre del hermano, pero lo dejó sobre la mesa y no lo atendió. 
 
    —¿No lo vas a atender? —pregunté, con curiosidad. 
 
    —Ahora estoy disfrutando de este momento contigo, no quiero que me lo estropee con sus sermones, imposiciones u órdenes. ¿Vamos a bailar? El ambiente acá está muy bueno y la comida también. Te felicito por la elección, no lo conocía —comentó. 
 
    —He venido varias veces y siempre salimos muy conformes. Respecto a tu propuesta, acepto, vayamos a bailar. 
 
    Llegamos a la pista y en ese momento sonaba «Bad Habits» por Ed Sheeran. Baco me tomó de la mano y comenzó a moverse al ritmo de la música, era todo un bailarín. Cuando comenzó «My Universe» por Coldplay y BTS sus movimientos se hicieron más rápidos, pero bailaba impecable, era obvio que tenía una vasta experiencia. Bailamos algunas canciones más y decidimos volver a la mesa a refrescarnos. Nos quedamos un rato más, pero cuando el lugar comenzó a llenarse de gente y ya no se podía ni hablar, decidimos irnos. Íbamos caminando por la rambla distendidos y charlando de mi trabajo, de nuestros amigos y hasta de nuestros hobbies. A él le apasionaba el futbol y jugaba todas las semanas con sus amigos, yo hacía mucha gimnasia y natación y cada tanto jugaba al tenis. 
 
    Llegamos a nuestros apartamentos convencidos de que habíamos disfrutado mucho de nuestra compañía. 
 
    —Gracias, preciosa, me divertí muchísimo, de verdad hace mucho tiempo que no pasaba una noche tan distendida y alegre. Vamos a repetir, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto, cuando quieras. 
 
    —Bueno, voy hasta mi apartamento, …pero no me cierres la puerta porque voy a buscar algo que te quiero mostrar y vuelvo enseguida. No te invito al mío porque es un despelote —dijo. 
 
    —¿Qué cosa me quieres mostrar? —pregunté, con curiosidad. 
 
    —Quiero que me des tu opinión sobre una de mis pinturas. 
 
    —Siiiiiii, ¡me encantaría! Acá te espero —afirmé, con entusiasmo—. ¿Quieres que prepare café? 
 
    —Siiiii—respondió, haciéndome burla por mi efusividad al responderle y se encaminó hacia la puerta. 
 
    Fui hacia la cocina que era con barra americana e integrada al living y, mientras estaba preparando la cafetera, sentí que Baco volvía. 
 
    —Estoy en la cocina preparando el café —avisé. 
 
    —¿Quién es usted? ¿Y dónde se supone que esta mi hermano? —preguntó, una voz que no era la de Baco, esta era una voz grave y seria, una voz autoritaria y que trasmitía poder, pero que era tremendamente sensual. Una voz que, sin saberlo en ese momento, pondría mi mundo patas arriba y lo desbarataría por completo. 
 
    Algo en mi interior se estremeció y, por un momento, sentí que mi corazón se detenía. Giré lentamente para enfrentarme al desconocido que había invadido mi hogar, y quedé paralizada. Frente a mi tenía al hombre más atractivo que había visto en mi vida…, ¡un momento! ¿Lo había visto antes? ¡Ese hombre era al que le había tirado el «Cosmopolitan» en su camisa! Si antes había pensado que era atractivo, ahora que lo podía ver con más luz, tenía que admitir que era un Dios. Era obscenamente guapo. Todo él irradiaba elegancia, sensualidad e imponía con su presencia. Iba vestido con traje azul oscuro de impecable corte, camisa blanca y corbata azul con finas líneas en color blanco. Era esbelto y atlético y el traje le sentaba como un guante, seguro que había sido hecho a medida, ¡esas medidas que eran de infarto! Su pelo lo tenía cortado moderno e impecable, ni un cabello fuera de lugar y sus ojos verdes iluminaban un rostro increíblemente masculino y atractivo. ¡Era sexy a rabiar! 
 
    Su mirada seria y penetrante hizo un escaneo completo de mi cuerpo y luego se detuvo en mis ojos. Me pareció que estaba algo aturdido e imaginé que era porque se había equivocado de apartamento y lo sorprendía mi presencia. Ni se me ocurrió que pudiera recordarme, y más me valía que no lo hiciera. 
 
    —¿Quién es usted? —pregunté, poniendo mis manos en las caderas. 
 
    —Esa misma pregunta es la que le acabo de hacer, así que no me responda con otra y dígame quién es y qué hace en el apartamento de mi hermano. 
 
    —¡Este es «mi» apartamento y no tengo idea de quién es su hermano ni quién es usted! Así que me hace el favor y sale inmediatamente de aquí —ordené, señalando la puerta con el brazo estirado. 
 
    —¿Me está levantando la voz y dándome órdenes? —preguntó, enarcando una ceja. 
 
    —¡¿Y usted me está tomando el pelo?! —exclamé, indignada. 
 
    Se fue acercando lentamente hasta quedar a escasos centímetros de mí. No retrocedí ni un paso, si ese hombre pensaba que me iba a acobardar estaba muy equivocado. Su rostro bajo un poco porque, aunque era una mujer alta, él me llevaba unos cuantos centímetros, y me miró seriamente a los ojos. Me perdí en esa mirada esmeralda, pero que en ese momento me miraba encolerizada, aunque también parecía sorprendido o desconcertado. Por unos segundos me miró a los ojos, luego bajó su mirada a mis labios y volvió a subir a mis ojos…... y en ese momento tuvo que abrir la boca y romper el hechizo, pasando de ser un príncipe azul a un ogro espeluznante. 
 
     —¿Usted sabe con quién está hablando? No me haga perder la poca paciencia que me queda porque la pongo de patitas en la calle. Para que sepa, este apartamento…. 
 
    —Es de ella —dijo, Baco. 
 
    Ambos giramos en dirección a la puerta por dónde había aparecido mi amigo. El «ogro» miró a Baco y luego a mí. Yo le devolví una mirada altanera y furiosa.  
 
    —¿Cómo qué es de ella? Me dijiste que te habías mudado al apartamento 1201 —afirmó, con sequedad, aunque noté que había perdido un poco de su petulancia al saberse derrotado. 
 
    —No. Te dije al 1202, pero como siempre, no prestas mucha atención cuando te hablo. 
 
    Se alejó de mi lado y comenzó a caminar hacia Baco, que imaginé era su hermano, por lo que ese arrogante hombre era el famoso Hermes del que tanto me había hablado esa noche. 
 
    ¡Esto tiene que ser una broma del destino!, pensé. 
 
    —Deberías pedirle disculpas a Delfina. 
 
    —¿Disculpas? ¿Por qué debo pedirlas? Fue la señorita la que comenzó a hablar a los gritos. 
 
    —Hermes, no seas imbécil y pídele disculpas. Te metiste en su apartamento sin ser invitado y le comenzaste a dar órdenes como si fuera una de tus empleadas. Pídele disculpas —ordenó, Baco, con seriedad. 
 
    —No te preocupes, imagino que el «señor» ya se iba —dije, resaltando la palabra señor. 
 
    Él me miró con el ceño fruncido y luego volvió a mirar a su hermano. 
 
    —¿Se conocen? —preguntó, sin tener en cuenta lo que había dicho su hermano. 
 
    —Somos amigos y Delfina no se merece ser el blanco de tu malhumor. 
 
    —Baco, olvídalo —dije, pretendiendo apaciguar el ambiente. 
 
    —Señorita, evidentemente hubo una confusión, discúlpeme por irrumpir en su casa —dijo, miró a su hermano y añadió—: Vamos a tu apartamento que necesito hablar contigo. Me hiciste venir porque no atiendes mis llamadas —sin más, giró y se fue. 
 
    —Preciosa, vuelvo enseguida. Puedes ir mirando esto que traje —dijo, señalando un paquete apoyado en el piso que supuse era su pintura. 
 
    Cuando se fueron me quedé mirando la puerta sin dar crédito a lo que había vivido. Ese hombre era la arrogancia personificada. Ahora entendía todo lo que me había comentado Baco, seguramente era muy difícil llevarle la contraria. Si bien era increíblemente atractivo, todo su encanto se desplomaba cuando te miraba desde arriba como si fueras poco menos que un insecto al que pudiera aplastar, y peor aun cuando abría la boca y hablaba como si fuera el rey del mundo y los demás fuéramos sus súbditos. 
 
    Apronté los pocillos para servir el café y me dispuse a ir a mirar al cuadro de Baco. Cuando le saqué el embalaje quedé asombrada y fascinada. Era un paisaje maravilloso inspirado en una playa que te hacía trasladar con la mente y capturaba en forma magistral un soleado atardecer. Me lo quedé mirando embelesada, casi podía sentir las olas, el aire y la calidez del sol. Era una obra magnífica. Baco era un gran artista. Al pensar en él me vinieron a la mente los comentarios sobre su hermano y la poca disposición a apoyarlo y, nuevamente, me invadió la furia. ¡Ese hombre necesitaba que lo pusieran en su lugar! Tomé el cuadro y lo deposité cuidadosamente sobre el sillón largo. Seguí mirándolo deslumbrada, hasta que sentí una presencia a mi lado. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó, Baco. 
 
    —Estoy fascinada, ¡es una belleza! —exclamé, sin dejar de admirar la pintura. 
 
    —Es tuyo —afirmó. 
 
    Giré bruscamente y lo quedé mirando con la boca abierta. 
 
    —No puedo aceptarlo, es demasiado. 
 
    —¿Me vas a despreciar un regalo? Tómalo como el regalo adelantado de tu cumpleaños. A propósito, ¿cuándo es? 
 
    —El 19 de enero. 
 
    —Entonces es un regalo que se adelanta casi dos meses. ¿Te gusta? 
 
    —¿Cómo puedes preguntar eso? ¡Eres un gran artista, este cuadro es una verdadera obra de arte! 
 
    —Gracias —dijo, con timidez, este hombre era lo contrario a su hermano. 
 
    —¡Tu hermano es un necio! 
 
    —Eso no es una novedad. Te pido disculpas por la manera en que te trató —dijo, apesadumbrado. 
 
    —Tú no tienes que pedirlas. Además, ya me olvidé totalmente de él y su cara de ogro —mentí, porque no creía que fuera a olvidarme tan fácilmente de esa mirada. 
 
    Baco largó una carcajada. 
 
    —Tienes razón, parece un ogro, aunque en el fondo no es tan malo. 
 
    —Pues debe ser muy, muy en el fondo —bromeé. 
 
    —Hablando del ogro, tengo que hacerte una invitación.  
 
    —¿Una invitación que tiene que ver con tu hermano? Desde ya te digo que no acepto. 
 
    Baco volvió a reír con ganas. 
 
    —Veo que mi hermano no te causó una buena impresión, cosa que me llama la atención porque normalmente las mujeres caen rendidas a sus pies. En fin, la invitación tiene que ver con él porque fue lo que vino a decirme. El próximo viernes es el cumpleaños de mi madre y lo festejan a lo grande en su casa, me gustaría que me acompañaras, ¿qué dices? 
 
    Me quedé mirándolo mientras pensaba en lo que me había propuesto. No me imaginaba en una cena familiar, aunque Baco me caía muy bien, su hermano era irritante. 
 
    —Te agradezco la invitación, pero no creo que sea adecuado que vaya a una cena con tu familia. 
 
    —No es una simple cena, es una fiesta de gala y, además, no tiene nada de malo. ¿No dijiste que eres mi amiga? Los amigos se acompañan, para algo tiene que servir la amistad —dijo, haciéndome un guiño. 
 
    —Cuando me vea, tu hermano me va a poner «de patitas en la calle» —dije, sonriendo, y repitiendo la frase que ese hombre me había dicho. 
 
    —¡Qué se atreva! Además, él siempre invita a alguna de sus amigas. Por favor, hazme ese favor así esa fiesta no me resulta tan aburrida. Te lo suplico —dijo, juntando las manos como si estuviera rezando. 
 
    —Déjame pensarlo. 
 
    —Muy bien, pero recuerda que te acabo de hacer un regalo —afirmó, con esa sonrisa de conquistador. 
 
    —¡Esto es chantaje emocional! 
 
    —¿Funciona? 
 
    —Puede que tengas suerte y te acompañe. 
 
    —Muero por ver la cara de Hermes cuando nos vea llegar.  
 
    —¿Me llevas sólo para hacerlo rabiar? 
 
    —Para nada, es un honor y un placer que me acompañes, además, por más que lo sorprenda verme llegar con una chica, no creo que después nos preste ni la más mínima atención. Siempre se dedica a hacer sociabilidad con otros empresarios. 
 
    —¿Tan mal se llevan? —pregunté, sorprendida. 
 
    —No nos llevamos mal, simplemente encaramos la vida de manera distinta. Hermes no ha tenido una vida fácil, toda la responsabilidad de la familia, con negocios incluidos, cayó sobre sus hombros. Te aseguro que eso no se lo deseo a nadie. No sé si fue por ese motivo o por el tema del…. no sé, pero se volvió una persona demasiado seria y poco sociable. Yo soy distinto y por eso no nos entendemos mucho, pero tengo claro que mi hermano me quiere, a su manera, pero me quiere, y también sé que cuento con él. Lo mismo de mi parte hacia él. 
 
    —Eso es bueno —dije, y por segunda vez me pareció que iba a decir algo de la vida de su hermano, pero que se arrepintió y prefirió no mencionarlo. 
 
    —¿Y el café que estabas preparando? —preguntó, cambiando de tema. 
 
    —Ya está pronto. Vamos a tomarlo y, …gracias por la pintura, le voy a buscar un lugar preferencial para que todos la admiren. 
 
    Tomamos el café hablando de todas las pinturas que había realizado y desde cuando lo hacía, noté que había dejado su pose de chico despreocupado y estaba concentrado en el relato. Me contó que su sueño era poder exponerlas y, sobre todo, poder dedicarse a eso por completo y no sólo cuando le quedaba algún tiempo, como le pasaba habitualmente. Baco se fue alrededor de las dos de la mañana. Cuando me acosté me sentí agradecida de haber conocido una persona tan amable y simpática. Tenía la sensación de que íbamos a ser grandes amigos. Al caer en un sueño profundo, soñé con unos ojos verdes que me miraban con anhelo y deseo, y no eran precisamente los de Baco. 
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    Al día siguiente fui a almorzar con Serafina y luego decidimos ir de compras porque ella necesitaba un vestido para una fiesta organizada por su trabajo. Aproveché para probarme algunos porque ya me había decidido a acompañar a Baco al cumpleaños de su madre. Después de pasar varias veces por el probador, mi amiga se decidió por un vestido de noche color rojo y yo por uno de color negro. Serafina estaba muy entusiasmada con mi amistad con Baco y deseosa de conocerlo, aunque me cansé de repetirle que no tenía ningún tipo de interés romántico o sexual con él, no prestó atención a lo que le decía y desestimó lo poco que quiso escuchar convencida de que terminaríamos siendo más que amigos. No sé qué me llevó a no hacerlo, pero al hermano ni se lo nombré. 
 
    Con Baco no nos volvimos a ver hasta el martes a la noche en que pasó por casa para preguntarme mi decisión sobre su invitación.  
 
    —¿Ya tienes una respuesta para mí, preciosa? 
 
    —Voy a acompañarte —respondí, sonriente. 
 
    —¡Perfecto! Ahora sí me dieron ganas de que llegue el viernes. Te advierto que es una fiesta de gala. 
 
    —Ya me lo comentaste y no te preocupes porque no te voy a hacer quedar mal. 
 
    —No lo dije por eso —dijo, avergonzado—. Lo dije porque no recordaba habértelo mencionado y supuse que era algo que debías saber por eso del vestuario y todas esas cosas en las que se preocupan las mujeres. 
 
    —No me molestó tu comentario, así que no me mires con esa cara. 
 
    Baco sonrió y noté que lo que dije lo tranquilizó. 
 
    —Me encanta donde pusiste el cuadro —comentó, mientras lo observaba. 
 
    Lo había colgado en una de las paredes del living y, como era de gran tamaño, llamaba la atención apenas ingresabas al apartamento. 
 
    —Estoy fascinada con esa pintura, es bellísima y enaltece y destaca mi living. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Quieres quedarte a cenar? Hice pollo al horno con verduras. 
 
    —Hoy no puedo porque quedé con unos amigos, pero huele tan bien que se me está haciendo agua la boca. 
 
    —Hagamos una cosa, te llevas una porción y la comes cuando quieras. Te la voy a preparar —dije, mientras me levantaba y me dirigía hacia la cocina. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Por supuesto, eso hacen los amigos, no puedo dejarte con el antojo. Pero te aclaro que no soy muy buena cocinera, sólo me defiendo. 
 
    —Me encanta ser tu amigo, preciosa —afirmó. 
 
    —Eso suena muy interesado. 
 
    Baco largo una risotada y se dispuso a seguirme. Mientras le preparaba un plato con una gran porción de pollo y verduras, se me ocurrió algo. 
 
    —¿Le compraste el regalo a tu madre? —pregunté. 
 
    —Nunca le regalo nada, yo soy el mejor regalo de su vida. 
 
    —¿Alguna vez puedes hablar en serio? 
 
    —Lo dije en serio —dijo, haciéndose el ofendido. 
 
    —¿Le has regalado alguna de tus pinturas? ¿Por qué no le regalas una? —propuse. 
 
    —No creo que sea un regalo de su agrado —afirmó, y cambió su sonrisa por un gesto serio. 
 
    —Estoy convencida de que no hay persona en este planeta al que no le puedan gustar tus pinturas. Son maravillosas. Deberías reconocer que eres un gran artista. 
 
    —Eso lo dices porque eres mi amiga. 
 
    —En absoluto, jamás te mentiría. Dime algo, ¿tu madre alguna vez las vio? 
 
    —No. 
 
    —Entonces hazme caso y regálale una. No la conozco, pero imagino que, si un hijo te regala algo tan maravilloso y creado por sus manos, debe sentirse una emoción muy grande. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Hazlo, y si no lo valora es porque es una insensible que sabe poco del arte y ni se merece que vayamos a su fiesta. 
 
    Baco se quedó serio y pensativo. 
 
    —Está bien, voy a seguir tu consejo. Mañana se la envío con una tarjeta —afirmó, pero sin abandonar su seriedad, parecía no estar muy convencido. 
 
    —¡Choque esos cinco! —exclamé, levantando la mano para que me chocara la palma en señal de estar de acuerdo. Baco lo hizo con una gran sonrisa. 
 
     Al rato se fue de mi apartamento con su cena pronta y se veía tan sorprendido y maravillado, que pensé que no estaba acostumbrado a que las personas tuvieran esos gestos con él. 
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    Durante el resto de la semana con Baco nos vimos un par de veces más, incluso nos cruzamos en el ascensor cuando él llegaba con una chica y me hizo tantas morisquetas que tuve que contenerme para no largar una risotada. Cuando estábamos saliendo del ascensor, recordé lo que le había dicho sobre la pared lindante de nuestros dormitorios y sonreí. 
 
    —Recuerda lo que te comenté sobre la pared de mi dormitorio, mira que mañana tengo que levantarme a las siete de la mañana —comenté. 
 
    Baco me miró y su sonrisa se amplió. 
 
    —Yo que tú, me quedaba en el sillón del living. 
 
    —¡Ya me lo imaginaba! —exclamé, y entré en mi apartamento sintiendo su risa y la voz de la chica que le preguntaba de qué se reía. 
 
    Y llegó el viernes. Ese día estuve distraída. En la oficina tenía fijada una reunión importante y debí esforzarme bastante por prestar atención porque mi mente no dejaba de pensar en que en la noche vería nuevamente a Hermes Darwich. Me desconcertaba que ese hombre me pusiera tan nerviosa. 
 
    Al mediodía le envié un mensaje a Baco para consultarle si le había hecho llegar el regalo a su madre y me llamó para confirmármelo y contarme que su madre lo había llamado muy emocionada para agradecerle tan hermoso regalo. Por primera vez había notado que su voz se quebraba por la emoción y me había quedado muy contenta por él. 
 
    Me fui de la oficina pasadas las seis de la tarde y de allí acudí directo a la peluquería para que me arreglaran el cabello. Me lo iluminaron un poco más y me lo dejaron suelto con unas prolijas ondas surferas que quedaban preciosas y muy elegantes. Aproveché también para que me maquillaran y me hicieron un maquillaje natural en el que resaltaron mis ojos y los labios. 
 
    Cuando llegué al apartamento me di una ducha levantando el cabello para no estropear el peinado y apronté todo lo que pensaba ponerme y llevar al acontecimiento de la noche. El vestido elegido era de color negro con diseño strapless, largo, pero con una gran abertura en la falda, de corte princesa y con gran escote. 
 
    Un rato antes de la hora fijada, me vestí, me calcé las elegantes sandalias de taco alto y me perfumé.  
 
    A las nueve y cuarto Baco golpeaba a mi puerta. Tomé el clutch en el que ya había guardado maquillaje para retocarme en la fiesta y puse el teléfono. En cuanto abrí, ambos quedamos admirándonos. Baco realmente se veía muy atractivo y elegante vistiendo de esmoquin negro y camisa blanca. 
 
    —¡Fuiiit fiuuuuuuu! —silbó, larga y admirativamente, luego de observarme de pies a cabeza. ¡Estás hermosísima! Voy a ser la envidia de todos los hombres. 
 
    —No exageres. Además, tú también estás muy elegante y guapo. 
 
    —¡Yo siempre estoy guapo! —exclamó. 
 
    —¿Sabes? un poco de modestia no te vendría mal. ¿Nos vamos? —sugerí, cerrando la puerta. 
 
    —Vámonos, preciosa. Disfrutemos de esta noche y eclipsemos con nuestra belleza y elegancia a todos los invitados a esa fiesta. 
 
    —Yo me conformo con que me permitan la entrada. Aún tengo algo de incertidumbre después del comportamiento de tu hermano, creo que no le caí muy bien y la fiesta es precisamente en su casa. 
 
    —Te aseguro que vas a entrar a esa casa como una reina, es más, no dudo que hasta el ogro de mi hermano caiga rendido a tus pies. 
 
    —No digas bobadas. Ese hombre me miraba como si fuera un molesto insecto y encima con ganas de aplastarme. 
 
    —Esa es su cara simpática —dijo, riendo, y agregó—: Además, yo no estoy tan seguro de eso. Pero no importa, olvidémonos de él y dediquémonos a disfrutar. 
 
    Me tomó de la mano y subimos al ascensor para ir hasta el garaje del edificio en busca de su auto. 
 
    La casa en la que se realizaba la fiesta era una enorme mansión. Ese día estaba muy iluminada y decorada para el evento. Cuando llegamos a la puerta de hierro que era la entrada a los jardines, un señor vestido con traje oscuro nos pidió los nombres, verificó en un listado y nos permitió el paso. Recorrí el largo camino hacia la puerta principal de la casa con los nervios a flor de piel. Iba tomada del brazo de Baco, pero me temblaban tanto las piernas que tenía temor de que en cualquier momento me cedieran. No entendía los motivos de mi nerviosismo, pero hacía mucho tiempo que no me alteraba de esa manera. Subimos una pequeña escalinata y entramos por la gran puerta de madera que en ese momento estaba abierta para darle paso a todos los invitados que llegaban al lugar. Apenas ingresamos nos vimos en un salón en donde habría unas 60 personas reunidas en distintos grupos en las que conversaban animadamente. Los mozos iban entre la gente ofreciendo distintos tipos de bebidas y bocadillos. 
 
    —Allá está mi madre, vayamos a saludarla —dijo, y me arrastró entre el gentío. 
 
      
 
    Nos detuvimos ante un grupo compuesto por cuatro señoras. Supe enseguida quien era su madre, tenía el mismo color de ojos que sus hijos. Era una mujer muy bonita y elegante. Ese día vestía con un precioso vestido largo en color beige y llevaba su pelo recogido en un elegante moño. 
 
    —Baco, querido, que alegría tenerte conmigo en este día —dijo, su madre, mientras le daba un cálido abrazo. 
 
    —Feliz cumpleaños, mamá. 
 
    Cuando se separaron, Baco me tomó de una mano y me presentó. 
 
    —Te presento a Delfina Darner, es una gran amiga mía. 
 
    —Feliz cumpleaños y encantada de conocerla —la felicité, mientras la saludaba con un beso en la mejilla. 
 
    —El gusto es mío, corazón. Muchas gracias por acompañar a mi hijo. Este sinvergüenza ya me había comentado que venía con una amiga, pero olvidó decirme que su amiga era una preciosura —dijo, mirándome sonriente y con calidez—. También me dijo que tú lo incentivaste para que me regalara esa pintura maravillosa y te lo agradezco, fue muy emocionante recibirla y déjenme contarles que ocupa un lugar especial en mi casa y en mi corazón. Después hablaremos de ese tema, Baco —afirmó, mirando a su hijo con amor. 
 
    —Cuando quieras, mamá. 
 
    —¿Tu hermano ya conoce a Delfina? —preguntó, mirando para para todos lados como buscando al culpable de mi nerviosismo—. Mira, está allá conversando, ve a presentársela, va a quedar muy contento de verte tan bien acompañado. 
 
    —Ya se conocen —afirmó, Baco, mirándome y haciéndome un guiño. 
 
    —¿También eres amiga de Hermes? —preguntó, con sorpresa. 
 
    —No, señora, sólo nos vimos una vez cuando fue a visitar a Baco. 
 
    —¡Ay, por Dios! No me digas señora. Mi nombre es Catalina, pero los cercanos me llaman Cati, así que llámame así, por favor. 
 
    —Gracias, así lo haré —dije, sonriente. 
 
    —Vayan a divertirse —sugirió, amablemente. 
 
    Sentí su presencia antes de girarme para confirmarlo y una electricidad me recorrió el cuerpo entero. 
 
    —Hermes, querido. Mira quienes están aquí. Ven a saludar a Delfina y a tu hermano —dijo, su madre, estirando su brazo como para que se acercara. 
 
    Baco y yo giramos para enfrentarnos al hombre que últimamente lograba colarse en mis sueños y en el que pensaba más de lo que quería reconocer. Cuando lo enfrenté, tuve que hacer un gran esfuerzo para disimular la impresión que me causó verlo tan elegante. Si en las anteriores oportunidades me había parecido hermoso, ese día, vestido de esmoquin, era de otro mundo. 
 
    —Hermano, ¿cómo estás? —saludó, Baco, dándole un abrazo y palmeándole la espalda.  
 
    —Baco —dijo, correspondiendo a su abrazo, pero no me pasó desapercibido que en ningún momento apartó su mirada de mí. 
 
    —Buenas noches —saludó. 
 
    —Buenas noches —respondí. 
 
    —Hermes, por favor, no seas tan formal con Delfina y salúdala como es debido. 
 
    —¿Y cómo es lo debido para ti, madre? 
 
    —Con un beso, como debe ser. 
 
    Baco nos observaba, pero no intervenía. Me dio la impresión de que estaba disfrutando del momento, seguramente recordando nuestro altercado. 
 
    —Si me permite —dijo, Hermes, acercándose a mí e inclinándose para darme un beso en la mejilla. 
 
    Yo sólo lo miraba totalmente paralizada, él rozó sus suaves labios con mi mejilla y yo me encontré conteniendo la respiración. Juro que el lugar en el que apoyó sus labios me quedó ardiendo como si me hubiera dejado una marca. Cuando se apartó, por unos segundos nos miramos a los ojos y fue como si en esa sala sólo estuviéramos nosotros dos, hasta que la voz de Catalina me volvió a la realidad. 
 
    —Bueno, vayan a divertirse, no se queden con la gente grande que sólo sabe hablar de enfermedades y dinero —dijo, sonriente y haciendo una seña para que nos alejáramos—. Hermes, tú deberías hacer lo mismo, deja de hablar de trabajo y diviértete.  
 
    No sé qué respondió porque su hermano me tomó de la mano y me arrastró por el salón para salir a un hermoso e inmenso patio trasero en el que había una pérgola iluminada con pequeñas lucecitas y bajo la cual mucho de los invitados estaban bailando. Las canciones que se escuchaban eran interpretadas por un grupo musical en el que una chica era la cantante. En ese momento estaba interpretando la canción «Don't know why» de Norah Jones y lo hacía en forma sublime. Baco me llevó hasta allí. 
 
    —¿Bailas conmigo, preciosura? —preguntó, con su sonrisa de conquistador. 
 
    —Por supuesto, pero deja de arrastrarme por toda la casa porque no soy tu mascota. 
 
    Baco rio y estiró sus brazos para que los tomara. Me acerqué, pasó uno de sus brazos por mi cintura y con el otro me tomó la mano. Yo apoyé mi mano libre en su hombro y comenzamos a girar. 
 
    —Bailas muy bien —dije. 
 
    —Yo hago todo bien, y hay algo que lo hago súper bien y tú decidiste perdértelo —dijo, mirándome sonriente. 
 
    —No empieces —lo reté, y el volvió a reír. 
 
    En ese momento giramos y me encontré de frente a unos ojos verdes que me miraban con seriedad. Hermes estaba conversando con un grupo de hombres y mientras bebía su champaña, no me sacaba los ojos de encima. 
 
    ¿Por qué me mira de esa forma? ¿Estará molesto porque vine a su casa?, me cuestioné, pero preferí no comentárselo a Baco. 
 
    —Qué voz tan dulce tiene la chica que canta ¿verdad? —comenté. 
 
    —Está cantando canciones de Norah Jones porque es una de las cantantes preferidas de mi madre, supongo que Hermes para agasajar a mamá pidió todo un repertorio de sus canciones. Él siempre está en todos esos detalles —comentó, Baco. 
 
    —¿Le habrá molestado que viniera? Porque me miró con mucha seriedad. 
 
    —Ay, preciosa, como mi mejor amiga…. en realidad, eres mi única amiga, vas a frecuentar a mi familia y vas a tener que acostumbrarte a la seriedad de Hermes. Te dije que pocas veces lo he visto sonreír. 
 
    —Si tú lo dices. 
 
    —Igual, déjame decirte que no creo que te mire como si fueras un insecto, creo que te mira como lo que eres, una hermosa mujer. 
 
    No dije nada y seguimos bailando unos minutos en silencio mientras sentía la mirada de Hermes sobre nosotros. 
 
    —Tu madre es muy simpática —comenté. 
 
    —Lo es, y también una estupenda anfitriona y, por más que esta casa es la de Hermes, te aseguro que cada invitado se va a sentir agradecido con ella por su hospitalidad y simpatía. 
 
    —No lo dudo, a mí me hizo sentir bienvenida y eso que estaba aterrorizada por tu hermano. 
 
    —¿Por qué te preocupas tanto por Hermes? —preguntó, mirándome con curiosidad. 
 
    —Preocuparme no, pero estoy en su casa y déjame recordarte que el otro día lo eché de la mía. 
 
    Baco me miró con sorpresa y largó una risotada. 
 
    —No sabía que lo habías echado, esa parte me la perdí y me hubiera encantado verle la cara —dijo, sin dejar de reír. 
 
    En ese momento volví a mirar hacia donde se encontraba el dueño de casa y lo divisé conversando con una mujer que le acariciaba las solapas del esmoquin seductoramente. La mujer tendría alrededor de 35 años, era de estatura alta, delgada y bonita. Su piel estaba bronceada, pero parecía ser bronceado artificial, y llevaba puesto un vestido muy ajustado y corto de color dorado. Su pelo teñido de un rubio muy claro contrastaba con el color de su piel. Traté de olvidarme de ellos y me obligué a apartar la vista de la parejita. La cantante comenzó a cantar «Come away with me» también de Norah Jones. 
 
    —Esta canción es muy bonita —dije.  
 
    —Mira a mi madre —afirmó, señalándola con la cabeza—, está bailando sola porque adora esta canción. 
 
    —Ve a sacarla a bailar —propuse—, no la dejes bailar sola. 
 
    —¿No te molesta? 
 
    —Para nada, ve con ella. 
 
    Baco se alejó hacia su madre y yo comencé a caminar para dejar la pista con una sonrisa mientras veía a madre e hijo bailar sonrientes. Alguien me detuvo tomándome de la mano. 
 
    —¿Me permite este baile? 
 
    Esa pregunta me dejó paralizada. Esa era la sensual voz de Hermes, no tenía dudas. Levanté el rostro hacia él y me encontré con su seria mirada, pero por primera vez noté que no era una seriedad provocada por enojo, era una seriedad provocada por la incertidumbre de mi respuesta. Me miraba con tanta intensidad que yo había perdido la voz y sentía que me debilitaba. 
 
    —¿Bailamos, Delfina? —volvió a preguntar, y cuando escuché mi nombre de sus labios el estómago me dio un brinco. Además, era la primera vez que me tuteaba. 
 
    Sólo pude asentir con la cabeza. Me tomó del codo y me llevó nuevamente a la pista. Me miró y pasó su brazo por mi cintura atrayéndome hacia él, con la otra mano llevó una de mis manos hacia su pecho. Subí mi mano libre hacia su hombro y comenzamos a movernos lentamente. Su cercanía me resultaba demasiado perturbadora, pero la sensación que sentía estando abrazada a ese hombre era algo que nunca había sentido, y debo admitir que me hacía estremecer de pies a cabeza.  
 
    ¿Qué me pasa? ¡Contrólate, Delfina!, me dije. 
 
    No hablábamos, pero puedo asegurar que nunca me había sentido tan conectada con alguien como en ese momento me sentía con Hermes Darwich, y eso me puso más nerviosa. 
 
    La canción llegó a su fin y traté de retroceder para separarnos, pero me lo impidió acercándome más a él. Lo miré sorprendida, él también me miró y por primera vez lo vi sonreír. Esa sonrisa deslumbrante acentuó su belleza y, si no fuera porque me tenía agarrada, seguro me hubiera ido de espaldas al suelo. 
 
    —No te vayas porque te aseguro que la canción comienza nuevamente y lo justo es que la bailemos completa —dijo, y a los segundos la cantante comenzó a cantar nuevamente «Come Away With Me»—. ¡Lo sabía! Es la canción preferida de mi madre y siempre pide que la repitan. 
 
    A este hombre lo habían cambiado, no era el ogro que había estado en mi apartamento, ahora se comportaba accesible y hasta con cierta simpatía. 
 
    —Es hermosa —dije, refiriéndome a la canción y por decir algo, porque me costaba coordinar una frase coherente. 
 
    —Sin duda lo es —dijo, pero me miraba de tal forma que, por un segundo, pensé que se estaba refiriendo a mí. 
 
    —Y la fiesta es muy bonita —comenté, no tenía idea que más decir. 
 
    —¿Qué hay entre mi hermano y tú? —preguntó, sin rodeos, mirándome directamente a los ojos y olvidando completamente la formalidad con la que siempre me había tratado. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo que escuchaste —fue lo único que dijo. 
 
    —¿Por qué piensas que tengo que darte explicaciones de mi relación con Baco? —respondí, porque me molestó la forma mandona en que me lo preguntó, volvía a ser el hombre distante y autoritario. 
 
    —¿Siempre respondes con otra pregunta?  
 
    —Será porque no me gusta la forma en que las realizas, parecen órdenes que tengo que obedecer al instante. 
 
    —¿Vas a responderme? 
 
    —No. 
 
    Nos retamos con la mirada, verde contra azul, la suya una mirada autoritaria, pero que esta vez también parecía algo perdida, la mía una mirada que trataba de ser digna de su oponente, pero que estaba perdiendo la batalla. Por suerte la canción llegó a su fin y, esa vez, me pude alejar. Cuando me estaba yendo, me volvió a tomar del codo y bajó su rostro para que su boca quedara en mi oreja. 
 
    —Me debes una camisa y tengo pensado cobrármela —susurró, me miró y se fue, dejándome parada en el lugar y totalmente desconcertada. 
 
    Baco se acercó hacia mí mirándome con extrañeza. 
 
    —¿Mi hermano te molestó? —preguntó, con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué? —volví a decir, totalmente confusa por lo que había vivido con ese hombre. 
 
    —¿Mi hermano te molestó o se desubicó? —repitió. 
 
    —No, para nada.  
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí; de verdad. ¿Tu madre quedó contenta de que la sacaras a bailar? — pregunté, para cambiar de tema. 
 
    —¡Qué te parece! Era su canción favorita —dijo, Baco—. ¿Quieres seguir bailando o vamos a tomar y comer algo? 
 
    —Vayamos por algo de beber, tengo la garganta seca —afirmé, y en eso no mentía. 
 
    Cuando nos estábamos yendo pude ver a Hermes bailando con la misma mujer que había estado conversando un rato antes. Ella lo abrazaba por el cuello y trababa de pegar su cuerpo al de él. Eso me hizo sentir una sensación en el estómago que no me gustó y me desconcertó aún más. 
 
    ¿Qué me pasa con ese hombre? Más me vale mantenerme lo más alejada que pueda de él, me dije. 
 
    Tomamos unas copas de champaña y nos sentamos en unos bancos dispuestos alrededor de la glorieta. En ese momento se escuchaba «To live» también de Norah Jones. Desde allí podíamos ver a todas las parejas bailando, inclusive a Hermes y esa mujer. Sentía la necesidad de averiguar si era su pareja, pero no me atrevía a preguntarle a Baco, me dio la sensación de que había quedado desconcertado con nuestro baile. 
 
    —Me alegra saber que tu madre te propuso hablar sobre tus pinturas.  
 
    —Es la primera vez que lo hace, así que no tengo idea de lo que me dirá. 
 
    —Estoy segura de que algo bueno —afirmé. 
 
    —Gracias a ti. 
 
    —Yo no tengo nada que ver, esto es por tu talento. Es una lástima que no se las hayas mostrado antes, estoy convencida de que te va a apoyar. 
 
    Baco me sorprendió acariciándome la mejilla. 
 
    —Gracias, preciosa. 
 
    Un carraspeo nos hizo mirar hacia arriba. Hermes estaba parado junto a nosotros y nos miraba con seriedad, como siempre. 
 
    —Hermes, ¿necesitas algo? —preguntó, Baco. 
 
    —Mamá te está buscando. 
 
    —¿Sabes que quiere?  
 
    —No. Vas a tener que ir a preguntárselo. 
 
    —¿Vienes conmigo? —preguntó, Baco, mirándome.  
 
    —Prefiero esperarte aquí, quizás tu madre necesite hablar contigo a solas. 
 
    Baco me miró y luego miró a su hermano que seguía parado en el mismo lugar y parecía no tener intenciones de moverse. Luego giró y se fue. Al tenerlo allí, nuevamente sentí ese cosquilleo en el estómago que iba en aumento. Hermes siguió a su hermano con la mirada y cuando estuvo lo bastante lejos para que no lo pudiera escuchar abrió la boca para decir algo, pero yo me adelanté y no lo dejé hablar. 
 
    —Lamento lo de tu camisa. Te prometo comprarte otra y hacértela llegar —dije, mirándolo desde abajo, porque seguía sentada en el banco. 
 
    —No es necesario, pero como te dije antes, tengo pensado cobrármela —afirmó, con su tono serio y mirada adusta. 
 
    Mientras yo lo miraba con sorpresa, él se sentó junto a mí, en el lugar que minutos antes ocupaba Baco. 
 
    —También me debes una respuesta —expresó, mirándome a los ojos y muy cerca de mi rostro.  
 
    —Ya te dije que… 
 
    No me dejó terminar, apoyo uno de sus dedos en mis labios mientras me miraba a los ojos y parecía desconcertado. 
 
    —Ya veo que despierto tu peor temperamento, pero es necesario que me lo digas. 
 
    Dejó su dedo apoyado más de lo que debería y, antes de retirarlo, acarició mi labio inferior con una sutil caricia. El cuerpo se me estremeció por completo y fue inevitable que emitiera un suspiro. Hermes entreabrió su boca mientras parecía debatirse entre bajar hasta mis labios y poseerlos o retirarse sin probarlos. Así estuvimos unos segundos en los que yo parecía en transe y él, mirando mis labios sin pestañear, parecía luchar una batalla interna. Un ruido cercano me hizo volver a la realidad y apartarme. 
 
    —¿Por qué te interesa tanto? ¿Eres de esos controladores que tienen que saber toda la vida de sus hermanos y aprobar sus relaciones? —pregunté, tratando de sonar tranquila cuando lo que menos estaba era así, las mariposas que en esos momentos tenía alojadas en el estómago ya se habían adueñado de todo mi cuerpo. 
 
    —¿Tienen una relación? 
 
    —¡Eres insufrible! 
 
    —Lo soy, pero en este caso no es por los motivos que tú piensas —dijo, y su mirada se detuvo nuevamente en mis labios. 
 
    —Dime los motivos y puede ser que te responda —afirmé, con convicción. Si ese hombre pensaba que me podía intimidar con sus órdenes estaba equivocado, me intimidaba su presencia, su mirada, sus labios sus…. todo él, pero no sus aires de mandón. 
 
    —Puedo averiguarlo por mi cuenta —afirmó. 
 
    —Entonces, averígualo. Me parece que tu novia te está buscando —dije, mirando hacia la mujer que minutos antes bailaba con él y en ese momento se dirigía raudamente hacia nosotros y con cara de pocos amigos. 
 
    Giró el rostro y, en ese momento, se encontró con ella que acababa de pararse frente a nosotros y me miraba de pies a cabeza sin ningún disimulo. 
 
    —Samantha, ¿sucede algo? —preguntó, sin amago ninguno de levantarse y mirándola con seriedad. 
 
    La tal Samantha me seguía mirando o, mejor dicho, hacía un escaneo completo de mi cuerpo, mientras yo la observaba con curiosidad. En el momento en que Hermes le hizo la pregunta, su rostro cambió por completo dibujando una sonrisa sensual y luego giró para concentrarse en él. 
 
    —Sólo te estaba buscando, Hermi. No me gusta que me dejes sola —dijo, poniendo cara de niña enfurruñada. 
 
    ¿Hermi? ¡Qué ridícula! A este hombre no le va con nada ese hipocorístico, pensé. 
 
    —¿Sola? Hay más de 70 personas en esta casa —afirmó, con brusquedad. 
 
    —Pero sabes que yo sólo tengo ojos para una persona en particular —dijo, con voz melosa y emitiendo una sonrisa tonta. 
 
      
 
    ¡Dios mío! ¿Y ahora tengo que presenciar esto?, me pregunté. 
 
    Por educación, hubiera correspondido que ella se presentara o lo hiciera él, pero ninguno parecía tener interés o era que me ignoraban totalmente. Esa mujer no me caía simpática, pero demostraría que yo sí era una persona educada y atenta. 
 
    —Mi nombre es Delfina, encantada de conocerte, Samantha —saludé, mientras abandonaba el banco y me levantaba con la mano estirada para dar el correspondiente saludo. Ella me volvió a mirar y esta vez lo hizo con una sonrisa fingida. 
 
    —Soy Samantha —respondió, devolviéndome el saludo. 
 
    Hermes también se levantó del banco y me quedó mirando fijamente. En ese momento me sentí totalmente fuera de lugar y, viendo que ellos seguían mirándome sin decir nada, decidí emprender mi retirada y alejarme de esos dos. 
 
    —Permiso, voy a ir en busca de Baco —dije. 
 
    —¿Eres la novia de Baco? —preguntó, la tal Samantha. 
 
    Pude notar que Hermes me miraba con atención y hasta me pareció que reprimía una sonrisa. Era obvio que estaba disfrutando el momento porque su novia, o lo que fuese, me estaba obligando a responder la pregunta que no había querido responderle a él. En el momento en que me había resignado a darles la información, la voz de mi salvador sonó alta y clara. 
 
    —Ya estoy aquí, perdóname la tardanza —se disculpó, Baco, parándose a mi lado, mientras todos lo mirábamos. 
 
    —No te preocupes, en este momento estaba yendo en tu búsqueda. 
 
    —No sabía que tenías novia, Baco —comentó, Samantha, pegándose aún más a Hermes, aunque este se movió para poner distancia. 
 
    Baco sonrió y me miró. 
 
    —¿Por qué deberías saberlo? —fue su único comentario, y luego añadió—: Vamos a bailar. 
 
    Me tomó de una mano y me volvió a arrastrar hacia la pista de baile. En ese momento no pude reprimir una sonrisa, esos dos cotillas se iban a quedar con la duda. 
 
    El resto de la noche fue divertida y tranquila. A la hora de la torta, en el centro de la pista se dispuso una mesa con una gran torta de cumpleaños. Todos cantamos la canción y Catalina sopló las velitas agradeciéndole a todos por su compañía, pero sobre todo a sus hijos por todo lo que hacían por ella. Después del brindis, Baco me propuso irnos porque ya era tarde y la gran mayoría de los invitados se estaban retirando. 
 
    —Corazón, fue un gusto conocerte y espero verte nuevamente. Tienes que ir a visitarme a mi casa así charlamos más tranquilas —dijo, Catalina, cuando se despedía de mí. 
 
    —El gusto fue mío. Muchas gracias por todas las atenciones. 
 
    —La agradecida soy yo —afirmó, mientras me tomaba de ambas manos—, Baco, quiero que vengas a visitarme más seguido y que traigas a Delfina. 
 
    —Por supuesto, siempre que ella esté dispuesta a soportar a esta familia. 
 
    —¿Por qué tendría que estar dispuesta a soportarnos? —dijo, su seria voz. 
 
    —Hermes, no seas indiscreto —lo retó su madre. 
 
    —Si, tal como parece, la señorita va a ser habitual en esta familia, no creo que le moleste mi pregunta. 
 
    Baco y yo giramos para enfrentarnos a él, Catalina lo tenía de frente y lo miraba con seriedad. 
 
    —Hermes, por favor, no incomodes a los chicos —volvió a reprenderlo. 
 
    —A mí no me incomoda —dijo, Baco, despreocupado. 
 
    Hermes me miró a mí sin prestar atención a los demás. 
 
    —Y tú ¿qué me dices? 
 
    —De ninguna manera tengo que soportarlos porque disfruto de la compañía de los integrantes de esta familia…. bueno, de la gran mayoría de ellos. 
 
    Baco largó una risotada porque enseguida entendió mi aclaración y Catalina también ocultó una sonrisa. 
 
    —¿Y qué integrante de esta familia estaría quedando por fuera? —insistió, y noté que nuevamente había vuelto al trato formal. 
 
    —Prefiero guardarme esa información. 
 
    —Ya es suficiente, Hermes. Delfina, disculpa este interrogatorio —dijo, Catalina. 
 
    —No hay problema, estoy acostumbrada —expuse, retándolo con la mirada. 
 
    —Nosotros nos vamos —dijo, Baco—, nos vemos pronto, mamá. Hermes, te veo en la oficina. 
 
    —Hasta pronto —saludé, y giré, sintiendo los ojos penetrantes de Hermes sobre mí y viendo como Catalina miraba a su hijo mayor con sorpresa. 
 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
      
 
    «Me besó sin pedir permiso y a mí me pareció la gloria. Le devolví el beso con hambre atrasada» 
 
    —Mario Benedetti 
 
      
 
   E n el trayecto me pareció que Baco estaba más callado que de costumbre. Al principio trataba de sacar temas, pero cuando noté que realmente no tenía muchas ganas de hablar, preferí quedarme en silencio. Al llegar al edificio y bajar del auto realmente noté el cansancio. Baco seguía poco hablador y pensativo y a mí ya me estaba impacientando porque desde que lo conocía nunca se había comportado así. 
 
      
 
    —Gracias por la invitación, disfruté mucho, pero ahora dime qué te pasa. Porque casi no has hablado —pregunté, mientras el ascensor subía raudamente. 
 
    —¿Por qué debería pasarme algo? 
 
    —Eso es lo que quisiera saber. Si realmente no te pasa nada, dime por qué estás tan callado, porque convengamos que no te caracterizas por ser silencioso. 
 
    —Sólo estaba pensando en algo que se me ocurrió, pero quizás esté equivocado —dijo, pensativo. 
 
    —¿Y es algo que puedas compartir conmigo? 
 
    —Creo que por ahora no, pero no te preocupes porque no es importante —aclaró, restándole importancia a lo que fuera que lo tenía reflexivo. 
 
    —Muy bien. Pero quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea. 
 
    —Lo tengo presente. Gracias, Delfi. 
 
    En la puerta de mi apartamento se despidió de mí con un beso en la mejilla. 
 
    —Gracias por acompañarme, hoy disfruté de la velada y te aseguro que, en las fiestas de mi familia, pocas veces lo he hecho. 
 
    —No hay de que, yo también la pasé muy bien. 
 
    —Al final, mi hermano no te puso «de patitas en la calle» —señaló. 
 
    —Es verdad, no lo hizo. 
 
    —Y estuvo bastante atento a todo lo que tuviera que ver contigo —comentó. 
 
    —En eso no estoy de acuerdo. ¿Por qué lo dices? —pregunté, sorprendida por su comentario. 
 
    —Yo lo conozco y te aseguro que fue así, lo que no tengo claro son los motivos. 
 
    —Si fue como dices, seguramente fue debido a la incomodidad que le provocaba verte conmigo, no creo que le guste que seamos amigos. 
 
    —En eso estoy de acuerdo, pero creo que por distintos motivos a los que tú piensas. En fin, …veremos. Hasta mañana, preciosa. 
 
    —Hasta mañana, Baco. 
 
    Cerré la puerta y lo primero que hice fue sacarme las sandalias y el vestido. Ya en el baño me saqué el maquillaje, me lavé los dientes y me puse un camisón liviano. Cuando llegué al dormitorio me desvanecí en la cama, realmente estaba extenuada. El sueño me venció enseguida, pero unos hipnóticos ojos verdes me acompañaron desde mis sueños durante toda la noche. 
 
    Me despertó el ruido de mi teléfono. Estaba tan dormida que, al principio, no pude distinguir si era el teléfono, el timbre o alguien haciendo un ruido. Cuando dejó de sonar, agradecí y decidí dormir un rato más, pero en ese momento comenzó nuevamente la tortura del ringtone. 
 
    —Hola —atendí, y fui consciente de mi voz de ultratumba. 
 
    —Delfi, ¡tienes que contarme como te fue anoche! —gritó, Serafina. 
 
    —Seri, te juro que ahora no recuerdo ni mi nombre. Déjame dormir un poco más y en la tarde te llamo o nos vemos —propuse, aún con los ojos cerrados. 
 
    —De acuerdo, ¡mala amiga! Me dejas con la incertidumbre y sabes que soy ansiosa. 
 
    —Adiós, Seri —me despedí y corté la llamada. 
 
    Volví a dejar el teléfono en la mesa de noche y apoyé la cabeza en la almohada convencida de que iba a tratar de dormir un par de horas más. El ringtone del teléfono comenzó nuevamente a taladrar mis oídos y seguro que iba a seguir así hasta que la atendiera porque estaba segura de que era Serafina. 
 
    ¡Voy a asesinar a mi amiga, lenta y dolorosamente!, me dije. 
 
    —¡Quedamos en que te llamaba en la tarde! ¡Por el amor de Dios, déjame dormir un rato más! —exclamé, en cuanto atendí. 
 
    Mi amiga hizo un silencio de unos segundos y pensé que realmente la había ofendido mi reacción. Cuando pensaba disculparme, una seria y autoritaria voz que ya me resultaba conocida, me desveló totalmente. 
 
    —No recuerdo que quedáramos en eso. 
 
    —¿Quién habla? —pregunté, para asegurarme de que mis oídos no me engañaban y me senté en la cama como impulsada por un resorte. 
 
    —Hermes Darwich —fue su cortante repuesta. 
 
    Me llevó unos minutos tranquilizarme un poco como para poder volver a pronunciar alguna palabra. 
 
    —Señor Darwich, ¿qué se le ofrece? 
 
    —Necesito que me responda algo. 
 
    —Y yo necesito que me diga cómo consiguió mi número. 
 
    —Yo planteé mi necesidad antes que usted así que le corresponde responder primero. 
 
    —Lo escucho —afirmé, negando con la cabeza, ese hombre me sacaba de mis casillas. 
 
    —¿Por qué no disfruta de mi compañía? —preguntó, sin abandonar el tono autoritario.  
 
    —¿Qué? —pregunté, sorprendida por la pregunta. 
 
    —¿Es lo único que sabe responder cuando alguien le hace una pregunta? 
 
    —Señor Darwich, no entiendo su pregunta y…. 
 
    —Ayer dijo que disfrutaba de la compañía de casi todos los integrantes de mi familia, y siendo que somos sólo tres y con dos de ellos es obvio que se lleva muy bien, debo concluir que es mi presencia la que la importuna o aburre.  
 
    —¡Usted es insufrible! —exclamé, sin poder contenerme. 
 
    —Ya veo…la dejo que siga durmiendo —dijo, y cortó la llamada. 
 
    Me quedé mirando el teléfono sin dar crédito a esa conversación. 
 
    ¿Qué fue lo que sucedió?, me pregunté. 
 
    No entendía nada. Ese hombre se había propuesto volverme loca y lo peor era que su llamada, más allá de la frustración por su trato y por haberme cortado, me había producido una alegría irracional. 
 
    ¡Ni yo me entiendo!, me dije. 
 
    Y ya no pude volver a pegar ojo. Me levanté, me di una ducha y llamé a Serafina para invitarla a almorzar en casa, necesitaba hablar con alguien sobre lo que me provocaba el irritante Hermes Darwich, y nadie mejor que mi amiga.  
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    Serafina llegó a casa cercano a las dos de la tarde. Había preparado una rica ensalada Waldorf y para el postre tenía helado de chocolate. Por más que el día estaba precioso, preferí no almorzar en el balcón porque quería hablar con ella de Hermes y no podía arriesgarme a que Baco me escuchara. Estábamos almorzando en el living cuando mi amiga comenzó con su interrogatorio. 
 
    —Estás muy misteriosa, cuéntame de una bendita vez como te fue ayer con Baco, ¿se acostaron? —indagó, con ansiedad. 
 
    —No es de Baco de quien te quiero hablar, ya te he dicho varias veces que con él sólo somos amigos. Es de su hermano que necesito hablarte. 
 
    —¿Baco tiene un hermano?  
 
    —Sí; y ese hombre me va a enloquecer —dije, apoyando mi frente en mis dos manos. 
 
    Serafina me miraba con tanta sorpresa que sus ojos parecían querer salirse de sus órbitas. 
 
    —No sé quién sea el hermano de tu vecino, pero por tu cara, creo que estás en problemas. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté, mirándola atemorizada de lo que fuera a escuchar. 
 
    —Delfi, jamás te vi así de preocupada y desconcertada por ningún chico. 
 
    —Hermes no es un chico, te lo aseguro. 
 
    —¿Qué edad tiene? Bueno, no importa, no perdamos más tiempo y cuéntamelo todo desde el principio. 
 
    Le relaté todos nuestros encuentros, desde mi accidente con su camisa, pasando por su presencia en mi apartamento por haberse confundido y de nuestro baile en la fiesta y posterior conversación telefónica. Cuando terminé, Serafina estaba con la boca tan abierta que pensé que se le iba a desencajar la mandíbula. Me la quedé mirando por unos segundos, pero mi amiga no parecía reaccionar. 
 
    —¿Puedes decirme qué piensas? —solicité, para sacarla de su concentración. 
 
    —¿Cuantos años me dijiste que tiene? 
 
    —No te lo dije, tiene 38. 
 
    —¡Uyuyuy!, es bastante más grande que tú. Es un hombre hecho y derecho. 
 
    —Eso ya lo sé. Dime que piensas de todo lo que te conté —supliqué, necesitaba tener una opinión que me iluminara un poco sobre lo que me estaba pasando con ese complicado hombre. 
 
    Mi amiga se volvió a tomar unos segundos para responder mientras yo la miraba con desesperación. 
 
    —Ahora estoy convencida de que estás en problemas —dijo, al fin. 
 
    —¿Puedes ser más específica? 
 
    —¿Quieres que te sea sincera? —preguntó, mirándome de una forma extraña, parecía compadecerse de mí. 
 
    —Para eso te lo estoy contando. 
 
    —Si no estás enamorada, estás a un paso de estarlo —afirmó, y me quedó mirando, esperando mi reacción. 
 
    —¡Te volviste totalmente loca! 
 
    —Querías que te dijera lo que pensaba, bueno, eso es lo que pienso. 
 
    —Pero en eso estás equivocada. ¿Cómo voy a estar enamorada de un hombre con el que sólo he discutido? Ni siquiera nos hemos dado un beso, ¡es imposible que esté enamorada! —exclamé. 
 
    —Eso no tiene nada que ver y lo sabes, es más, creo que también piensas como yo, pero te estás intentando engañar, por algo me estás contando todo esto. Es la primera vez que alguien te confunde de esta manera. 
 
    —En eso estamos de acuerdo, estoy confundida, pero nada más. 
 
    —Delfi, me veo en la obligación de decirte algo —aclaró, tomándome de las manos por encima de la mesa—, es un hombre que debe tener mucha experiencia y, por lo que te dijo su hermano, su experiencia en el amor no fue buena y no quiere saber nada con ese sentimiento, por eso creo que, si intentas algo con él es probable que salgas herida.  
 
    —Yo no creo que él quiera nada conmigo. Tendrías que haber visto con la mujer que estaba ayer, era despampanante y muy sensual.  
 
    —¿Tú te has mirado en el espejo? —preguntó, irritada—. Eres hermosa, tienes un cuerpo de infarto y sabes perfectamente que tu lista de enamorados es bastante larga, por no decir kilométrica. 
 
    —No exageres.  
 
    —Espera ¿estaba con una mujer en la fiesta en su casa? ¿Tiene novia? —preguntó, más sorprendida que antes. 
 
    —No sé qué tipo de relación tienen, pero seguro que tienen una relación. Baco me dio a entender que sólo tenía «amigas», pero no lo sé —comenté, totalmente desconcertada. 
 
    —Esto es más complicado de lo que pensaba —reflexionó. 
 
    —Pero, volviendo a Hermes, estoy segura de que no va a intentar nada conmigo, aunque me tiene desconcertada su comportamiento. No me tutea, obviamente que para poner distancia, pero anoche me sacó a bailar y parecía muy interesado en mi relación con Baco. Suponiendo que su interés fuera porque le preocupan las relaciones de su hermano, entonces, ¿por qué me llamó para preguntarme los motivos por los que no disfrutaba de su compañía? Te juro, Seri, que ese hombre me va a enloquecer.  
 
    —Yo creo que quiere tener algo contigo y, para ser más específica, creo que se quiere meter entre tus piernas. El tema es que, por lo que me comentaste, el tipo debe estar acostumbrado a salirse siempre con la suya y te va a perseguir hasta lograrlo, me temo que después de que lo haga, se le va a terminar el interés. Esos tipos son siempre así. 
 
    —Puede que tengas razón —comenté. 
 
    —Delfi, ten cuidado, te lo pido por favor. Estamos hablando de un hombre grande, un hombre con muchos recursos y, para más, según me dijiste es guapísimo y considerado el soltero de oro. Todo eso es un combo muy peligroso. 
 
    —Lo tengo claro. 
 
    —¿Me prometes que vas a tener cuidado? 
 
    —Te lo prometo. Gracias, amiga. 
 
    —Y yo que creí que la cosa venía por el lado de Baco. 
 
    —No estabas tan alejada de la realidad, es su hermano. 
 
    —¿Él se dio cuenta? 
 
    —Creo que no —respondí, pero sin estar muy segura. 
 
    —¿Y si se lo cuentas? —propuso. 
 
    —Prefiero no hacerlo. Además, no creo que lo vuelva a ver y después de la conversación de hoy, tampoco creo que me llame más. 
 
    —Ni tú te crees eso. Además, te dijo que se iba a cobrar lo de la mancha en la camisa. Va a seguir insistiendo —afirmó, con seguridad. 
 
    —En ese caso voy a ser yo quien lo ponga en su lugar. 
 
    —Suerte —fue lo único que dijo. 
 
    Después de almorzar salimos a caminar un rato por la rambla. Mientras recorríamos admirando la costa y disfrutando del aire y el sol, nos llegaron mensajes al grupo de WhatsApp que teníamos con nuestros amigos para invitarnos esa noche a un Pub bailable llamado «Heaven». Yo no tenía muchas ganas de volver a trasnochar, pero Seri insistió en que me haría bien pasar un rato con todos ellos y ambas confirmamos la asistencia. 
 
    Después de que mi amiga se fue, me acosté para tratar de descansar un poco porque sabía que, si salía a la noche tenía que tratar de dormir, aunque sea una hora más.  
 
    Cuando desperté me sentía mucho mejor, el descanso me había hecho muy bien y hasta me sentía menos preocupada por la situación con Hermes Darwich, estaba convencida de que no me iba a contactar más. 
 
    Para la noche elegí un vestido negro que me llegaba por arriba de las rodillas, pero lo llamativo era que dejaba la espalda totalmente al descubierto. Era sin mangas y muy sensual. Para lucirlo, me hice una coleta alta y me maquillé natural, pero resaltando ojos y labios. 
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    Llegué al Pub «Heaven» pasadas las diez de la noche. Busqué a mis amigos y los ubiqué en la planta alta del lugar. El Pub tenía dos pisos, en la planta baja estaban dispuestas mesas estilo restaurante y una pista de baile con música más tranquila. La planta alta estaba equipada con sillones y mesas de living y la música que se escuchaba era más fiestera. Cuando llegué a los sillones en los que estaban mis amigos comenzaba a sonar la canción «Take My Breath» por The Weeknd. Jim, uno de mis amigos que era fanático del cantante se levantó inmediatamente. 
 
    —Alguien que me acompañé a bailar, por favor —suplicó. 
 
    —Voy contigo —dije, porque tenía ganas de sacudir mi cuerpo y alejar las preocupaciones. 
 
    —Vamos a divertirnos, preciosura —exclamó, y me tomó de una mano y me arrastró hacia la pista. 
 
    Comenzamos a bailar de lo más divertidos. Jim giraba a mi alrededor, también me tomaba de las manos y me hacía girar, nos reíamos y disfrutábamos mucho. A los minutos se sumaron varios de nuestros amigos y bailamos todos en ronda. La siguiente canción fue «Cold Heart» por Dua Lipa y Elton John, y tomada de la mano de Jim me movía al compás de la música riendo como siempre lo hacía cuando estaba con todos ellos. Después de esa canción tenía la garganta seca de tanto cantar y gritar. Me dirigía hacia los sillones donde teníamos nuestras cosas con la intención de beber algo, pero sentí que una mano me tomaba del brazo y tiraba de mí para arrastrarme a una zona más oscura. 
 
    —Pero ¡qué diablos! ¡Suélteme! —grité, y quedé paralizada cuando vi la espalda de la persona que me arrastraba. Era él, no tenía dudas. 
 
    Al ver que yo hacía fuerza para soltarme, giró y me miró con seriedad.  
 
    —Tengo que hablar contigo ¡ahora! —fue su autoritaria explicación. 
 
    —¡Suélteme, ahora mismo! ¿Se volvió loco o se ha propuesto enloquecerme a mí? 
 
    Me arrinconó contra una pared y me encerró con su cuerpo poniendo sus manos a cada lado de mi cabeza. 
 
    —¿Estás engañando a mi hermano? ¿Baco sabe que estás acá bailando de la mano de un tipo? 
 
    —¡No puedo creer lo que estoy escuchando! ¡Ya entiendo lo que pasa con usted! Es de esos jodidos controladores que quieren dirigir la vida de los demás hasta el punto de inmiscuirse en las parejas que elige su hermano. Lo más probable es que ya tenga seleccionada a la persona con la que quiere que se case y piensa que yo llegué a desbaratarle todos sus planes. 
 
    Él me miraba furioso y a escasos centímetros de mi rostro, pero prestando atención a toda mi retahíla de palabras. 
 
    —¿Lo estás engañando? —repitió. 
 
    —¡No estoy engañando a nadie! ¡Suélteme y déjeme en paz! 
 
    —¡No creo que a Baco le guste que estés de la mano de otro hombre y bailando sensualmente con él, además de estar usando este vestidito que deja a la vista toda tu espalda desnuda! 
 
    —¿Qué? 
 
    —Otra vez…, ¿no sabes decir otra cosa? 
 
    —Repítame lo que dijo. 
 
    —¿Engañas a mi hermano? 
 
    —¡Yo no engaño a nadie porque no soy la novia de Baco! Con él sólo somos amigos, nunca pasó ni va a pasar nada entre nosotros. ¿Conforme? ¡Maldito lunático! —exclamé, y el insulto me salió sin poder detenerlo. 
 
    —¿Qué? —fue lo único que dijo, mientras me miraba sorprendido y confundido. 
 
    —¿Ahora piensa repetir lo que yo digo? 
 
    —¿Entre tú y Baco, no hay nada? 
 
    —¡Hay una amistad, imbécil! —estaba tan furiosa que ya no razonaba lo que le decía y tenía que hacer un gran esfuerzo por no levantar la pierna y darle un buen rodillazo en sus genitales. 
 
    —¿No están enamorados? —preguntó, pero esta vez bajó la voz. 
 
    —¡Por supuesto que no! Ya le dije que sólo somos amigos. Y ahora que sabe que sus planes no corren peligro, suélteme y deje que vuelva con mis amigos porque…. 
 
    No pude terminar, Hermes se apoderó de mi boca sin contemplaciones. Apoyó sus labios en los míos y me incentivó a abrirlos. En cuanto sus labios me tocaron, sentí que el corazón me dejaba de latir para después comenzar a latir tan aceleradamente que estaba segura de que eso no era sano. Me habían besado anteriormente, pero la experiencia del beso de Hermes era única, no sólo reclamaba mi boca, ese hombre besaba reclamándolo todo. No opuse resistencia, abrí los labios y él invadió mi boca exigiendo poseerme. Su lengua recorrió toda mi boca sin dejar ningún espacio sin explorar. Sentía que mis piernas cederían en cualquier momento y apoyaba mis manos en la pared porque no me atrevía a tocarlo. El sacó la mano que tenía apoyada en la pared y la llevó a mi nuca para acercarme más, si es que eso era posible. Su sabor era exquisito, puedo asegurar que era el sabor de la gloria. Yo ya no podía respirar, sentía que estaba por colapsar, jamás me habían besado de esa manera. Su boca y la mía parecían haber sido hechas para besarse porque se amoldaban como si fueran una. 
 
    De golpe las palabras de mi amiga Serafina vinieron a mi mente y, aunque me costó, aparté mis labios de su boca. Nos miramos a los ojos con sorpresa y el brillo propio de la excitación. No podía hablar, hacía el esfuerzo por decir algo, pero nada salía de mi boca. Él también estaba totalmente aturdido y me miraba sin pestañear. Lo aparté de un empujón y salí de su lado lo más rápido que pude. Las piernas me temblaban y no sabía cómo hacer para llegar hasta donde estaban mis amigos. Me fui abriendo paso entre la gente a trompicones y, cuando estuve allí, me tiré en uno de los sillones. En ese momento sólo estaba Camila leyendo algo en su celular, el resto de mis amigos seguía en la pista bailando. Camila levantó la vista y me miró preocupada. 
 
    —¿Te sientes bien, Delfi? 
 
    —Sólo estoy algo mareada, debe ser que tomé demasiado alcohol de golpe porque estaba con sed. 
 
    —¿Quieres que te traiga agua? 
 
    —No te preocupes, me voy a quedar un rato sentada y ya se me va a pasar. 
 
    —Me quedo contigo —dijo, y se acercó a mi lado. 
 
    —Gracias, Cami. 
 
    Y realmente agradecí que se quedara a mi lado porque temía que Hermes volviera para hablar sobre lo que había ocurrido entre nosotros. Ni siquiera me atrevía a mirar en la dirección en la que lo había dejado. 
 
    ¿Por qué me besó?, me cuestioné. 
 
    Mi amiga me daba conversación y yo trataba de participar, pero seguía temblando y el estómago me brincaba provocándome nauseas. Tenía que salir de allí lo antes posible, no quería volver a cruzarme con él, ese hombre era peligroso para mi estabilidad emocional y, aunque me costara reconocerlo, para mi corazón. Lo sensato era mantenerme lo más alejada posible. 
 
    —Cami, voy a irme porque estoy cansadísima y realmente me duele mucho la cabeza. Discúlpame con el resto del grupo —expliqué, no podía quedarme en las condiciones en las que me encontraba. 
 
    —¿Quieres que te acompañe hasta el auto? —preguntó, preocupada. 
 
    —¿Lo harías? —pregunté, porque no quería salir sola, no quería saber nada de Hermes Darwich. 
 
    —Por supuesto. Vamos que te acompaño.  
 
    —De verdad, gracias, Cami. 
 
    —Deja de agradecerme. ¿Se te pasó un poco el mareo? Porque si no, no te conviene manejar. 
 
    —Estoy mejor, gracias —respondí, sintiéndome horrible por mentirle. 
 
    Nos dirigimos al estacionamiento y yo iba tan concentrada en salir que no entendía lo que Camila me hablaba, creo que le respondí cualquier cosa. En cuanto llegué al auto me sentí más tranquila. Me despedí de mi amiga y me encaminé a mi apartamento. No podía dejar de pensar en ese beso que había sido maravilloso, pero tenía que olvidarlo. Lo peor era que cuanto más lo intentaba, más lo recordaba. Como bien había dicho Serafina, ¡estaba en un gran problema! 
 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
    «Ten en cuenta que el gran amor y los grandes logros implican grandes riesgos» 
 
    —Dalai Lama 
 
      
 
   C uando llegué, me descalcé y me senté en el sillón del living agarrándome la cabeza.  
 
    ¡Eso no debió haber pasado!, me reproché. 
 
    El teléfono sonó con el ringtone de mensajería y lo tomé con recelo, pero era un mensaje de Serafina. 
 
      
 
    «¿Cómo estás? Me dijo Cami que te sentías mal» 
 
    Me molestó tener que mentirles a mis amigas, pero en ese momento no me encontraba con fuerzas para dar explicaciones de algo que no sabía cómo explicar. 
 
      
 
    «Estoy mejor, sólo estaba cansada y me dolía un poco la cabeza. Perdón x irme» 
 
      
 
    Siguiente mensaje de mi amiga: 
 
      
 
    «¿Segura?» 
 
    Mi respuesta: 
 
      
 
    «Segurísima. Ya estoy en casa, gracias» 
 
    Dejé el teléfono en el sillón y me levanté para servirme agua, cuando estaba caminando hacia la cocina volvió a sonar. Volví imaginando que era nuevamente mi amiga, pero quedé paralizada cuando vi que era un mensaje de él. No había agendado su teléfono ni tenía foto de perfil, pero ese mensaje sólo podía ser suyo. 
 
      
 
    «Tenemos que hablar» 
 
      
 
    No sabía si responder o hacer de cuenta de que no lo había recibido. Tampoco tenía claro si quería hablar con él. ¿Qué me pensaba decir? ¿Qué lo lamentaba? Yo también lo lamentaba y no pensaba ir a explicarle los motivos por los que lo hacía. Mejor dejar las cosas así. Decidí no responder, quizás de esa forma se diera cuenta de que no quería hablar más del tema. 
 
    Mientras estaba bebiendo el agua el teléfono comenzó a sonar, pero era una llamada. En ese momento estaba segura de que era él, ese hombre no iba a aceptar mi silencio, estaba acostumbrado a que la gente hiciera lo que él quería y ordenaba. Me fijé en el número y confirmé lo que pensaba. Apagué el teléfono y decidí ir a la cama. Por esa noche ya había tenido suficiente. 
 
    Me puse un camisón corto y liviano y me acosté, pero no pude conciliar el sueño. No sé el rato que estuve dando vueltas en la cama, cuando ya no aguantaba más, me levanté y decidí hacerme un té. Al volver a mi dormitorio para tomarlo recostada en la cama, el ruido del timbre me sobresaltó. Miré el reloj de la cocina, marcaba la una y media de la madrugada. 
 
    ¿Quién será?, me pregunté. 
 
    Me di cuenta de que no era el timbre del portero eléctrico, sino el de la puerta misma, o sea que era alguien que el portero había dejado entrar al edificio sin avisarme.  
 
    Tiene que ser Baco, me dije. 
 
    Fui hasta la puerta y, por las dudas, miré por la mirilla. Casi me desmayo allí mismo. Hermes estaba parado del otro lado de la puerta y parecía enfadado, o sea, como siempre. 
 
    —Abre la puerta, Delfina. Sé que estás allí. 
 
      
 
    ¿Cómo puede saberlo?, me pregunté, pero al segundo él me sacó esa duda. 
 
    —El portero me dijo que llegaste hace poco, así que abre la puerta o la tiro abajo, y te aseguro que lo hago. No me provoques. 
 
    Abrí la puerta de golpe porque estaba segura de que decía la verdad, pero la furia que tenía por su amenaza me hizo olvidar por completo que llevaba un camisón corto y bastante sensual. 
 
    —¿Te volviste completamente loco? ¡Deja de perseguirme y de meterte en mi vida! —exclamé, mirándolo con furia y con las manos en las caderas. 
 
    Cuando su mirada me recorrió entera y sus ojos se oscurecieron, me di cuenta de mi vestimenta y traté de cerrar la puerta, pero él fue más rápido y no lo permitió, entrando al apartamento en dos zancadas. 
 
    —Vete de mi apartamento, ¡a-h-o-r-a! —ordené, señalando la puerta con el brazo estirado. 
 
    —Deja de comportarte como una niña y cierra la puerta, ¿o quieres que Baco se entere de que estoy aquí? 
 
    —Si se entera vas a ser tú el que tenga que dar explicaciones porque eres el que está donde no debe. 
 
    Se pasó las manos por su negro pelo en claro gesto de desesperación y se sentó en el sillón del living. 
 
    —Cierra la puerta y hablemos, por favor —dijo, en tono cansino. 
 
    Me sorprendió que suplicara, jamás lo había escuchado hablar en ese tono y nunca lo había visto con esa cara de preocupación. Cerré la puerta y giré para enfrentarlo. 
 
    —Dame un momento que voy a ponerme una bata. 
 
    —Por mí no te molestes, puedes quedarte así. Eres todo un espectáculo para la vista —expresó, mirándome con deseo. 
 
    No respondí y me dirigí a mi dormitorio lo más rápido que pude. No podía creer que lo tuviera allí. Tomé la bata y me la puse, cuando estaba girando para salir me lo encontré parado en la puerta de mi dormitorio apoyado en el marco y mirándome con seriedad. Nuevamente el corazón me comenzó a latir desaforado, ¡ese hombre iba a ser el causante de que sufriera un infarto! 
 
    —Tienes la mala costumbre de entrar sin ser invitado. No deberías estar aquí —afirmé, tratando de sonar tranquila, aunque no lo estaba en lo más mínimo. 
 
    —No debería hacer muchas cosas, pero últimamente me estoy saltando todas mis reglas —respondió, y siguió parado allí y recorriéndome con la mirada. 
 
    —Señor Darwich… 
 
    —Deja el formalismo ¿no te parece que ya superamos eso? Te prohíbo que me trates de usted. 
 
    —¿Me prohíbes? ¿Por qué siempre estás dando órdenes? Yo te prohíbo que me des órdenes —dije, mirándolo con el ceño fruncido. 
 
    Me sorprendió porque en su rostro se dibujó una sonrisa traviesa que hizo que se me aflojaran las piernas. ¡Ese hombre era perfecto! Sin darme cuenta me quedé mirando sus labios más de lo que debía. 
 
    —¿Qué pasa entre nosotros, Delfina? —preguntó, entró al dormitorio y se sentó en mi cama apoyando sus manos en las rodillas y con la espalda hacia adelante, mientras me miraba esperando una respuesta que yo no tenía. 
 
    —No me siento cómoda conversando aquí, vayamos al living —propuse, porque verlo sentado en mi cama me estaba haciendo imaginar cosas que no debía. 
 
    Comencé a caminar hacia la puerta, pero su mano me detuvo tomándome de la cintura. 
 
    —No, Hermes, por favor —supliqué, porque sabía que si me tocaba no iba a tener fuerzas para poder rechazarlo. 
 
    —Di mi nombre otra vez —pidió, con sus labios rozando los mío y sus brazos rodeándome por la cintura. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Dilo, cariño, me muero por escuchar mi nombre de tu deliciosa boca. 
 
    —No deberías decirme esas cosas —susurré, y me di cuenta de que mi fortaleza se estaba derrumbando. 
 
    —Dilo. 
 
    —Hermes, por favor, esto es un jodido error… 
 
    —Lo es, pero ni te imaginas lo que estoy deseando cometerlo… 
 
    Y nuevamente asaltó mi boca poseyéndola por completo y reclamándola toda, y yo le correspondí. Parecíamos dos sedientos bebiendo hasta la última gota de agua, era un beso desesperado. Incapaz de pensar algo coherente, subí mis manos y las enredé en su pelo. Hermes emitió un gemido ronco y mi cuerpo se estremeció por completo, fue el sonido más erótico que había escuchado. Sin dejar de besarme, comenzó a caminar arrastrándome en la dirección contraria a la puerta hasta que caímos en la cama. Sentía sus manos por todo mi cuerpo y esas grandes manos encajaban en todas las partes de mi cuerpo como si hubieran sido hechas para él. Cuando intentó que su mano se colara bajo mi ropa interior, una luz de coherencia se abrió paso entre la nebulosa en la que me encontraba y comprendí que no podía permitir que eso pasara. Estaba segura de que Hermes jugaría al tiro al blanco con mi corazón. Un hombre como él estaba fuera de mis límites. Con las pocas fuerzas que tenía apoyé mis manos en su pecho y lo corrí, levantándome inmediatamente. Él se sentó en la cama y me quedó mirando con expresión contrariada. 
 
    —No podemos hacer esto —susurré, mirándolo con timidez. 
 
    —Dime las razones. 
 
    —Ya te dije que pienso que es un error y tú estuviste de acuerdo.  
 
    —Pero es obvio que quiero hacerlo. 
 
    —No puedo, Hermes, de verdad. No soy una mujer que se arriesgue en estas cosas y me da la sensación de que tú debes romper corazones sin discriminar a nadie. No me puedo arriesgar. 
 
    —Delfina, te estoy proponiendo sólo sexo. Está claro que ambos nos deseamos, ¿por qué no podemos disfrutar de nuestros cuerpos? Además, te habrás dado cuenta de que promete ser muy bueno. 
 
    —¿Me propones sexo con exclusividad? —pregunté, para tener una idea de lo que me estaba planteando. 
 
    —No. Nunca tengo exclusividad con nadie, sin excepciones —negó, rotundamente. 
 
    —Y yo nunca tuve una relación así y no creo que pueda con ella, lo siento. 
 
    —¿Es tu última palabra? Porque yo no doy segundas oportunidades —dijo, con seriedad, mientras se levantaba de la cama y me contemplaba con su poderosa mirada. 
 
    —Yo tampoco las doy —dije, aunque lo deseaba como nunca había deseado a nadie, no podría estar con él sabiendo que también se acostaba con otras, yo no era así y no pensaba tolerarlo, aunque él me hiciera sentir cosas que nunca había sentido. 
 
    —Muy bien. Siendo así, adiós, Delfina —dijo, secamente, y salió de mi dormitorio pasando por mi lado sin mirarme y dejando en el aire el aroma de su perfume embriagador. 
 
    Volví al living a verificar que la puerta hubiera quedado cerrada y pasé por la cocina a levantar el té que no había llegado a tomar. Me senté en la cama recostada en el cabecero. Cuando apoyé la taza en mis labios noté que estaban sensibles debido a los besos que había compartido con ese demonio llamado Hermes Darwich. El hecho de recordarlos me hizo estremecer. Él tenía razón, seguramente en la cama seríamos incendiarios porque apenas él me tocaba mi cuerpo reaccionaba. Me negaba a sentirme mal, había hecho lo correcto, pero lo cierto era que sentía algo en el pecho que me angustiaba, no sabía a qué se debía y tampoco tenía intenciones de averiguarlo. Dejé la taza vacía en la mesa de noche y apagué la luz, pero Morfeo no me quiso venir a abrazar por largo rato y estuve dando vueltas en la cama por horas. Cuando al fin logré dormirme, nuevamente unos ojos verdes me hechizaron durante toda la noche. 
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    A la mañana siguiente me desperté en un estado deplorable, me dolía la cabeza, seguía cansada y estaba con un humor de perros. Me fui a la ducha con la esperanza de que el agua caliente mejorara la que se avecinaba como una mañana mortificante. En la ducha no pude dejar de pensar en los besos compartidos con Hermes y eso me enfureció más. Salí de allí y me preparé un café y unas tostadas con la intención de luego ir un rato al gimnasio a gastar energía, energía que no tenía porque estaba destruida, pero igual pensaba gastar lo poco que me quedaba con la ilusión de luego poder dormir todo el día. 
 
    En el gimnasio realicé mi rutina y ese día también decidí hacer un poco de natación. Cuando me estaba yendo recibí un mensaje de Serafina: 
 
      
 
    «Estoy yendo para tu casa» 
 
    Mi respuesta: 
 
      
 
    «Llego en 15 porque estoy saliendo del gim» 
 
    Su respuesta: 
 
      
 
    «Yo llego en 20 aprox» 
 
    Me imaginé que mi amiga vendría para saber cómo me encontraba porque estaría preocupada dado que, la noche anterior, le había dicho que me sentía mal. En menuda amiga me había convertido mintiendo y preocupando a la gente que me importaba, ¡y todo por ese ególatra, prepotente, arrogante, controlador y altanero! ¡Maldito, Darwich! 
 
    Mi amiga llegó casi enseguida que yo y apenas entró comenzó con su evaluación. 
 
    —¿Estás bien? Porque tienes un aspecto terrible. Esas ojeras no las provoca el gimnasio —dijo, con su mirada inquisitiva. 
 
    —Sólo estoy cansada. Ayer dormí poco. 
 
    —¿Por? Que yo sepa te fuiste temprano. 
 
    La miré derrotada, sabía que tarde o temprano iba a contarle todo lo que había pasado con Hermes, así que, si quería deshacerme de esa mirada que me hacía sentir sospechosa de algún delito, sería mejor empezar cuanto antes. 
 
    —Bueno en reali… 
 
    —¡Espera! Antes tengo que mostrarte algo —exclamó, y comenzó a buscar algo en su bolso. Unos segundos después sacaba una revista y me mostraba la portada. 
 
    —¿Este es el hermano de Baco? ¿El que te gusta? 
 
    Miré la portada de la revista y casi aterrizo de nalgas en el piso. La imagen era una foto de Hermes en una oficina. Estaba parado, apoyado en el borde de un escritorio, vestía traje oscuro y, como siempre, su mirada era seria. ¿Ese hombre no sonreía ni para las fotos? Igualmente estaba espectacular. Obviamente que, si su imagen ocupaba toda la portada, él debería ser la nota principal. Mi amiga me miraba esperando la confirmación, pero yo había quedado muda y sólo tenía ojos para observar todos los detalles de esa perfección hecha hombre. 
 
    —¿Y? —preguntó, moviendo la revista. 
 
    Se la saqué de un manotazo y la miré de cerca, no para cerciorarme, sino para observarlo con detenimiento. 
 
    —Es él —respondí. 
 
    —¡Por Dios! ¡Qué hombre! Es realmente guapísimo e imponente. 
 
    —Lo es. ¿Por qué salió en la revista? 
 
    —Porque hablan de empresarios exitosos y el encabeza la lista. En la entrevista habla poco de su vida personal, sólo dice que no está en pareja y que ese tema no es su prioridad. Lo nombran el soltero más codiciado. 
 
    —Mira tú —dije, estiré el brazo y le devolví la revista—, llévatela, no la voy a leer. 
 
    —Pasó algo con él —afirmó, con seguridad. Mi amiga me conocía más de lo que yo pensaba. 
 
    —Siéntate de una vez, no es poco lo que tengo para contarte. 
 
    Me miró con los ojos como platos, pero obedeció al instante y se sentó calladita esperando a que comenzara con el relato. Le conté lo que había pasado en el Pub y su posterior presencia en mi apartamento. No me guardé nada, le conté todo, desde los besos hasta su propuesta y mi rechazo. Serafina tardó un poco en procesar todo lo que le conté porque me miraba entrecerrando los ojos, pero no decía nada, debería estar muy sorprendida porque pocas veces quedaba sin habla. 
 
    —¿Qué piensas? —pregunté, en vista de que sólo me miraba sin pestañear. 
 
    —¿De verdad te besaste con ese bombón? 
 
    —Es lo que te acabo de contar —dije, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Y lo rechazaste —afirmó. 
 
    —Los besos no los rechacé, lo que rechacé fue su propuesta de sexo sin exclusividad. 
 
    Nuevamente silencio…. 
 
    —¡Hiciste bien! —dijo, al fin—. ¿Quién se cree que es? Podrá ser muy atractivo, pero es un imbécil. 
 
    —No sólo eso, ¡es un mandón, un prepotente, es tan arrogante y altanero que te desquicia, y encima no sonríe nunca! 
 
    —Y te tiene loca —afirmó. 
 
    —Me gusta, ¿a quién no le gustaría un hombre cómo él? Pero no voy a permitir que su belleza me nuble la razón hasta hacerme olvidar mis principios. De ninguna manera me voy a acostar con él. Si aceptara su propuesta tendría que conformarme con las migajas que dejen sus otras amantes. Además, con un tipo como él arriesgaría mi corazón y no estoy dispuesta a hacerlo. 
 
    —Estoy de acuerdo —indicó, luego hizo un silencio de unos segundos y agregó—: Igual, déjame decirte que no creo que acepte tu negativa con tanta tranquilidad, no parece ser un hombre que esté acostumbrado a ser rechazado. ¿Qué vas a hacer si sigue insistiendo? 
 
    —Mantenerme en mi postura. Me conoces y sabes que no podría estar con alguien que sale de mi cama y se mete en otra, jamás podría con eso. 
 
    —Sí; lo sé, pero en este caso me preocupa lo que veo que este hombre te provoca. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Nunca te vi tan, tan, tan…cómo decirlo…, tan confusa y vulnerable —dijo, al fin. 
 
    —Confusa puede ser, vulnerable no lo creo. 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    —No te preocupes, soy una mujer fuerte. 
 
    —Eso lo sé, pero prométeme que con él vas a andar con cuidado. Parece ser un tipo peligroso. 
 
    —¿Peligroso? —pregunté, confundida. 
 
    —Para tu corazón, Delfi, para tu corazón. 
 
    —Te prometo andar con la mayor precaución posible. 
 
    Nuevamente me miró entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Estás segura de que no sientes… 
 
    —Estoy segura —afirmé, interrumpiéndola, no necesitaba escuchar esa clase de suposiciones disparatadas. 
 
    —Ándate con cuidado. Es un hombre que te lleva varios años, supongo que con una larga experiencia en mujeres y con mucha influencia. Al lado de él eres una chiquilla, y no lo digo sólo por la edad. Me preocupa que sientas algo fuerte por ese cabrón y termines destruida. 
 
    —Aunque sea menor que él, también soy una mujer madura, tengo claro que no voy a arriesgar mi corazón por una noche de buen sexo. 
 
    —Y como tu mejor amiga me veo en la obligación de decirte que tengo mis dudas respecto a lo que estás diciendo. Delfi, te veo demasiado perturbada por ese hombre, si llegas a decidir acostarte con él, está bien, pero no pierdas la perspectiva de lo que es, una aventura y nada más.  
 
    —¿Me dices esto porque tienes miedo de que me enamore? —pregunté, tomándola de una mano porque mi amiga me miraba con mucha preocupación. 
 
    —A decir verdad, creo que ya estás más involucrada de lo que tú crees y por eso mismo creo que Hermes Darwich puede llegar a ser «el desengaño» de tu vida. Sólo hazme caso y no pierdas la perspectiva de lo que te está ofreciendo —repitió, apretando mi mano. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Seri se quedó hasta la tardecita y luego de que se fuera me acosté un rato porque estaba extenuada. Conversar con ella me había dejado una sensación agridulce, por un lado, estaba más tranquila por haber exteriorizado mis preocupaciones y tener la opinión de alguien que me quería y siempre buscaba mi bien, pero justamente sus opiniones eran las que también me inquietaban.  
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    Los primeros días de la semana, como siempre pasaba últimamente, fueron agotadores porque en la empresa estábamos con muchísimo trabajo. En esos días llegué tan tarde que no me crucé ni con Baco. Por un lado, era bueno porque estaba tan ocupada que no tenía tiempo para pensar en quien, últimamente, ocupaba casi todos mis pensamientos, Hermes Darwich. Recién el jueves me encontré con Baco que pasó por mi apartamento y se quedó a cenar conmigo. 
 
    —No tengo nada preparado. ¿Te parece pedir algo? —propuse. 
 
    —¿Pedimos pizza? —sugirió. 
 
    —¿Comida china? —propuse. 
 
    —Perfecto, yo llamo —afirmó. 
 
    —Yo me voy a cambiar porque sigo con la ropa con la que fui a trabajar y no es la más cómoda. 
 
    —Pero te queda muy sexy. Siempre me gustaron esos trajecitos ajustados que usan —dijo, con esa sonrisa pícara que ya le conocía muy bien. 
 
    Agarré un almohadón y se lo tiré mientras él lo esquivaba y reía. 
 
    En la cena hablamos mucho de sus pinturas y de su próxima conversación con Catalina, dado que habían quedado en reunirse a hablar al día siguiente. 
 
    —¿Tienes idea de lo que te va a plantear? —pregunté. 
 
    —Te aseguro que no, como te dije, nunca habíamos hablado del tema. Cada vez que mi madre estaba presente cuando con Hermes discutíamos por eso, ella se limitaba a apoyar a mi hermano sin siquiera interesarse en conocer mis pinturas. Supongo que siempre creyó que sólo era un pasatiempo —concluyó, levantando los hombros. 
 
    —Quiero creer que después de ver tu obra de arte va a apoyar tu sueño, no puede no hacerlo —afirmé. 
 
    —Igual tengo un gran escoyo, mi hermano. Que dicho ya de paso no está en su mejor momento porque últimamente está más malhumorado que nunca. 
 
    Cuando lo nombró mi estómago dio un brinco, pero traté de disimularlo bebiendo un poco de vino. 
 
    —Pero si tu madre te apoya ¿por qué tienes que hacer lo que él diga?  
 
    —En mi familia lo que Hermes dice o plantea es palabra sagrada. 
 
    —¡Yo no te puedo creer! ¡Tú hermanito me colma la paciencia! 
 
    Baco rio y luego me miró con cara de que se le estaba ocurriendo algo. 
 
    —¿Me acompañarías a la reunión con mi madre? 
 
    —No creo que sea adecuado, es una conversación privada entre madre e hijo. 
 
    —Te necesito como aliada —suplicó, juntando las palmas de las manos como si rezara. 
 
    —Baco, yo no puedo meterme. ¿Quién soy yo para meterme en un tema de tu familia? Imposible. 
 
    —Salgamos de dudas —expresó, y lo vi que sacaba el teléfono y lo presionaba para luego llevárselo a la oreja. 
 
    —¡¿Qué estás haciendo?! —pregunté, mirándolo horrorizada, porque temía lo que luego terminó sucediendo. 
 
    —Hola, mamá.  
 
    —… 
 
    —Muy bien. En este momento estoy cenando con Delfina, quien me está diciendo que te envía sus saludos. 
 
    —… 
 
    —Se los mando. Te quería hacer una consulta respecto a nuestra reunión de mañana. 
 
    —… 
 
    —Por supuesto que voy a ir, no te estoy llamando para cancelarla. Te quiero consultar si no te molesta que vaya con Delfina. 
 
    —… 
 
    Desde que había comenzado a hablar le hacía todo tipo de señas para que no dijera lo que acababa de escuchar. En ese momento me di por vencida y sólo lo amenacé silenciosamente haciendo como que me cortaba el cuello con la mano para señalarle que lo iba a degollar. 
 
    —Delfina me está haciendo señas de que me va a asesinar porque no quería que te consultara. Ella piensa que no debe acompañarme porque es un asunto familiar, por eso te llamé para salir de dudas. 
 
    —… 
 
    —Perfecto, mamá, mañana nos vemos. Hasta mañana. 
 
    —… 
 
    Terminó la llamada y yo echaba chispas por los ojos. Los hermanos Darwich en esos días habían hecho trizas mi buen humor. 
 
    —¡¿Cómo se te ocurre preguntarle a tu madre y decirle que yo estaba presente?! ¡Es obvio que, por educación, no iba a negarse! —exclamé. 
 
    —Mi madre no se anda con vueltas, si hubiera pensado que no era conveniente que fueras, seguro que me lo decía, es más, quedó fascinada con tu visita. Te aseguro que le caíste muy bien. 
 
    —¡Te voy a matar! 
 
    —Sí; ya me lo dejaste claro, pero ahora no te puedes negar porque mi madre te espera. 
 
    —¡Eres un tramposo! 
 
    —No lo creo, soy un encanto. Mañana paso por ti a las siete y media porque quedé en llegar a eso de las ocho, y nos vamos a quedar a cenar —aclaró, sin ningún tipo de remordimientos. 
 
    —¿Y cómo voy vestida? —pregunté, desesperada, porque llegué a pensar que su familia era de esas que se vestían formal para sentarse a cenar en su propia casa. 
 
    —Como quieras —respondió, levantando los hombros despreocupadamente. 
 
    —Eso no me ayuda en nada. ¿Tú qué vas a vestir? Por lo menos dame ese dato —consulté, para que no fuéramos desentonados. 
 
    —Supongo que me voy a poner un pantalón y una camisa. 
 
    —Ok, ese es un buen dato. 
 
    —Perfecto. ¡Salud! —dijo, levantando la copa de vino. 
 
    —¡Salud! Lo voy a tomar porque el vino está delicioso, pero tengo ganas de arrojártelo a la cara —afirmé. 
 
    Baco largó una carcajada como siempre hacía cuando algo le causaba gracia.  
 
    Nos despedimos pasada la medianoche. Después de que se fue, fui al baño y de allí directo a la cama. 
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    A las siete y media estaba pronta para ir a cenar a la casa de Catalina. Me había decidido por un vestido en color claro con flores bordadas y de silueta lápiz, sin mangas y con un largo por arriba de las rodillas. Era un vestido elegante, pero moderno y de silueta sensual que me hacía ver esbelta y refinada. Acompañé con sandalias rojas de taco alto, me dejé el pelo lacio y suelto y me maquillé natural, resaltando mis ojos. 
 
     A la hora fijada Baco estaba golpeando a mi puerta. 
 
    —¡Estás hermosa! —exclamó. 
 
    —¡Muchas gracias! Usted también está muy elegante. 
 
    Mi amigo llevaba un pantalón de vestir en color negro y camisa blanca. Se veía atractivo y elegante. En el momento en que lo vi agradecí haber elegido esa vestimenta porque con las explicaciones que me había dado podía haberme puesto unos jeans. Mientras íbamos de camino a la casa de Catalina, Baco hablaba despreocupadamente, se notaba que la conversación que iba a mantener con su madre no lo afectaba en absoluto, en cambio yo era un manojo de nervios. Baco me había dicho que sólo iba a estar su madre, por lo que eso me daba tranquilidad, pero igual sentía que me estaba metiendo en algo que no me correspondía. Llegamos a la casa, que estaba ubicada en un barrio residencial, era una casa moderna y elegante, aunque no tan grande como la de su hijo mayor. Baco tocó timbre sin bajar del auto y los portones comenzaron a abrirse. Apenas ingresamos a la propiedad divisé a su madre parada en la puerta. Estaba elegantemente vestida con un vestido azul oscuro de manga corta y entallado al cuerpo. Ese día llevaba su pelo suelto y lacio y le llegaba por arriba de los hombros. 
 
    —Queridos, que alegría volver a verlos —saludó, mientras se acercaba a nosotros. 
 
    —Hola, mamá —saludó, Baco, dándole un beso en la mejilla. 
 
    —¿Cómo está? —saludé, también dándole un beso. 
 
    —Por favor, no me trates de usted —me reprendió, con una sonrisa—. Estoy muy contenta de que hayas venido y me alegra mucho que mi hijo cuente contigo. 
 
    —Baco es un gran amigo y siempre va a poder contar conmigo —comenté, porque no quería que se estuviera haciendo una idea errónea de nuestra relación. 
 
    —Eso es maravilloso. Entremos que la mesa ya está pronta —dijo, y me tomó del brazo para ingresar a la casa. 
 
    El salón era sofisticado y elegante y estaba decorado con colores oscuros que le daban un aspecto acogedor. La mesa era para doce comensales y las sillas eran de estilo clásico de terciopelo color beige. Me alegró ver que el cuadro de Baco estaba en esa sala y sobresalía por encima de todos los demás. Noté que él quedó sorprendido cuando lo vio. Catalina se sentó en la cabecera y nosotros tomamos asiento cada uno en uno de sus lados, quedando con Baco uno frente al otro. 
 
    La cena consistió en carne y verduras y estuvo exquisita. El postre fue Tiramisú. Mientras cenábamos hablamos mucho de mí porque Catalina estaba interesadísima en mi vida y de a poco me fui distendiendo. La mamá de Baco era una señora muy simpática y sociable y, con su calidez, enseguida me hizo sentir bienvenida e integrada. También me contó muchas anécdotas de sus hijos cuando eran chicos y no tuve más remedio que escuchar muchas cosas de Hermes que lo hicieron parecer más humano de lo que pensaba. Al terminar el postre tomamos un café y comenzó el tema que nos había llevado hasta allí. 
 
      
 
    —Bueno, Baco, déjame decirte que tu pintura me dejó impresionada. Y debo disculparme contigo porque siempre tomé esa pasión tuya como una afición y nunca pensé que realmente llevaras el arte a esa dimensión. Tu pintura es una obra de arte. Estos días he estado pensando mucho en todo lo que has dicho estos años y en el poco o nulo apoyo que te he brindado y me avergüenzo, pero quiero que sepas que a partir de ahora cuentas con todo mi apoyo y si sigues con la idea de dedicarte a eso, te voy a apoyar. 
 
    Baco la miraba totalmente sorprendido y creo que emocionado, eso me hizo palpitar el corazón y también terminé con los ojos llorosos. 
 
    —¿A pesar de lo que pueda pensar y decir Hermes? —preguntó 
 
    La mamá le tomó las manos por encima de la mesa. 
 
    —A pesar de lo que opine tu hermano. Si es lo que quieres, mañana mismo voy a hablar con Hermes. 
 
    —¿Qué es lo que tienes que hablar conmigo? —preguntó, el mencionado, y su voz retumbó en la sala. 
 
    Todos miramos en su dirección y yo casi me escondo debajo de la mesa. Estaba tan guapo que cortaba el aliento. En ese momento vestía con traje gris oscuro, camisa blanca y corbata en colores gris y azul. En cuanto nuestras miradas se encontraron pude ver la sorpresa reflejada en su rostro y tardó varios segundos en apartar sus ojos de los míos. A mí me subieron todos los colores y tuve que bajar las manos a mi regazo porque me comenzaron a temblar. Él avanzó hasta la mesa y, cuando todos nos íbamos a levantar para saludarlo, pidió que no lo hiciéramos y comenzó a saludarnos acercándose a cada uno. Primero se acercó a su madre y la saludó con un beso en la mejilla, luego siguió por Baco y se dieron un abrazo, cuando giró para acercarme a mí, tuve que hacer un esfuerzo por levantarme de la silla porque las piernas me temblaban. 
 
    —Un gusto volver a verla, señorita…. 
 
    —Delfina Darner —dije. 
 
    ¡El muy imbécil actuaba como si no me recordara! 
 
    —Hermes, recuerdas a Delfina, ¿verdad? Estuvo en la fiesta de mi cumpleaños —acotó, su madre, sorprendida. 
 
    —Sí; la recuerdo —fue lo único que dijo, me dio un beso y se fue a sentar al lado de su hermano. 
 
    —No sabía que hoy pensabas venir —comentó, su madre, que en ese momento me pareció que estaba algo incomoda y supuse que era por la charla que deberían tener sobre Baco. 
 
    —Yo nunca te aviso cuando vengo, pero si te molesta mi presencia porque estás con visitas puedo volver en otro momento —expuso, con frialdad. 
 
    —Hermes ¡¿cómo puedes decir eso?! Estamos en familia, ¡por Dios, muchacho! —lo reprendió. 
 
    Baco y yo nos miramos y noté que estaba haciendo un esfuerzo por no sonreír. Estaba claro que el comportamiento de su hermano y la reprimenda de su madre le causaban gracia, pero a mí me hacía sentir incomoda porque me sentía «un sapo de otro pozo». 
 
    —¿En familia? ¿Hay algo de lo que deba enterarme? —preguntó, pasando su mirada desde Baco a mí. 
 
    —No; por ahora —dijo, Baco, y agregó—: pero quizás muy pronto tengas alguna novedad. 
 
    La mirada que Hermes me dirigió podría haber hecho que cualquier mortal tiritara de miedo, era una mirada furiosa, pero tan fría que me heló la sangre. Estaba claro que su pregunta apuntaba a mi relación con Baco, pero supuse que mi amigo le había respondido pensando en la próxima conversación que iban a mantener sobre sus pinturas y, por ende, sobre el trabajo en la empresa, o Baco había enloquecido y estaba dando a entender que éramos más que amigos. 
 
    —Si tienes algo que informarme, hazlo ahora —dijo, mortalmente serio. 
 
    —Hermes, deja la seriedad, por favor. Mañana hablamos tranquilos. Es algo que estábamos charlando cuando llegaste, pero ahora me gustaría disfrutar de la compañía de ustedes y dejar la charla para otro momento. 
 
    —Y a mí me gustaría enterarme cuanto antes —afirmó. 
 
    —¿Qué te sucede, cariño? —le preguntó su madre, mirándolo con preocupación. 
 
    —Mamá, no te preocupes. Ya se hizo muy tarde y tenemos que irnos —afirmó, Baco.  
 
    —¿A dónde? —preguntó, «Don Simpatía», dejándonos a todos mirándolo con incredulidad. 
 
    —¿Perdón? —inquirió, Baco. 
 
    Yo los miraba y lo único que quería era salir de allí lo antes posible. Noté que Catalina observaba a su hijo mayor con sorpresa, pero también parecía complacida. 
 
    ¿Qué está pasando aquí?, me pregunté. 
 
    —Pregunté ¿a dónde tienen que ir? Porque si lo hacen porque llegué, pueden quedarse y soy yo el que se retira. Seguramente soy el que está de más en esta mesa. 
 
    —¡Hermes! —gritó, su madre. 
 
    —Mira, hermano, no sé qué es lo que te pasa últimamente, pero nosotros no tenemos nada que ver. Acá no sobra nadie y no nos vamos porque tú hayas llegado, nos vamos porque mañana con Delfina tenemos que madrugar —explicó, Baco. 
 
      
 
    ¿Queeee? ¿Se volvió loco? ¿Por qué dijo eso? 
 
      
 
    —¿Tienen? ¿Duermen juntos? —preguntó, cínicamente y mirándome como si quisiera asesinarme. 
 
    —¡Hermes! ¡Suficiente! —exclamó, su madre. 
 
    En ese momento ya todos estábamos parados alrededor de la mesa, así que, Baco, sin responder a la pregunta de su hermano, se acercó a su madre y se despidió de ella con un beso en la mejilla. Luego vino a mi lado y me tomó de una mano. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó, y comenzó a tironearme. 
 
    —Espera, tengo que saludar a tu madre. 
 
    —Te espero afuera —dijo, y antes de salir agregó—: Adiós, Hermes. 
 
    Me acerqué a Catalina y la saludé con un beso, mientras sentía la mirada de Hermes siguiendo todos mis pasos. 
 
    —Gracias por todo, la cena estuvo exquisita. 
 
    —Disculpa este momento, no sé qué le pasa a mi hijo mayor —susurró, en mi oído. 
 
    —No te preocupes, no hay problema —también, susurré. 
 
    —Espero verte pronto —dijo, Catalina, con calidez y yo asentí con la cabeza. 
 
    —Buenas noches —saludé, mirándolo con seriedad y luego comencé a caminar hacia la salida. 
 
    —La acompaño —afirmó, sorprendiendo a Catalina y a mí. 
 
    En una zancada estuvo a mi lado, pero yo no pensaba dedicarle ni una sola mirada. Apenas cruzamos la puerta de la sala y quedamos fuera del alcance de la mirada de su madre, me tomó del brazo y me hizo girar para que lo mirara a los ojos. 
 
    —¿A qué se supone que estás jugando? Me dijiste que con Baco eran sólo amigos. ¡Eres una vil mentirosa! Debí imaginarlo, son todas iguales. Seguramente estabas averiguando sobre nuestras cuentas bancarias y analizando cuál de los hermanos te conve… 
 
    La bofetada retumbó en toda la casa y supuse que también la debió escuchar su madre, pero no me importó. No iba a dejar que ese hombre me faltara el respeto. Nunca le había pegado a nadie y no me hizo sentir bien, pero no pude contenerme. 
 
    —¡No me falte el respeto! No sé a qué tipo de mujer frecuenta, pero yo no miento ni juego con las personas. ¡Es usted un verdadero imbécil! 
 
    Hermes me miraba con los ojos como platos y se acariciaba la mejilla en la que había recibido el impacto de mi mano. Sin decir nada más, giré y seguí caminando hacia la salida. Tenía que salir de allí porque el aire se me había vuelto irrespirable. Ya en el jardín me di cuenta de que las piernas me temblaban tanto que me iban a ceder en cualquier momento. Tomé una bocanada de aire y traté de tranquilizarme. Me agarré a la barandilla de la escalera y comencé a bajar los escalones muy despacio. Baco ya estaba dentro del auto y me miraba desde allí. Abrí la puerta y me desplomé en el asiento. La mano me ardía, pero me alegraba saber que su perfecto rostro debería estar peor. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó. 
 
    —No voy a negar que la situación fue un poco incomoda, pero ya paso —confesé. 
 
    —Discúlpame por eso. Mi hermano tiene menos tacto que un orangután, pero hoy batió su propio récord. No sé qué le pasa —comentó, mientras encendía el auto. 
 
    —No hay problema, con todo lo que me has dicho de él, tampoco es que me haya sorprendido. 
 
    —Te dije que te acostumbraras, aunque hoy estaba fuera de sí. 
 
    —¿Por qué dijiste que mañana teníamos que madrugar? No me parece bien que le hagas creer a tu familia que entre nosotros hay algo más que una amistad. 
 
    —Lo dije para tantear un poco, yo me entiendo. Además, quería invitarte a ir a la playa. ¿Qué te parece? 
 
    —¿Y para eso tenemos que madrugar? 
 
    —Porque la idea es ir a Punta del Este. Allí tenemos un apartamento y podemos pasar el fin de semana —propuso. 
 
    —¿Tenemos? 
 
    —Es de mi familia.  
 
    —E imagino que tiene dos dormitorios. 
 
    —Imaginas mal, tiene cuatro. Puedes quedarte tranquila —informó, riendo. 
 
    —Muy bien, siendo así, acepto la invitación —respondí. 
 
    En cuanto llegamos, Baco me agradeció la compañía y nos despedimos con la idea de salir a la mañana siguiente lo más temprano posible, pero cuando me estaba metiendo en la cama me sonó el celular. Era Baco. 
 
    —¿No me digas que me llamas para darme las buenas noches? —bromeé. 
 
    —Ojalá fuera para eso. Lamentablemente es para cancelar los planes que teníamos. Mañana tengo reunión a las ocho con mi madre y mi hermano. Lo lamento, Delfi. 
 
    —No te preocupes. Es mejor que lo hablen lo antes posible. 
 
    —Hice todo lo posible por postergarla, pero mi hermano no me dio chance. Le dije que tenía planes contigo para todo el fin de semana y fue peor, creo que está celoso. 
 
    —¿Celoso? ¿Por qué debería estarlo? 
 
    —No lo sé, pero es la sensación que tengo. Quizás, porque es la primera vez que llevo a una chica a casa. No tengo idea, pero te aseguro que voy a averiguarlo. 
 
    —No creo que sea eso. ¿Tu hermano tiene claro que sólo somos amigos? 
 
    —Me lo ha preguntado varias veces, pero siempre lo dejo con la duda para hacerlo sufrir. 
 
    —Entonces debe ser porque no lo sabe y, por lo que me has dicho, siempre quiere tener todo bajo control. 
 
    —Puede ser, pero… no sé. En fin…perdóname por cambiar los planes. Podemos irnos después de la reunión, aunque no te puedo asegurar a qué hora termine o si salga vivo —dijo, y noté que reía. 
 
    —Te va a ir muy bien, cuentas con el apoyo de tu madre —lo animé. 
 
    —Veremos que sucede. 
 
    —Bueno, mucha suerte. 
 
    —Gracias, mañana te cuento. 
 
    —Que descanses. 
 
    —Que descanses, preciosa.  
 
    Fue imposible no pensar en lo que me había dicho Baco. ¿Estaría celoso? No quería hacerme una idea de algo que no podía ser. Lo mejor sería poner todo de mi parte para apartarlo de mis pensamientos. Hacía mucho tiempo que no salía con nadie y, quizás, si salía con algún chico me sacaría de la mente a Hermes Darwich.  
 
    Me dormí convencida de que lo mejor era comenzar a aceptar invitaciones para salir a divertirme.
 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
    «No tenía miedo a las dificultades: lo que la asustaba era la obligación de tener que escoger un camino. Escoger un camino significaba abandonar otros» 
 
    — Paulo Coelho 
 
      
 
      
 
   E l sábado estuve intranquila porque hasta la tarde no tuve novedades de Baco. Cercano a las cinco de la tarde le envié un mensaje para saber cómo le había ido en la reunión con su familia y me respondió: «Todo ok». Así que, más tranquila, llamé a Serafina y le propuse salir a tomar algo y luego ir al cine o a bailar. Mi amiga se prendió enseguida a los planes y a las nueve de la noche la tenía en mi casa lista para salir a divertirnos. 
 
    A Seri le encantaba maquillarme y arreglarme el pelo, así que dejé que experimentara conmigo las nuevas tendencias en maquillaje y peinados. El peinado consistió en unas preciosas ondas y el maquillaje era con unos ojos ahumados que resaltaban mi mirada azul. Como vestimenta elegí un jumpsuit de color negro con cuello halter que dejaba la mitad de la espalda al descubierto. Serafina se había puesto un vestido rojo oscuro sin mangas que le quedaba elegante y sensual. 
 
     Estaba cerrando la puerta del apartamento cuando, a mis espaldas, el ascensor abrió sus puertas y un conocido silbido de admiración me sobresaltó. 
 
    —¡Fuiiit fiuuuuuuu! ¿Dónde van estas hermosas mujeres? 
 
    Giré con una genuina sonrisa para responderle a Baco, pero mi sonrisa se desvaneció al instante, estaba acompañado por su hermano que me miraba con su eterna mirada seria y, sin disimulo, recorría con ella mi cuerpo. 
 
    —Hola, Baco; Señor Darwich —fue mi escueto saludo. 
 
    —Yo soy Serafina, la mejor amiga de Delfi —se presentó, mi amiga. 
 
    —Un gusto, Serafina —saludó, Baco, pero su hermano sólo movió la cabeza a modo de saludo y luego volvió su mirada hacia mí. 
 
    —¿Y dónde van, preciosuras? —volvió a preguntar, Baco. 
 
    Cuando iba a responder, mi amiga tomó la delantera y mintió descaradamente. 
 
    —Vamos a salir en pareja con unos amigos. 
 
    Miré seriamente a Serfina.  
 
    Hermes miró a Baco y luego a mí.  
 
    Baco me miró con una sonrisa pícara.  
 
    Serafina observó detenidamente a Hermes. 
 
    Fue un cruce de miradas muy suspicaces. A mi amiga la conocía muy bien y sabía que lo había dicho para poder observar la reacción de Hermes ante su comentario, porque ella seguía insistiendo en que ese hombre estaba loco por mí, cosa en la que yo no estaba de acuerdo, porque tenía la certeza de que ese hombre sólo quería llevarme a la cama como a tantas otras mujeres. 
 
    —Que disfruten mucho. Delfi, recuerda lo de la pared lindante —señaló, Baco, agrandando su sonrisa. 
 
    —Lo tendré en cuenta —respondí, también sonriente. 
 
    —¿Le permites que salga con otros? —preguntó, Hermes, sin reparo ninguno y mirando a su hermano con asombro. 
 
    —¿Por qué no debería? —preguntó, Baco, mirándolo con sorpresa para luego largar una carcajada. 
 
    —Me llama la atención que precisamente sea usted quien realice esa pregunta —comenté, sin ser capaz de contener el matiz irónico en mi voz y sin tener en cuenta al resto de los espectadores que nos miraban sin pestañear. 
 
    Él, que era opositor de la exclusividad se asombraba al creer que entre Baco y yo había cierto tipo de relación y que salíamos con otros. ¡El cinismo de ese hombre no tenía límites! Me miró y fue obvio que mi comentario lo tomó por sorpresa. 
 
    —Sí; la verdad. No creo que seas el adecuado para asombrarte de que una pareja se tome esas libertades —dijo, Baco, y Hermes lo fulminó con la mirada. 
 
    —Pero ustedes no son pareja —afirmó, la metiche de Serafina—, son sólo amigos. Delfi jamás saldría con otros si está en una relación y jamás aceptaría que su pareja saliera con otras mujeres —aclaró, mirando a Hermes descaradamente—. Pero déjenme decirles que es muy probable que esta noche pierda su soltería porque el chico con el que nos vamos a encontrar está loquito por ella. No dudo que se le proponga y obviamente que como su pareja exclusiva —remató, con ese broche de oro totalmente imaginario y ridículo. 
 
    Yo seguía mirándola sin dar crédito a lo que escuchaba. Esa mujer debió ser actriz y seguramente ya tendría varios premios Oscar en su haber. Inventaba historias y las trasmitía con tal credibilidad que nadie dudaba de lo que estaba diciendo. Hermes apretaba tanto la mandíbula que pensé que se partiría todos los dientes. 
 
    —Siendo así, espero que no te olvides de este amigo que tanto te necesita —dijo, Baco, en plan de víctima. 
 
    —Ten seguro que no lo haré —respondí—. Permiso —dije, mirando seriamente a Hermes que estaba plantado delante de la puerta del ascensor y no me permitía presionar el botón. 
 
    Apenas se movió. 
 
    —¿Me permite llamar el ascensor? —solicité, mirándolo con la misma mirada de furia con la que él me retaba. 
 
    Esa vez se corrió, pero no dejó de mirarme. 
 
    —¡Qué disfruten, chicas! —saludó, Baco. 
 
    —Gracias —respondimos, al unísono. 
 
    El ascensor abrió sus puertas y ambas entramos. Me giré para presionar el botón del estacionamiento y, mientras las puertas se cerraban, Hermes y yo nos quedamos mirando o, mejor dicho, retándonos con la mirada. Las puertas se cerraron y me tuve que recostar en una de las paredes porque me temblaba todo el cuerpo. 
 
    —Ese hombre está loco por ti. Creo que ahora debe estar en un ataque de celos —afirmó, Seri, riendo. 
 
    —Ese hombre es un lunático, y a ti se te fue la mano con tus comentarios.  
 
    —Un hermoso lunático y el hermano no se queda atrás en lo atractivo —afirmó, sin considerar mi comentario sobre su comportamiento. 
 
    —¡Hermes Darwich, me saca de mis casillas! —exclamé. 
 
    —Ya veo. Pero si te deja más tranquila, creo que él quedó más furioso que tú. Cuando hice el comentario de las parejas, casi tengo que ir a levantarle la mandíbula porque se le desencajó por completo. No hay duda, a Hermes Darwich lo traes de cabeza —afirmó, con convicción. 
 
    —A ese hombre nadie lo trae de cabeza, es más frío que un témpano. 
 
    —Para ser un tempano, largaba demasiado humo debido a furia que le provocó saber que saldrías con otro. 
 
    —Lo dices porque no lo conoces bien —aseguré. 
 
    —Lo digo porque lo acabo de ver con mis propios ojos. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y salimos al estacionamiento para subirnos a mi auto. Decidimos ir a cenar a un lugar bailable. Pedimos la comida y, mientras estábamos cenando y conversando, recibí un mensaje del hombre que estaba poniendo a prueba mi estabilidad emocional. 
 
      
 
    «¿Dónde estás?» 
 
    Lo tuve que leer varias veces. No salía de mi asombro. Miré a Serafina que estaba observando a unos chicos que miraban para nuestra mesa y decidí no comentárselo y, obviamente, también decidí no responder a esa autoritaria pregunta. Guardé el teléfono y me propuse no volver a mirarlo. 
 
    —Delfi, los chicos guapos que estaban en la barra observándonos vienen para acá. Por favor, sé simpática y sociable. Me prometiste que intentarías conocerlos. 
 
    —Lo recuerdo —respondí. 
 
    —Buenas noches. ¿Podemos acompañarlas? —preguntó, uno de los chicos, pero ambos nos miraban sonrientes. 
 
    Tendrían 30 años, eran altos y guapos. Uno era rubio de ojos marrones y el otro castaño de ojos celestes. 
 
    —Por supuesto —respondió, Serafina. 
 
    Se sentaron frente a nosotros e inmediatamente se presentaron. 
 
    —Mi nombre es Nicolás —dijo, el rubio—, y él es mi amigo Gaspar, encantado de conocerlas. 
 
    El castaño asintió, parecía el más tímido. 
 
    —Mi nombre es Delfina y ella es Serafina —nos presenté, porque mi amiga parecía embobecida con el rubio y había perdido su verborragia. 
 
    —¿Siempre vienen a este lugar? Porque nosotros es la primera vez y nos ha gustado mucho —comentó Nicolás. 
 
    —Hemos venido un par de veces y también nos parece un buen lugar —explicó, Seri. 
 
    Después de eso comenzamos a hablar de nuestras profesiones y hobbies y los cuatro nos distendimos bastantes. Resultó que Nicolás era empresario y Gaspar veterinario. Después de charlar un rato nos invitaron a bailar. Serafina inmediatamente se posicionó delante de Nicolas y yo comencé a bailar con Gaspar. Bailábamos y conversábamos, pero para hacerlo teníamos que acercarnos bastante porque el volumen de la música hacía imposible hablar estando separados. 
 
    —¿Quieres ir a tomar algo a la barra? —me preguntó, Gaspar. 
 
    —Sí; me parece bien —respondí, porque estaba sedienta y porque quería darle un poco de privacidad a mi amiga que parecía entenderse muy bien con Nicolás. 
 
    Nos sentamos en dos taburetes ubicados en la esquina de la barra del bar y pedimos dos Margaritas. 
 
    —Hoy no tenía muchas ganas de salir, pero me alegro de que Nico me haya convencido porque te pude conocer —dijo, mirándome con intensidad, era obvio que había llegado el momento de la seducción. 
 
    —Yo también me alegro de haberlos conocido —y hablé en plural porque aún no me sentía cómoda con todo el flirteo. 
 
    —Me gustas mucho —dijo, sin rodeos, y fue evidente que perdió toda la timidez que pensé que tenía. 
 
      
 
    ¡Te prometiste conocerlo para tratar de olvidar al pedante! ¡Hazlo!, me animé. 
 
    Nos quedamos mirando sin decir nada y, de a poco, fue descendiendo hasta mi rostro para apoyar sus labios en los míos. Cerré los ojos y traté de entregarme a esa caricia, pero duró muy poco porque se separó bruscamente. Abrí los ojos buscando una explicación a su actitud, pero quedé petrificada. Tuve que parpadear varias veces para asegurarme de que lo que veía era real. Hermes había separado a Nicolás de un empujón y lo miraba como para asesinarlo. Yo observaba la escena sin comprender lo que estaba pasando.  
 
    ¿Qué está haciendo aquí?, fue lo primero que vino a mi mente. 
 
    —Vamos —dijo, mirándome con seriedad. 
 
    Lo seguí mirando sin comprender lo que estaba pasando, era como si mirara una situación en la que no era partícipe. 
 
    —Delfina, vámonos —repitió, estirando su mano para que se la tomara. 
 
    En ese momento procesé lo que había pasado y la furia me atravesó como un rayo. Con la poca cordura que me quedaba me acerqué a Gaspar con la intención de darle una explicación. 
 
    —Lo siento, Gaspar. Es un amigo y no sé porque actúa así —fue lo único que se me ocurrió. 
 
    —Delfina —repitió, el causante de mi ira, mirándome como si su paciencia se estuviera agotando. 
 
    Giré y lo atravesé con la mirada. 
 
    —Si quieres que te acompañe ¡hazme el favor de mantenerte calladito! —exclamé, y él me miró sorprendido. —Te pido disculpas, ahora me voy a ir con él para aclarar las cosas. 
 
    —Creo que las cosas están bastantes claras —dijo, Gaspar, mirándonos. 
 
    Lo miré y no dije nada, si yo estuviera en su lugar pensaría lo mismo que seguramente estaba pensando él, que Hermes era mi pareja y yo había estado a punto de engañarlo. ¡Maldito, Hermes! 
 
    Giré para ir en busca de Serafina. Pensaba salir para hablar con él porque estaba claro que debíamos tener una conversación, las cosas no podían seguir así. Mi amiga seguía bailando con Nicolás. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó, Hermes, que estaba a mi lado. 
 
    —Voy a avisarle a mi amiga que me voy. Y que te quede claro que lo hago porque ya no soporto que te entrometas en mi vida. ¡Acabas de colmar mi paciencia! —exclamé, giré y seguí caminando hacia donde se encontraba Serafina. 
 
    —Delfi, ¿qué pasa? —preguntó, mi amiga, que debe haberse dado cuenta de mi furia. 
 
    —Me voy. Después te cuento bien, pero llegó Hermes y me pidió que saliéramos a hablar.  
 
    —¿Está acá? —preguntó, mirando para todos lados y, cuando lo localizó detrás de mí, me volvió a mirar con seriedad—. ¿Estás segura? Parece furioso. 
 
    —Como siempre, él vive furioso. Pero voy a ir porque no puedo seguir así, debemos tener una charla. 
 
    —Ok, pero llámame ante cualquier eventualidad. 
 
    —Me preocupa dejarte sola. 
 
    —No te preocupes, te aseguro que voy a estar bien. 
 
    —Voy a estar atenta al teléfono, llámame si precisas algo —le pedí. 
 
    —Lo mismo digo. ¡Suerte! —deseó, mi amiga. 
 
    Giré y me dirigí hacia nuestra mesa para tomar mis cosas. Hermes me seguía a escasos centímetros. 
 
    —¿Podemos irnos de una vez? 
 
    Juro que quería ser paciente y no explotar diciéndole una sarta de disparates sobre su prepotencia y su personalidad acosadora, pero me lo estaba poniendo muy difícil. 
 
    —¡Te dije que te mantuvieras calladito! 
 
    Y en vez de mirarme serio como lo hacía siempre; sonrió. Sí; sonrió mostrando sus perfectos dientes. ¡Sonrió! Y yo quedé obnubilada con esa hermosa sonrisa. 
 
    —Ufff, no puedo creer esto. ¿Te estas burlando? 
 
    No respondió. 
 
    —¡Te hice una pregunta! 
 
    —Me dijiste que me mantuviera calladito, ponte de acuerdo —respondió, sin dejar de sonreír. 
 
    —¿Ahora resulta que tienes sentido del humor? —ironicé. 
 
    Tomé mi clutch y me dirigí hacia la puerta todo lo rápido que me permitían las personas que abarrotaban el lugar. De repente sentí su mano tomando la mía y adelantándose para abrir camino. Me estremecí con ese contacto, tenerlo tomado de la mano era una sensación maravillosa, se sentía demasiado bien. En un momento el giró y por unos segundos nos quedamos mirando, luego siguió caminando. Al llegar a la calle me miró seriamente. 
 
    —Vamos a un lugar más tranquilo —afirmó. 
 
    —Muy bien, voy por mi auto y te sigo. 
 
    —Vamos en el mío. 
 
    —De ninguna manera, vine en mi auto y no pienso dejarlo aquí —aseguré. 
 
    —Déjaselo a tu amiga —sugirió. 
 
    —Imposible porque no sabe manejar. 
 
    —¿Dónde tienes el auto? —preguntó, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —En el estacionamiento que está en la esquina —respondí. 
 
    —Muy bien, yo también lo dejé allí. Vamos —ordenó, y volvió a tomar mi mano. 
 
    Caminamos hacia allí sin hablar. Notaba que, cada tanto, él miraba nuestras manos unidas y luego me miraba a mí. Yo seguía mirando hacia adelante como si no me percatara de sus miradas. 
 
    —El mío es el Volkswagen T-Cross gris que está allí —informé, señalándolo. 
 
    —El mío es un Mercedes-Benz negro, sígueme cuando salga. 
 
    Me soltó y siguió caminando. Me subí al auto y lo encendí esperando que apareciera para poder seguirlo. A los minutos el espectacular auto se paró delante del mío y me tocó bocina. Salió del estacionamiento y yo lo seguí. 
 
      
 
    Dios ¿que estoy haciendo? Ni siquiera sé a dónde me dirijo, me dije. 
 
    Lo más extraño era que no estaba nerviosa, sólo estaba ansiosa por hablar con él. Me di cuenta de que estábamos yendo rumbo a su casa, cosa que me extrañó muchísimo porque tenía entendido que jamás llevaba mujeres a ella. Unas cuadras más y estuvimos frente a su mansión, porque esa hermosa casa no era otra cosa que una espectacular mansión. Lo que no entendía era como un hombre podía vivir en una casa tan enorme sin sentir una inmensa soledad. Los portones se abrieron automáticamente y ambos ingresamos a los jardines. Estacionó en la puerta de la casa y yo lo hice detrás. Cuando se bajó, vino inmediatamente a mi lado y me volvió a tomar de la mano. 
 
    —¿Por qué vinimos a tu casa? —pregunté. 
 
    —No vamos a encontrar un lugar más tranquilo —respondió, mientras subíamos la escalinata de la puerta. 
 
    Entramos y nos dirigimos hacia la enorme sala. La recordaba del cumpleaños de Catalina, aunque ahora se veía distinta.  
 
    —¿Quieres algo para beber? Aunque no deberías porque observé que esta noche bebiste bastante —preguntó y respondió por mí.  
 
    —Quiero un whisky, y en lo posible doble, a ver si puedo aplacar un poco esta furia. 
 
    —¿Por qué estás furiosa? —preguntó, mientras se dirigía al bar donde se encontraban las bebidas. 
 
    —No voy a responder a esa pregunta que es más que evidente —respondí, mientras tomaba asiento en uno de los grandes sillones. 
 
    Volvió y me estiró el brazo para darme la bebida. 
 
    —Te puse sólo una medida y con hielo —afirmó, «Don no me contradigas», y luego se sentó a mi lado. 
 
    Bebí un poco y me ardió la garganta, no estaba acostumbrada a beber whisky, pero traté de disimularlo para evitar su burla. 
 
    —Bueno, acá estamos, dime de una vez lo que tengas para decirme. 
 
    —Tengo varias cosas —dijo, y se pasó la mano por el pelo, parecía nervioso y me sorprendió mucho verlo en esa postura—. Para empezar, quiero pedirte disculpas por mi comportamiento del otro día en la casa de mi madre. No debí decir lo que dije. Lo siento —se disculpó, y su mirada esmeralda fue tan sincera que me estremecí. No entendía como ese hombre lograba hacerme sentir así con sólo mirarme. 
 
    —El otro día dijiste muchas cosas fuera de lugar y fuiste muy grosero, pero acepto tus disculpas. 
 
    —Gracias —expresó, y lo noté tan vulnerable que casi me le tiro encima para darle un fuerte abrazo y decirle que no me dijera nada más porque ya me tenía a sus pies. 
 
    —Lo otro es que… acepto —dijo, mirándome con precaución. 
 
    —¿Qué es lo que aceptas, Hermes? Por Dios, ¡no entiendo nada! —exclamé, desesperada, ese hombre me descolocaba. 
 
    —Acepto la exclusividad. Acepto que, mientras tengamos sexo, no nos veamos con otras personas. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Debes dejar de decir eso —dijo, y al mirarlo me pareció verlo atemorizado. 
 
    —¿Por qué cambiaste de opinión? —pregunté, sin poder creer lo que había escuchado. 
 
    Me miró y se volvió a pasar las manos por el pelo. 
 
    —Porque te deseo con una intensidad como nunca me pasó. He tratado por todos los medios de olvidarte, pero fracasé, y cuanto más empeño pongo, más pienso en ti. Si no te tengo voy a enloquecer. 
 
    Me quedé mirándolo sin poder responder. ¿Hermes me deseaba de esa forma? Que Dios me ayudara porque yo lo deseaba de la misma manera. 
 
    —Pero me dijiste que nunca habías tenido exclusividad y que no confiabas en las mujeres. 
 
    —Todo eso es cierto. 
 
    —Y si no confías en mí, ¿cómo me propones algo así? 
 
    —Ya te dije, necesito tenerte. Contigo me he salteado todas mis reglas, y la última va a ser la de tratar de confiar en ti, eso sí, si no cumples con tu palabra, voy a hacer de tu vida un verdadero infierno. 
 
    —¿Te parece que ese comentario es el ideal para comenzar una relación? 
 
    —Sí; la sinceridad ante todo. 
 
    —Muy romántico lo tuyo. 
 
    —Dejemos algo bien claro. Yo no te estoy hablando de romanticismo, eso no lo esperes porque no lo tendrás, vamos a compartir sexo con exclusividad, pero el romance no entra en esta relación. 
 
    —¿Me propones una relación a escondidas? —pregunté. 
 
    —No; porque seguramente te voy a pedir que me acompañes a alguna reunión social en la que tenga que ir en pareja. Si sólo puedo salir contigo, vas a tener que acompañarme. 
 
    —Y suponiendo que acepte ¿qué le digo a Baco y a tu madre? ¿Qué somos amantes? 
 
    —Es lo que seremos, no veo porque decir otra cosa. Mi familia tiene claro lo que pienso sobre las relaciones, no se van a imaginar otra cosa. 
 
    Me tomé un momento para reflexionar. Él me miraba expectante. 
 
    —Hermes, está claro que yo también te deseo, pero esto que me planteas jamás lo hice y es obvio que es algo que tú haces con regularidad, no sé si me sienta cómoda porque… 
 
    —Pero voy a estar sólo contigo hasta que decidamos que se terminó, y eso te aseguro que jamás lo hice —aclaró. 
 
    —Sí; ya me lo dejaste claro. Igualmente, también tengo claro que la que más pierde con este trato soy yo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Voy a ser muy sincera.  
 
    —Por favor —dijo, como para darme pie a que comenzara con la explicación. 
 
    —Me dijiste que tu corazón está cerrado a cal y canto en lo que tiene que ver con los sentimientos, ¿verdad? —pregunté, y él asintió con la cabeza, entonces proseguí—: no pasa lo mismo conmigo y, aunque seas un arrogante, controlador, autoritario y acosador, estaré corriendo el riesgo de enamorarme de ti y terminar destruida. 
 
    —¿Y eso no te pasa siempre que sales con alguien? 
 
    —Sí; pero la gran diferencia es que con mis anteriores relaciones ambos apostábamos al compromiso, a la relación consolidada, es verdad que como en toda relación que recién comienza los sentimientos podían no llegar, pero ambos jugábamos con las mismas reglas, en cambio, en tu caso no es así. Tú me ofreces la pasión, la lujuria, pero sin ningún tipo de compromiso o intimidad.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Voy a pensarlo —afirmé. 
 
    —Realmente quiero que aceptes. ¿Puedes quedarte conmigo esta noche? 
 
    —Si me quedo, estaré haciéndome trampa. No es lo mejor. 
 
    —Por esta noche olvídate de todo lo que hablamos y disfrutemos de nosotros. Mañana veremos que decides y no te voy a presionar. 
 
    —Es que… 
 
    No me dejó terminar, se abalanzó sobre mí apoderándose de mi boca sin contemplaciones. Fue un beso distinto a los anteriores, este tenía algo de ¿sentimientos?, no sabría decirlo, pero ese beso hizo palpitar mi corazón como nunca. Hermes me recorría la boca con su lengua y el cuerpo con sus manos. 
 
    —Por Dios, Delfina, no te imaginas las ganas que tengo de estar dentro de ti. 
 
    —Hermes… 
 
    Se levantó del sillón y tironeó de mí para que también lo hiciera. Después me arrastró por las escaleras para ir hasta la planta alta. Entramos en un dormitorio con una gran cama matrimonial y con un gran ventanal con balcón. Las paredes estaban pintadas de color beige y el decorado era en tono azul pastel y marrón. Yo temblaba tanto que tenía temor a colapsar en cualquier momento. Hermes me miró y comenzó a acariciarme el rostro para después volver a besarme. 
 
    —Eres tan hermosa que cuando te miro y no puedo tocarte me tiemblan las manos de la desesperación. 
 
    Volvió a besarme y sentí cuando comenzó a bajar el cierre ubicado en la espalda del jumpsuit que usaba. 
 
    —Gírate —ordenó, pero esta vez lo hizo con dulzura.  
 
    Lo hice y él terminó de bajar el cierre y deslizó la prenda por mi cuerpo, dejándome sólo con la sexy tanga que usaba en ese momento. 
 
    —¡Madre mía, eres una visión sublime! —exclamó, y se pegó a mi espalda, besándome el cuello y acariciándome la espalda por la columna vertebral hasta llegar a las nalgas, a las que le dedicó varias caricias. Luego de unos minutos me giró y volvió a asaltar mi boca. 
 
    Yo comencé a desabrochar su camisa mientras él forcejeaba con su pantalón, que al segundo terminó en el piso junto a su ropa interior. Lo miré totalmente encandilada, ese hombre había sido esculpido por dioses. Era un espectáculo para la vista. Sin darme cuenta lo estaba mirando y mordiéndome el labio por la necesidad de tenerlo. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó, sonriente. 
 
    —Creo que puedo conformarme —bromeé, pero no sé de dónde salió ese sentido del humor porque estaba demasiado nerviosa. 
 
    Hermes rio muy seguro de sí mismo. Se acercó lentamente mirándome de pies a cabeza con los ojos brillosos. 
 
    —A mí me encanta lo que veo, me tiene deslumbrado. No veo el momento de estar dentro de ti. 
 
    Se paró frente a mí y me miró con devoción. Luego bajó a mis labios y me besó larga y dulcemente. 
 
    —No creo que tengas idea de lo mucho que te deseo —afirmó—. Desde que te vi en aquel baile en el que me arruinaste mi camisa, sólo he pensado en tenerte así. Me tienes todo el día excitado. Quiero besar todo tu cuerpo, no voy a dejar ni un centímetro por probar —afirmó, mientras comenzaba a besar mi cuello. 
 
    Ambos gemimos y lo sentí acariciar mi espalda y presionarla para empujarme contra él. Sentí su excitación contra mi abdomen y volví a gemir. Hermes me condujo hasta la cama y me empujó suavemente para que me recostara en ella. 
 
     —Déjame admirarte. Eres una diosa —dijo, con la respiración agitada, mientras comenzaba a inclinarse sobre mí. 
 
    Por un momento se quedó quieto, suspendido sobre mí y mirándome con puro placer y otra emoción que no pude descifrar. Yo también lo observaba con deseo y necesidad. 
 
    —Me tienes hechizado, cariño —susurró. 
 
    En esos momentos no era el hombre que yo conocía, este hombre era ardiente, cariñoso y hasta dulce. Sabía que era por la pasión del momento, pero imaginarlo siempre así me hizo desear ser algo más que amantes. 
 
    ¡No, Delfina! Ni lo sueñes, me reproché.  
 
    Me sacó la ropa interior y comenzó a besarme la parte interior del muslo lentamente en un camino imaginario de besos, hasta que llegó a mis partes íntimas y se detuvo allí. 
 
     —Hermes, por favor…—susurré, entre gemidos. 
 
    Los jadeos y gemidos de Hermes competían con los míos. En el silencio de la noche nosotros creábamos un coro sensual. Sacó un preservativo de la mesa de noche y se lo colocó rápidamente. Luego, lentamente fue subiendo por mi cuerpo hasta que se colocó entre mis piernas y, sin dejar de mirarme a los ojos, me penetró. Ambos gritamos de placer y nos miramos aturdidos. Después de unos segundos, comenzó a moverse lentamente mientras yo lo acompañaba en sus embistes. En ningún momento dejó de mirarme, su mirada era de placer y asombro. Su ritmo se hizo más acelerado hasta que ambos estallamos en un orgasmo demoledor. Gritamos de placer cuando el orgasmo llegó como un rayo que nos dejó sin aire. Se dejó caer sobre mi cuerpo apoyando su frente en la mía. Ambos estábamos con los ojos cerrados y sintiendo las respiraciones aceleradas y el latido frenético de nuestros corazones. Después de unos minutos, levantó el rostro y me quedó mirando seriamente. 
 
    —Tenías razón —dijo, acariciándome el rostro con sus dedos. 
 
    —Siempre tengo razón —bromeé y él sonrió—, pero ¿a qué te refieres exactamente? 
 
    —En que no quiero compartirte con nadie. Me mataría saber que otro está disfrutándote como lo hice yo. Ahora eres mía, no quiero ni que te miren —dijo, posesivamente. 
 
    —Tenga en cuenta, señor Darwich, que aún no me he decidido sobre su propuesta y también considere que los celos son mutuos. 
 
    —Yo no dije que estuviera celoso —aclaró. 
 
    —Pero, lo estás. 
 
    —No lo estoy. 
 
    —Yo creo que sí —insistí, sonriente. 
 
    —Y yo te aseguro que no. Esas emociones me son indiferentes. Simplemente soy muy posesivo y lo que es mío no lo comparto. 
 
    —Pero antes me propusiste una relación sin exclusividad, si eres tan posesivo como dices, ¿por qué me planteaste eso? 
 
    Hermes se retiró lentamente de mi cuerpo y se tumbó a mi lado apoyándose en un codo para mirarme de frente. Yo hice lo mismo. 
 
    —Porque hace muchos años que no sentía a una mujer como mía, pero contigo es distinto. 
 
    Mi corazón comenzó a latir desbocado. ¿Podría ser que con Hermes hubiera una pequeña posibilidad de tener una relación «normal»? Eso quería pensar hasta que… 
 
    —Pero te aseguro que no tiene nada que ver con los sentimientos, eso lo tengo claro. Supongo que debe ser porque asoma mi instinto protector al ser unos cuantos años más grande que tú y siempre verte rodeada de imberbes. Con las otras mujeres que he mantenido relaciones no pasaba porque… 
 
    —¡Para ahí! —lo interrumpí, levantando la mano—, no me interesa saber de tus anteriores relaciones. Te aseguro que tengo claro que tienes mucha más experiencia que yo, y eso también se debe a que, «tu edad», es bastante más avanzada que la mía —aclaré, haciendo énfasis en su edad. 
 
    —Mi experiencia no sólo se debe a mi edad, siempre tuve una fila enorme de mujeres a mi disposición. A tu edad ya me comía el mundo. 
 
    Y allí estaba nuevamente. Ese era el Hermes que conocía, el dulce y ardiente sólo estaba reservado para llevarme a la cama. ¿Eso era lo que yo quería? ¿Estaba dispuesta a estar con un hombre así? Él me gustaba muchísimo y el sexo había sido grandioso, pero no estaba segura de poder aguantar su temperamento. 
 
    —No lo dudo —ironicé—. Me tengo que ir —afirmé, sentándome en la cama para salir de allí antes de que fuera él quien me lo sugiriera. Porque estaba visto que era capaz de decirme que me vistiera y saliera de su cama hasta que él me requiriera nuevamente. 
 
    Sabía por Baco que Hermes nunca había llevado mujeres a su casa, me había confesado que tenía un apartamento exclusivo para sus encuentros con «amigas» porque no quería que se confundieran pensando que podían a llegar a ser algo más. Según me había dicho, le gustaba separar su vida privada de su vida de placer. Por ese motivo me había sorprendido cuando propuso su casa para mantener la conversación. Pero, bueno, se suponía que íbamos sólo a conversar. 
 
    —¿Por qué? Puedes quedarte. 
 
    Por lo que esa invitación sí que me sorprendió pues no se condecía con lo que me había dicho su hermano. 
 
    —Prefiero dormir en mi cama y despertar en mi apartamento —expuse, para ver que me decía. 
 
    —¿Por qué? —preguntó, con cierta sorpresa. 
 
    —Porque no me gusta confundirme ni que se confundan —afirmé, y lo dije a propósito porque esa era la explicación que me había dado Baco sobre sus recelos para invitar amigas a su casa y porque en todo momento él había dejado claro que no debíamos confundir sexo con sentimientos. 
 
    Me quedé expectante esperando su respuesta, que no se demoró en llegar. 
 
    —Puedes estar tranquila porque no me voy a confundir y me complace que pienses como yo. 
 
      
 
    ¡Me salió el tiro por la culata!, pensé. 
 
    —Te olvidas de que aún no he aceptado tu propuesta. Esto fue…como dijiste…sólo disfrutar de nosotros por esta noche, incluso mencionaste que no me ibas a presionar. 
 
    —Pensé que con esta muestra de lo que es el sexo entre nosotros ya te había convencido. 
 
    —No lo has hecho —respondí. 
 
    —Mmm, mujer exigente. Entonces, quédate y dame otra oportunidad para convencerte demostrándote lo que te vas a perder—propuso, con una sonrisa pícara. 
 
    —¿Y qué hay con no presionarme? —le recordé, y me levanté para comenzar a vestirme. 
 
    —¿De verdad te vas a ir? —preguntó, y parecía totalmente sorprendido por mi decisión. 
 
    Estaba segura de que a ese hombre no le negaban nada. Pero yo quería pensar en mí, necesitaba pensar en lo que había pasado y, sobre todo, necesitaba pensar en lo que me hacía sentir Hermes. Sabía que, si estaba con él, mi corazón iba a estar servido en bandeja para que lo hiciera papilla. No era tonta y me daba cuenta de que ya me hacía sentir cosas que nunca había sentido y que eso ya me exponía a un gran riesgo. 
 
    —De verdad —respondí, y me senté en la cama para ponerme las sandalias. 
 
    Hermes vino por detrás y comenzó a besarme el cuello. 
 
    —No hagas trampa —dije, aunque no pude evitar jadear. 
 
    —Quédate —suplicó, susurrando en mi oído. 
 
    Desde la espalda, me abrazó con sus musculosos brazos y tironeó de mí para volver a dejarme sobre la cama. Cuando me tuvo donde quería, recostada en su cama, se apoderó de mis labios. Recorrió mi boca posesivamente y comenzó a desvestirme, pero noté que no me sacaba las sandalias. Cuando estuve desnuda, sus labios recorrieron todo mi cuerpo, no dejaron un sólo centímetro por recorrer. Dejé de pensar en mis preocupaciones y me entregué al placer que me daba olvidándome de todo. Cuando estaba subiendo hacia mi rostro, le tomé el suyo entre mis manos y lo besé con desesperación. Un gemido de puro placer salió de su boca y luego me miró con ¿adoración? Esa mirada me estremeció y lo abrace fuerte. Ambos temblábamos de pies a cabeza mientras él murmuraba mi nombre entrecortadamente una y otra vez. Volvió a colocarse un preservativo y se posicionó entre mis piernas y me hizo rodear su cintura con ellas para penetrarme con fuerza. Ambos arqueamos la espalda y emitimos un gemido ronco. Nuestros cuerpos se fusionaron y sincronizaron de tal forma que parecíamos uno sólo. El éxtasis nos alcanzó en un orgasmo descomunal dejándonos sudorosos y totalmente aturdidos.  
 
     Hermes se dejó caer sobre mi cuerpo y yo lo abracé fuerte con brazos y piernas y comencé a acariciar su espalda. Él se dejó hacer mientras nuestros latidos se ralentizaban y la respiración volvía a la normalidad. No sé qué me llevó a hacerlo, pero comencé a besar su frente, sus ojos y sus mejillas, siempre acariciando su espalda. Cuando él subió la cabeza y me miró extrañado, pensé que esas demostraciones de cariño no eran de su agrado porque podían involucrar «sentimientos o emociones» que en la relación que me proponía quedaban por fuera. Pero, Hermes Darwich volvió a sorprenderme. 
 
    —Se siente bien, sigue haciéndolo —susurró, sobre mis labios. 
 
    Lo seguí acariciando y abrazando hasta que noté que comenzó a relajarse. En ese momento sentí la necesidad de salir de sus brazos e irme. ¡Me aterré! 
 
    —Hermes, tengo que irme. 
 
    —No. 
 
    —De verdad, debo irme. 
 
    —No. 
 
    Lo corrí suavemente para sacármelo de encima, pero me quedé a su lado. Seguí acariciando su rostro y él volvió a cerrar los ojos como si estuviera disfrutando de esas caricias.  
 
    —No te vayas —susurró, y por su voz noté que el sueño se estaba apoderando de su cuerpo. 
 
    No sé el rato que pasó hasta que su respiración se había acompasado y dormía tranquilamente. Cuando dejé de acariciarlo emitió un gruñido, pero siguió durmiendo. Me levanté muy despacio y me lo quedé mirando, era digno de ser admirado. Era la primera vez que lo veía dormido y, estando así, no parecía el hombre autoritario y controlador que dejaba ver a los demás. La seriedad que siempre marcaba sus facciones había desaparecido y parecía más joven y despreocupado. Moví la cabeza para salir de mi estado hipnótico, lo tapé con el cobertor y me vestí. Unos minutos más tarde estaba en mi auto rumbo a mi apartamento haciéndome un montón de preguntas para las que aún no tenía respuesta.  
 
    Cuando llegué, me di una larga ducha y me acosté. Estaba cansada, pero mi cabeza iba a mil porque no podía dejar de pensar en lo que había vivido horas antes. Últimamente el insomnio era mi fiel compañero, pero en este caso era bienvenido porque tenía que tomar una decisión, aunque no me resultara fácil. Por un lado, Hermes me gustaba mucho y me encantaba estar con él, salvo cuando asomaba su lado gruñón, pero también sabía que con él todo iba a ser complicado. Partiendo de que sólo me ofrecía ser amantes, con lo cual dejaba por fuera todo tipo de relación a futuro, también se añadía a la lista de inconvenientes el hecho de que él me gustaba más de lo que quería reconocer, en el fondo de mi corazón sabía que Hermes me estaba haciendo sentir algo que nunca había sentido y que, junto a él, mi corazón se había despertado de un letargo y palpitaba como nunca. Esto último era demasiado peligroso, si me llegaba a enamorar de ese hombre difícil, me esperaba un largo camino de sufrimiento, porque era entregarse sabiendo que tenía fecha de vencimiento. Me senté en la cama y me agarré la cabeza. Era mejor levantar un obstáculo entre nosotros y olvidarme de su propuesta. Si quería cuidar mi corazón, Hermes Darwich no era una opción, él iba a terminar siendo el verdugo que lo terminara destruyendo. No podía hacer algo que sabía me iba a perjudicar y no debía aferrarme a algo que no podía ser. Hermes no era para mí. 
 
    Mi decisión estaba tomada.  
 
    Pero me sentía derrotada. 
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    Me despertó el sonido de mi celular. Abrí los ojos, pero no sabía si estaba soñando o en el mundo real. Miré el reloj de la mesa de noche que marcaba que faltaban cinco minutos para las siete de la mañana. 
 
     ¿Quién llama un domingo a las siete?, me pregunté, contrariada.  
 
    Me fijé y al ver que era Serafina, enseguida atendí.  
 
    —¿Cómo te fue? —preguntó, sin saludar. 
 
    —Seri, son las siete. ¿Tú no duermes? 
 
    —¿Estás con él? —preguntó, sin tener en cuenta nada de lo que dije. 
 
    —Estoy sola en mi apartamento, pero estuve con él… en su casa —confesé, aunque eso me costara despabilarme del todo porque mi amiga comenzaría con su interrogatorio. 
 
    —¿Estuviste? ¿Significa que te acostaste con él? —preguntó, levantando tanto la voz que tuve que correr el teléfono de mi oreja. 
 
    —Me acosté con Hermes. 
 
    —¿Y cómo resultó? Supongo que debe ser ardiente como el infierno, cuantas veces… 
 
    —Serafina, mejor lo hablamos personalmente. ¿Te parece que en un rato vaya para tu casa? 
 
    —¡No puedo creer que me vayas a dejar con la intriga! ¿Cuánto vas a demorar? 
 
    —Sólo un rato. Además, te adelanto que decidí que no voy a seguir con esto. 
 
    —¡Por Dios! ¡No me puedes hacer esto! 
 
    —Déjame descansar un rato más y luego me voy para allí y paso todo el día contigo. 
 
    —Está bien, te espero. 
 
    —¡Ay! discúlpame, capaz que tienes planes. Si es así voy en otro momento. 
 
    —¡Ni se te ocurra! Si no vienes voy por ti —exclamó. 
 
    —¿Cómo te fue ayer con Nicolás? —pregunté. 
 
    —Nada que destacar, después te cuento. 
 
    —Ok, nos vemos en un rato. 
 
    —Nos vemos. 
 
    Volví a apoyar la cabeza en la almohada, pero el sueño no me quiso acompañar. Me quedé acostada mirando el techo mientras rememoraba todo lo que había hablado con él. Después de martirizarme un rato, decidí levantarme para aprontarme e irme a lo de mi amiga. 
 
    Me puse un short blanco y una blusa de tirantes en color celeste con unas pequeñas flores blancas. Tomé el desayuno y a las nueve salí rumbo a lo de Serafina.  
 
    Seri vivía a unos quince minutos de mi casa y, un domingo a esa hora el camino estaba bastante desolado, con lo cual llegué en menos de ese tiempo. Apenas abrió la puerta me arrastró al interior. 
 
    —Cuéntame de una vez porque no doy más de la intriga. Preparé café, leche y hay tostadas y mermelada. 
 
    —Ya desayuné, pero no me viene mal otro café —comenté, mientras dejaba el bolso colgado en el perchero y me sentaba en el sillón del living. 
 
    —Empieza que yo voy sirviendo el café —dijo, con ansiedad. 
 
    Le conté todo lo vivido, desde la presencia de Hermes en el pub hasta todo lo que había pasado en su casa, inclusive sus confesiones y planteos. Concluí la historia contándole mi decisión de apartarme de Hermes. Mientras hablaba, Serafina estaba tan ensimismada que se comió todas las tostadas y debe haberse tomado dos tazas de café. 
 
    —¿Qué me dices? —pregunté, exhausta de tanto hablar. 
 
    —¿Sobre qué? ¿Lo que pasó entre ustedes o tu decisión? 
 
    —Sobre todo, Serafina. No te hagas rogar y larga todo lo que piensas porque oigo funcionar los engranajes de tu cerebro desde acá. 
 
    —Para empezar, debo decirte que creo que ese hombre tiene todos los síntomas de estar enamorado, o por lo menos a un paso de estarlo.  
 
    —Te equivocas —afirmé, con convicción. 
 
    —Déjame seguir —dijo, levantando la mano como para frenar mi comentario—. Igualmente, creo que si estuviera en tu lugar hubiera decidido lo mismo. Las razones son varias. Para empezar, no me gusta que limite la relación a ser sólo amantes sin futuro, a eso se le suma que no parece estar abierto a dialogar sobre el tema y encima es bastante controlador y dominante, un combo complicado. Pero, por otro lado, y no menos importante, estás tú, y creo que ya estás bastante involucrada con él, si sigues adelante vas a enamorarte perdidamente.  
 
    —Eso mismo es lo que pienso. 
 
    —¿Y cuándo piensas darle la respuesta?  
 
    —Cuanto antes. No quiero que piense que me estoy haciendo rogar, pero hoy no tengo fuerza para enfrentarlo.  
 
    —Por eso huiste para acá, porque piensas que se puede aparecer en tu apartamento. 
 
    —Puede que lo haga y realmente hoy no quiero enfrentarlo. Además, estoy cansadísima y el cerebro no me funciona bien. ¿Puedo dormir un rato? —supliqué. 
 
    —Por supuesto que puedes. ¿Quieres que te despierte a alguna hora en particular? 
 
    —A la hora que quieras que me levante —dije, mientras me encaminaba a su dormitorio, arrastrando los pies—. Gracias, Seri. 
 
    —Descansa. 
 
    Apenas me acosté el sueño ganó la batalla y me dormí profundamente. 
 
    Me desperté con la voz de mi amiga. Serafina estaba sentada en la cama y me llamaba suavemente para tratar de despertarme. 
 
    —Delfi, despierta. Son las cinco de la tarde y deberías comer algo. 
 
    Sin levantar la cabeza de la almohada, abrí los ojos y la miré. 
 
    —¿Las cinco? —pregunté, totalmente desorientada. 
 
    —Realmente estabas cansada —afirmó. 
 
    —Me hizo bien dormir, gracias. 
 
    —No me agradezcas, eres como mi hermana. Me preocupa que no hayas comido nada, levántate que tengo preparada una merienda. 
 
    —Ya me levanto, dame un minuto para pasar al baño. 
 
    —Te espero en el living —dijo, y se encaminó hacia la puerta, pero cuando estaba llegando giró y me miró seria—. Tu celular no ha dejado de sonar, pero no te quise despertar. 
 
    —Gracias. Ahora me fijo. 
 
    Cuando llegué al living vi que en la mesa había unos emparedados, unas galletas dulces, café y leche. Mi amiga estaba sentada esperándome y, cuando me vio dirigirme hacia mi bolso, puso el grito en el cielo. 
 
    —Delfina, ni se te ocurra agarrar el celular. Ven a comer algo y después te fijas quien te llamó —exigió, y agregó—: aunque no hay que tener muchas luces para imaginarlo. 
 
    —Tienes razón, lo veo después. Gracias por todo lo que preparaste. 
 
    —Mejor siéntate y come. 
 
    Mientras comíamos me contó que con Nicolás no había pasado nada porque, por más que le había gustado mucho físicamente, no se habían entendido y decidió volver a su casa temprano. También me contó que después de que yo le avisé que me iba, Gaspar pasó a hablar con Nicolás y que le pareció que también se había marchado del lugar.  
 
    —Bueno, ahora que comiste puedes ir por tu teléfono. 
 
    —Estoy rodeada de mandones. 
 
    —No me compares. En mi caso lo hago porque te cuido —dijo, mientras me miraba seriamente. 
 
    Cuando tomé el teléfono no podía creer todas las llamadas perdidas que tenía. Hermes me había llamado durante todo el día, tenía quince llamadas perdidas y un par de mensajes de él. 
 
    Mensajes: 
 
      
 
    «¿Por qué te fuiste? ¿Llegaste bien?» 
 
      
 
    Un rato más tarde: 
 
      
 
    «Estoy preocupado, dime si estás bien» 
 
    —Delfi, llámalo, realmente parece preocupado —sugirió, mi amiga. 
 
    —Sí; creo que va a ser mejor que lo… 
 
    En ese momento el teléfono volvió a sonar, era nuevamente Hermes. 
 
    —No va a ser necesario —dijo, mi amiga—. Ve a hablar a mi dormitorio así lo haces tranquila. 
 
    —Hola —atendí, mientras me dirigía hacia el dormitorio. 
 
    —¿Estás bien? ¿Dónde estás? —preguntó, con tono preocupado. 
 
    —Estoy bien, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —¡Ayer te fuiste de madrugada y sola! Como no me atendías el teléfono fui hasta tu apartamento. No estabas y tampoco tu auto, y eso realmente me preocupó muchísimo. ¿Por qué no me atendías el teléfono? —reclamó, y a medida que hablaba subía el tono de voz. 
 
    —Estoy en la casa de una amiga. 
 
    —¿Por qué no me atendías? —repitió, pero más tranquilo. 
 
    —Porque me quedé dormida. Llevo durmiendo desde las diez de la mañana. 
 
    —¿Te sientes bien? —nuevamente sonaba preocupado. 
 
    —Sólo estaba cansada. 
 
    —¿Tienes una respuesta para mí? 
 
    —Mañana hablamos ¿te parece? —respondí, con pesadumbre. 
 
    —¿Ya lo tienes decidido?  
 
    —Mañana. 
 
    —Ok, espero tu llamada. 
 
    —Nos hablamos. 
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    Volví a mi apartamento pasada las diez de la noche. Me encontraba un poco deprimida por lo que iba a hacer al día siguiente, debía reconocer que me apenaba no poder estar con Hermes, pero sabía que era lo mejor y eso le daba un poco de paz a mi atormentado corazón. Como ya había cenado con Serafina, me di una ducha, me puse un camisón y me preparé un té para tomarlo en la cama leyendo algún libro. Antes de acostarme llamé a Baco para que me contara como le había ido en la reunión familiar. 
 
    —¡Hola, vecino! 
 
    —Hola, perdida. Hoy pasé por tu casa, pero al no encontrarte, imaginé que la salida en pareja de anoche duró más de lo previsto —dijo, bromeando. 
 
    —Imaginas mal. Hoy estuve todo el día en la casa de Serafina. 
 
    —¡Mira que resultaste amargada! 
 
    —Ya, cállate y cuéntame cómo te fue en la charla con tu familia —exigí, y me di cuenta de que, últimamente, todas mis conversaciones lo tenían como protagonista a Hermes. 
 
    —Me fue bien. A mi hermano fue difícil convencerlo, pero terminó aceptando que a partir del mes que viene trabaje la mitad del horario en la empresa así puedo dedicarle más tiempo a la pintura. 
 
    —¿Quedaste conforme? 
 
    —Es un gran paso y por ahora estoy conforme porque tengo claro que no puedo dejar la empresa de la noche a la mañana, pero también sé que, dado que ahora les expuse todo lo que pienso con respecto a trabajar allí, en el corto plazo voy a tratar de desentenderme. 
 
    —¿Qué dijo tu hermano? 
 
    —No lo tomó muy bien, pero igual me sorprendió que estuvo mucho más abierto a escucharme que en otras oportunidades, supongo que fue porque en esta oportunidad contaba con el apoyo de mi madre. Ayer cuando nos encontramos contigo y con tu amiga estábamos llegando porque él insistió en que le mostrara las pinturas que tenía en el apartamento. 
 
    —¿Y qué le parecieron? 
 
    —Creo que quedó sorprendido para bien, las alabó mucho y me dijo que tenía mucho talento.  
 
    —¡Eso es muy bueno, Baco! Me deja muy feliz por ti. 
 
    —Gracias. Tengo mucho que agradecerte porque, si tú no me hubieras insistido para enviarle el cuadro a mi madre, posiblemente esto no se hubiera dado. 
 
    —Yo creo que, tarde o temprano, se hubiera dado. Eres un gran artista.  
 
    —Y tú, mi fan número uno. 
 
    —Eso ni lo dudes. Mañana nos vemos, me voy a acostar. 
 
    —Que descanses, preciosa.  
 
    —Tú también. 
 
    Más tranquila y contenta por lo que había hablado con Baco, me fui con mi té y el libro a la cama. Normalmente la lectura me desconectaba de todo el estrés del día logrando que mi cabeza dejara de pensar en todo lo vivido y me centrara en la historia que tenía en las manos, pero ese día no había logrado su cometido y pasaba las páginas sin tener idea de lo que estaba leyendo. Además, al haber dormido tanto en la tarde, tampoco lograba relajarme y conciliar el sueño. Unos minutos pasada la medianoche el timbre sonó logrando que me sobresaltara. Con mucho recelo fui hasta la puerta y miré por la mirilla.  
 
    Era Hermes. 
 
    ¿Qué hace aquí?, me pregunté. 
 
    El timbre volvió a sonar. 
 
    —Un momento —dije, mientras volvía a mi dormitorio por la bata. 
 
    —No es necesario que vayas a ponerte la bata —comentó, desde afuera. 
 
    Quedé paralizada.  
 
    ¿Este hombre tiene visión de rayos X o lee el pensamiento?, me cuestioné. 
 
    Seguí caminando y, cuando la bata estaba en su lugar y el cinturón bien ajustado, volví para abrirle la puerta. 
 
    —Te dije que no era necesaria esta prenda —dijo, recorriéndome con la mirada. 
 
    —Buenas noches, Hermes. ¿Qué haces aquí a esta hora? 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    —Adelante —afirmé, mientras me corría para darle paso. 
 
    Cerré la puerta y me giré para mirarlo. Estaba parado a unos metros de mí y me miraba extraño, creo que era la primera vez que lo notaba nervioso. Era muy raro verlo en esa posición porque él siempre era una persona que se mostraba seguro de sí mismo. 
 
    —¿Qué te trae por aquí a estas horas? Si mal no recuerdo quedamos en que hablaríamos mañana. 
 
    —Por eso mismo estoy aquí, ya es «mañana» —afirmó. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ya te dije que debes dejar de decir eso. ¿Puedo sentarme? 
 
    —Creo que ambos sabemos que cuando dije «mañana», me refería a una hora del «día» y no a la madrugada. 
 
    —No lo aclaraste. ¿Me puedo sentar? —volvió a preguntar. 
 
    —Siéntate —dije, rodando los ojos—. ¿Quieres un café o un té? 
 
    —No, gracias. Quiero que me des tu respuesta —afirmó, con seriedad. 
 
    —Ansiedad, un defecto más para agregarle a tu personalidad. 
 
    —No te hagas la graciosa y dime que decidiste —dijo, con mucha solemnidad. 
 
    Me acerqué al sillón y me senté en el otro extremo, siempre con la mirada de Hermes fija en mí. 
 
    —No voy a aceptar tu propuesta, lo siento.  
 
    —¿Qué? —preguntó, mirándome con incredulidad. 
 
    —Debes dejar de decir eso —dije, repitiendo lo que él siempre me decía y tratando de distender el ambiente, pero no funcionó.  
 
    —¿Me estás diciendo que no me aceptas? 
 
    —No eso lo que dije. No es a ti al que estoy rechazando, estoy diciendo que no acepto el tipo de relación que me propones. 
 
    —¿Y qué es lo que quieres? —preguntó, mirándome con seriedad, nuevamente se ponía en su postura defensiva. 
 
    —Lo que quiero, ya dejaste claro que no puedes o no quieres dármelo, así que soy yo la que se niega a entrar en una relación en donde es muy probable que salga lastimada. 
 
    Me miró y largo una risa irónica. 
 
    —Sentimientos. Cariño, estás equivocada, cuando se mezclan los sentimientos es cuando sales lastimada, por eso mismo hay que dejarlos por fuera —expresó, en tono burlón. 
 
    —Esa es tu forma de pensar no la mía y no veo por qué te burlas. Sabes, tu burla habla más de tus frustraciones que de las mías. 
 
    —¿Frustraciones? ¿Qué sabes tú de mi vida para hablar así? —preguntó, no levantaba la voz, pero se notaba que estaba furioso por mi comentario. 
 
    —No sé nada, cómo tú no sabes nada de la mía. Es mejor que hagamos de cuenta que no pasó nada entre nosotros.  
 
    —¿Realmente es eso lo que quieres? Porque te recuerdo que anoche temblabas y gemías de placer entre mis brazos. 
 
    —Lo tengo claro, pero mantengo mi decisión. 
 
    —¿Lo haces para tratar de conseguir algo más? Tratas de chantajearme con tu negativa. 
 
    —Está claro que no me conoces —dije, negando con la cabeza—, si me conocieras un poco, sabrías que jamás se me ocurriría algo como eso. Lo hago porque estoy convencida de que lo que me propones me va a terminar perjudicando. Lo entendí, Hermes, entendí que no eres para mí y lo acepto. Mi negativa no es por ti, mi negativa es porque yo no puedo con eso.  
 
    —Quieres que haga el papel de novio y que te prometa un futuro feliz, ¿es eso? 
 
    —No quiero que me propongas un futuro feliz, nadie tiene el poder de saber qué es lo que va a pasar en el futuro, pero me gustaría entrar en una relación sabiendo que puede haber un futuro, que en caso de que naciera el amor, tengo un futuro a tu lado, lamentablemente, contigo tengo fecha de caducidad, nada más. 
 
    —¿Y cómo puedes estar tan segura de que te vas a enamorar de mí? 
 
    —No tengo la seguridad, pero para mí, pensar en entrar en una pareja sin tener la ilusión de enamorarme es … cómo explicarme… es como subir a un ring de boxeo con un contrincante, pero dispuesto a no pelar, es estar dispuesto a ser el perdedor desde el comienzo. 
 
    —¡Esto es una locura! —exclamó, y noté que en ese momento se estaba controlando para no dejar explotar su carácter endemoniado. 
 
    No dije nada y sólo lo quedé mirando. 
 
    —¿Puedes pensarlo mejor? —preguntó, tratando de sonar más tranquilo. 
 
    —Lo siento, no voy a cambiar de opinión. 
 
    —¿Por qué eres tan caprichosa?  
 
    —¡Qué irónico!, yo opino que soy sensata y que el que te has encaprichado eres tú. 
 
    —Yo no estoy en edad para caprichos, cariño. Mi intención es pasar tiempo contigo, tiempo de placer, pero no soy de los que imploran, soy de los que seducen y siempre consigo lo que quiero. 
 
    Se levantó del sillón y yo hice lo mismo, se acercó a mí, me tomó del mentón y me dio un suave beso en los labios. 
 
    —Nos estamos viendo, Delfina. 
 
    —Adiós, Hermes. 
 
    Me dejó plantada allí, pensando en lo que había dicho y con un cosquilleo en los labios debido a ese sensual beso. 
 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
      
 
    «El amor es un misterio. Todo en él son fenómenos a cuál más inexplicable; todo en él es ilógico, todo en él es vaguedad y absurdo» 
 
    —Gustavo Adolfo Bécquer 
 
      
 
   E l lunes llegué a la oficina, no sólo cansada por dormir poco, también sentía una angustia que no me quería abandonar. Estuve todo el día sumergida en el trabajo y ni siquiera salí a almorzar. A las cinco de la tarde el ruido y la molestia del estómago debido al hambre no me dejaban concentrar. Le pedí a Julia, mi secretaria, que me consiguiera un café con leche con un muffin o dos scones para acompañarlo. Después de esa merienda pude seguir trabajando y, cuando volví a mirar la hora faltaban unos minutos para las nueve de la noche. En ese momento recibí una llamada de Baco. 
 
     —Hola, preciosa. ¿Estás trabajando? 
 
    —Aún estoy en la oficina, pero no me voy a quedar mucho más. 
 
    —Recién pasé por tu casa. 
 
    —¿Quieres que cenemos juntos? Puedo llegar en media hora —propuse, porque supuse que si había pasado por casa era porque quería conversar un rato y, a esas horas, era probable que termináramos cenando juntos. 
 
    —Me parece bien. Si quieres paso por tu trabajo y cenamos fuera. 
 
    —De acuerdo, te paso la dirección por mensaje. Avísame cuando llegues y salgo. Aaaah, y si tienes pensado volver conmigo a nuestro edificio, no vengas en tu auto porque tengo el mío. 
 
    —Muy bien, vamos en tu auto. Calculo que en poco más de media hora estoy allí. 
 
    —Nos vemos. 
 
    Comencé a cerrar todos los archivos y apagué la computadora. Después fui hasta el baño a refrescarme un poco y retocarme el maquillaje. A la hora acordada, Baco me avisó por mensaje que estaba en la puerta del edificio en el que se encontraban las oficinas de mi trabajo. Tomé mi bolso y me retiré. Bajé al estacionamiento y salí de allí para encontrarme con Baco en la puerta del edificio. Al llegar le abrí la puerta del acompañante y entró enseguida. 
 
    —Hola, preciosa. 
 
    —Hola, artista. Te confieso que hoy estaba teniendo un día complicado, pero tu llamada me lo alegró —comenté, mientras arrancaba y me incorporaba al tráfico. 
 
    —Qué bueno que lo mencionas, porque debemos tener una conversación que no sé qué efecto pueda tener en tu estado de ánimo —comentó, sin mirarme. 
 
    —¿Pasó algo? 
 
    —No lo sé, tú me lo tendrás que decir —aclaró, con una seriedad poco común en él. 
 
    No supe que pensar de ese comentario, así que decidí dejar a que llegáramos al restaurante y él se decidiera a decírmelo. 
 
    —Está bien. ¿Te parece cenar en «Cantucci»? 
 
    —Me parece bien porque me apetece comida italiana. ¿Puedo poner algo de música? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Baco se puso a buscar algo y terminamos escuchando «I Feel It Coming» por The Weekndy Daft Punk. Ambos comenzamos a cantar y terminamos riendo de lo mal que lo hacíamos y eso distendió el ambiente que minutos antes había estado raro. Cuando la canción terminó comenzó a escucharse «Way Down We Go» por Kaleo, en ese momento nos quedamos en silencio, supongo que ambos metidos en nuestros pensamientos. 
 
    —Gran tema, cada uno le dará la interpretación que le guste. ¿Tienes a alguien que te quiera llevar a la oscuridad? —preguntó, mencionando una parte de la letra de la canción, no me miraba, su vista estaba perdida en la calle y parecía reflexivo. 
 
    —En la vida nos encontramos con muchas personas que nos quieren llevar por un camino que no es el que elegimos, está en nosotros tomar ese camino o mantenernos en el que estábamos transitando. 
 
    No hizo ningún comentario y seguimos escuchando la canción. Cuando terminó, ya estaba estacionando en la puerta del restaurante. Entramos y nos asignaron una mesa al lado de uno de los ventanales. Ambos pedimos pasta y acompañamos con vino tinto. Cuando el mozo se retiró con nuestro pedido, no pude aguantar y fui directo al grano. 
 
    —¿Qué es eso que me tienes que decir que puede cambiar mi estado de ánimo? 
 
    Baco me miró serio y luego pareció tomar aire para formular su pregunta, y fue una pregunta sin rodeos. 
 
    —¿Qué estaba haciendo mi hermano ayer a la medianoche en tu apartamento? Yo estaba llegando al edificio cuando lo vi entrar, al principio pensé que iba para el mío, pero cuando llegué y no estaba, fui hasta el tuyo y escuché su voz, te aseguro que no escuché lo que hablaban. Sólo me quedé unos segundos en tu puerta, pero estuve atento y sé que estuvo un buen rato allí. ¿Pasa algo entre Hermes y tú? 
 
    —Es una larga historia —dije, sabiendo que le debía varias explicaciones. 
 
    —¿Larga? ¿De qué me perdí? ¿Conoces a Hermes desde antes de conocerme a mí? preguntó, con sorpresa. 
 
    —No, …bueno, teóricamente sí lo conozco desde antes de conocerte a ti.  
 
    —Desembucha —dijo, y apoyó la espalda en el respaldo de la silla y comenzó a mirarme con seriedad. 
 
    Comencé por contarle de nuestro primer encuentro en el que le tiré el coctel encima y, en ese momento, Baco no pudo aguantar la risa. Después le dije que, cuando entró en mi apartamento pensando en que era el suyo, lo reconocí enseguida, pero que pensé que él no me había reconocido hasta que en el baile me sacó a bailar y me dijo que sabía quién era. Le relaté la siguiente vez que nos encontramos en un baile y que me encaró para preguntarme si lo estaba engañando porque estaba convencido de que entre él y yo había algo, pero que cuando le confirmé que sólo éramos amigos y que no estábamos enamorados, me besó sin aviso y yo le correspondí. En ese momento, mi amigo que, hasta entonces se había mantenido en silencio, me interrumpió. 
 
    —¿Hermes te besó, así como así? ¿Estando rodeados de todas esas personas? 
 
    —Me había llevado a un lugar apartado, pero en realidad estábamos rodeados y a tan sólo unos metros de mis amigos. 
 
    —Extraño. Sigue, sigue —dijo, haciendo un gesto con la mano para que continuara. 
 
    Proseguí con mi relato y esta vez le conté que, más tarde en esa misma noche, vino a mi apartamento y que me propuso lo de acostarnos, pero sin exclusividad. Nuevamente me interrumpió. 
 
    —¿Mi hermano fue hasta tu apartamento en la madrugada para hacerte esa propuesta? 
 
    —La propuesta que le hace a todas las mujeres con las que mantiene sexo, tú mismo me lo has dicho. 
 
    —Sí; es verdad que en la propuesta no hay diferencias, pero… bueno sigue y después te digo lo que pienso. No me puedo creer que entre Hermes y tú hayan pasado tantas cosas y no me diera cuenta, aunque había notado algunas miradas y comportamiento extraños no pensé que ya habían pasado tantas cosas. 
 
    —Y, aunque lo rechacé porque no soy de las personas que se meten en una relación de ese tipo, luego pasaron muchas cosas más —aclaré, porque ahora que había comenzado pensaba contarle todo, no iba a ocultarle nada más. 
 
    En ese momento el mozo nos trajo nuestros platos y tuvimos que esperar a que se retirara para poder seguir con la conversación. 
 
    —Ni pienses que primero vas a comer y luego a seguir relatándome tu aventura con mi hermano, come y habla a la vez —sentenció. 
 
    Le narré lo que sucedió el día que fuimos a cenar con su madre y la bofetada que le propiné. 
 
    —Ahora entiendo el comportamiento de Hermes. Como te dije, siempre fue poco sociable, pero ese día tuvo menos discreción y delicadeza que un cavernícola. 
 
    —En eso tienes razón —afirmé. 
 
    —Continúa. 
 
    Le comenté lo incómodo que fue encontrármelo el día que salíamos del apartamento y ellos llegaban y que esa misma noche nos volvimos a ver en el pub al que había ido con Serafina y allí nos fuimos juntos a su casa para tener una conversación y tratar de aclarar lo que pasaba entre nosotros. 
 
    —Espera, espera. ¿Te lo encontraste un rato después de cruzártelo en nuestro edificio? Aaaah, ¡qué hijo de puta! Yo noté que estaba alteradísimo después del encuentro, pero me dijo que tenía que irse porque había quedado en encontrarse que una de sus «amigas». 
 
    —Te aseguro que yo no era esa «amiga» porque no habíamos quedado en nada y, además, no tengo idea de cómo supo dónde encontrarme. 
 
    —Yo tampoco, pero de él no me extraña. ¿Y te llevó a su casa? Eso sí que es toda una novedad —afirmó, tocándose la barbilla como si estuviera reflexionando sobre lo que acabada de escuchar. 
 
    —Me propuso hablar sobre lo que estaba pasando entre nosotros y me dijo que estaba dispuesto a aceptar la exclusividad. 
 
    —¿Me estás jodiendo? —preguntó, abriendo los ojos desmesuradamente. 
 
    —Para nada, fue eso lo que pasó. ¿Por qué te asombra tanto? 
 
    —Tú sigue con el relato y después te digo mis conclusiones. 
 
    Con mucha vergüenza le conté que esa noche nos acostamos y que le pedí que me dejara pensar en lo que me estaba proponiendo, explicándole a Baco porque era tan reacia a aceptarlo. También le confesé que cuando él lo encontró llegando al edificio, fue porque había ido a saber cuál era mi decisión y que mantuve la negativa a aceptar la relación que me estaba proponiendo. 
 
    —Eso es todo —concluí. 
 
    —¿Por qué me escondiste todo esto? 
 
    —Al principio porque ni yo me esperaba todo lo que sucedió, y cuando realmente sucedió, porque me daba vergüenza. 
 
    —¿Qué es lo que te pasa a ti con Hermes? 
 
    —Me gusta mucho, pero no voy a aceptar algo en lo que no me voy a sentir cómoda. Sé que me planteó lo de ser exclusivos, pero igualmente es una relación en la que me dejó claro desde el principio que sólo se basará en el sexo, que no puedo aspirar a nada más. 
 
    —Y eso es lo que te molesta —afirmó. 
 
    —Baco, yo no tengo el corazón cerrado al amor y, si bien no estoy enamorada de tu hermano, él me ha hecho sentir cosas que nunca había sentido y eso ya me da una pauta de que, si sigo en esto, lo voy a pasar muy mal. 
 
    —Entiendo y es razonable tu postura. 
 
    —¿Y por qué me miras raro? Parece que me quisieras decir algo más —pregunté. 
 
    —Tengo varias cosas para decir, pero no sé si quieras escucharlas. 
 
    —Desembucha —dije, usando la palabra que él había dicho un rato antes. 
 
    Baco sonrió, apoyó los codos en la mesa y me miró como evaluándome. 
 
    —Yo creo que tanto mi hermano como tú, tienen una gran confusión sobre lo que sienten. Para empezar, me contaste cosas de Hermes que jamás pensé en escuchar. Te aseguro que no es de los que andan atrás de las mujeres, más bien son ellas las que lo acosan, pero tal parece que, en tu caso, el acosador es él. Por otro lado, te aseguro que nunca había llevado a nadie a su casa, tú fuiste la primera mujer en pisar su dormitorio, salvo su empleada, obvio. 
 
    —¿Y qué me quieres decir con todo eso? 
 
    —Que no eres como cualquiera de sus amantes, y eso también está claro desde el momento en que aceptó la exclusividad. Estoy seguro de que contigo le pasa algo más fuerte, es más, te diría que muy fuerte. Además, no creo que se dé por vencido, te aseguro que va a seguir insistiendo. 
 
    —Puede que en eso tengas razón porque me dio a entender que siempre logra lo que él quiere, pero en ese sentido conmigo no va a tener suerte porque yo también soy bastante testaruda. 
 
    —¿Estás segura? Porque también creo que sientes algo por Hermes. 
 
    —Ya te dije que no estoy enamorada, me gusta mucho y me gusta estar con él, nada más. 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    —Baco, es así —afirmé, mirándolo seria. 
 
    —Muy bien, entonces se supone que, si mi hermano aceptara tu rechazo, ¿esta historia se terminó? —preguntó, yo asentí con la cabeza y el prosiguió—: Pues déjame decirte que no creo ni que haya comenzado, esta historia tiene letra para rato.  
 
    —¿Lo dices porque piensas que tu hermano va a seguir insistiendo? 
 
    —Lo digo porque los dos se tienen unas ganas bárbaras y van a terminar aceptando lo que el otro les exige. Mi hermano va a ceder en algo y tú también. Esto recién comienza. 
 
    —Yo no comparto lo que dices y, … te pido que no le digas nada. 
 
    —Te aseguro que con él me voy a seguir haciendo el tonto, además, desde mi ignorancia, puedo aportar mi granito de arena para que deje la idiotez —afirmó. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Ya te vas a enterar —dijo, enigmáticamente. 
 
    —Me prometiste no meterte. 
 
    —Tú mejor no me hagas hablar, que me llevas tratando de tonto desde que nos conocemos. 
 
    —No es así, ya te expliqué los motivos por los que no te dije nada. 
 
    —Eso no quita que esté molesto por el hecho de que no hayas confiado en mí. 
 
    —Entiéndeme, se trataba de tu hermano. A veces pienso que la vida es muy irónica, te conozco a ti al día siguiente de haberme topado con él y después me lo encuentro en mi apartamento —dije, sonriendo. 
 
    —Es como te digo, es el destino, preciosa, el destino. 
 
    Pasada la medianoche decidimos volver. En el trayecto, Baco me fue contando que había comenzado a pintar un nuevo cuadro y me fue describiendo sus adelantos. Al llegar nos despedimos y yo me fui directo a la cama. 
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    La semana transcurrió con tranquilidad. Me encontré un par de veces con Serafina y también cené en dos oportunidades con Baco. De Hermes no tuve noticias, así que asumí que había aceptado mi decisión. Aunque tenía claro que era lo mejor, en el fondo de mi ser me sentía triste porque me hubiera encantado que todo fuera distinto. 
 
    El viernes amaneció con lluvia torrencial y tormenta eléctrica, por eso mi grupo de amigos propuso hacer una «noche de cine en casa», como le decíamos a las reuniones en las que nos pasábamos toda la noche viendo películas en la casa de alguno de los del grupo. Como hacía un tiempo que no nos reuníamos en mi apartamento, les propuse que vinieran.  
 
    Cuando llegué de la oficina me puse ropa cómoda y acondicioné todo para recibirlos. A las diez de la noche llegaron todos, incluyendo Serafina. Conmigo éramos once personas metidas en el living de mi apartamento. Primero pedimos pizza y cervezas y luego nos pusimos a discutir por la película que veríamos en primer lugar, en general mirábamos dos o tres.  
 
    Elegida la película, que era del género de terror, nos acomodamos en los sillones y en almohadones en el piso. Lo que menos hicimos fue mirarla, nos la pasamos gritando, charlando y riendo. A las tres de la mañana y, viendo que la lluvia ya no era tan torrencial, decidimos que era hora de dar por finalizada la jornada de cine porque mucho de nosotros nos estábamos durmiendo. Me ayudaron a ordenar un poco y después se fueron, salvo Paul que me pidió para quedarse en casa un poco más, porque el amigo con el que vivía le había pedido que no llegara antes de las cinco dado que iba a estar con una amiga. Era común que alguno se quedara porque había veces que se dormían profundamente y no había como despertarlos o tomaban tanto que quedaban desmayados en alguno de los sillones. 
 
    —Puedes quedarte a dormir en el sillón hasta la hora que quieras, pero ni se te ocurra despertarme si te llegas a ir antes de las nueve —aclaré.  
 
    —No sé si me podré despertar antes de esa hora, pero sea la hora que sea, prometo hacer el desayuno —comentó, Paul. 
 
    —Perfecto, te tomo la palabra. Voy a buscarte sabanas y un cobertor. 
 
    —Gracias. 
 
    Le dejé todo y me fui a mi dormitorio porque estaba extenuada. Apenas me acosté quedé profundamente dormida. 
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    Me despertó un golpeteo en la puerta de mi dormitorio. 
 
    —Delfi, soy yo —dijo, mi amigo. 
 
    Me senté en la cama, me restregué un poco los ojos para salir de la somnolencia y estiré los brazos hacia arriba. 
 
    —Pasa, Paul. 
 
    —Perdona que te despierte, pero tenemos un problema porque no hay café y yo sé que tú eres como yo y no funcionas hasta que te tomas una taza de café. 
 
    —¡Aaaay, es verdad! Olvidé comprarlo. Ya me levanto y voy a comprar. 
 
    —No te preocupes y deja que yo salgo a comprarlo, además sigue lloviendo y no quiero que te mojes. Es lo menos que puedo hacer después de haber usurpado tu sillón toda la noche —afirmó.  
 
    —¿No te molesta? 
 
    —Para nada, dime cual es el café que compras. 
 
    —Gracias, Paul. A una cuadra hay una tienda que vende productos orgánicos y la vendedora ya tiene claro la mezcla de granos que yo llevo, dile que es para Delfina y ella te lo prepara.  
 
    —Perfecto, voy hasta allí —dijo, mientras giraba y salía de mi dormitorio. 
 
    —Gracias, Paul. Yo voy preparando el resto de las cosas. Llévate las llaves. 
 
    —No prepares nada que también traigo algo rico para acompañar. Este día lluvioso me abrió el apetito —gritó, desde el living. 
 
    —¡Eres un sol! 
 
    Sentí que la puerta se abría y se cerraba y me levanté para darme una ducha rápida y estar pronta antes de que volviera. Me puse un vestido veraniego de finos tirantes y me fui a preparar todo lo necesario para desayunar con Paul. Habían pasado veinte minutos cuando sentí la llave en la puerta, pero inmediatamente una voz conocida y profunda me dejó paralizada. 
 
    —¿Quién eres y qué haces entrando aquí? —tronó, la voz de Hermes. 
 
    —¿Me hablas a mí? —preguntó, Paul. 
 
    —¿Ves a otra persona a la que le pueda hablar? —le preguntó, con tono desdeñoso. 
 
    Paul tenía 28 años, era un chico alto y atlético y normalmente no se dejaba amilanar por nadie, y aunque tenía claro que Hermes Darwich imponía con su presencia, no creía que Paul se sintiera intimidado por él. 
 
    —¿Y tú eres? —preguntó, Paul. 
 
    —Acá soy yo el que hace las preguntas —respondió, con su típica altanería. 
 
    —Mira, no sé quién seas, pero no veo los motivos por los que deba darte explicaciones —respondió. 
 
    En ese momento sentí otra voz conocida. 
 
    —Hermes, volviste a equivocarte de apartamento. El mío es este —gritó, Baco, entre risas. 
 
    Más allá del nerviosismo que tenía por la actitud de Hermes, sonreí ante el comentario de mi amigo porque imaginaba que, ahora que sabía lo que había pasado entre nosotros, debería estar disfrutando de lo lindo. 
 
    —Te está llamando tu novio —dijo, Paul, y sentí que cerró la puerta. 
 
    Tuve que aguantar una carcajada porque me imaginé la cara de Hermes al escucharlo. Paul entró a la cocina y me miró, al verme reír no pudo más que acompañarme en la risa. 
 
    —Tienes unos vecinos muy peculiares —dijo, mientras sacaba el café y se lo ponía a preparar—. ¿Escuchaste la forma en que me habló ese tipo? 
 
     —Pude escucharlo. No te preocupes que le habla así a todo el mundo —respondí, sin abandonar la sonrisa. 
 
    —Alguien debería bajarlo del pedestal en el que se cree estar. Pero, bueno, olvidémonos de la parejita de vecinos y desayunemos porque muero de hambre —dijo, mientras sacaba los paquetes que había comprado. 
 
    Nuevamente largué una carcajada y Paul me miró extrañado, pero también rio. Después de desayunar, Paul se marchó enseguida. Me puse a limpiar el apartamento para luego ir un rato al gimnasio. Cuando estaba tendiendo mi cama sentí que me llegó un mensaje. Tomé el teléfono y vi que era un mensaje de Baco: 
 
      
 
    «Hermes parece un león enjaulado. Dentro de poco camina por las paredes de la furia que tiene �� ��» 
 
    Mi respuesta: 
 
      
 
    «Porque le bajaron los aires de superioridad» 
 
    Siguiente mensaje de Baco: 
 
      
 
    «¡Es x los celos, preciosa! ¡Lo están matando! Pero ya veo que tú encontraste remplazante…» 
 
    Mi respuesta: 
 
      
 
    «Paul es sólo un amigo, te lo aseguro. Por ahora no quiero saber nada de relaciones amorosa, ¡unos días con tu hermano fueron suficientes! [image: Un dibujo de una cara feliz  Descripción generada automáticamente con confianza media]»  
 
    Siguiente mensaje de Baco: 
 
      
 
    «Después hablamos, pero te aseguro que nunca lo había visto así. Creo que si no lo agarraba tiraba tu puerta abajo o saltaba por el balcón. Me gusta que sienta celos, espero que le sirvan para reaccionar. Es como yo dije…[image: ]» 
 
    Mi respuesta: 
 
      
 
    «Eres muy soñador, x eso eres artista. Besoooo» 
 
    Mensaje de Baco: 
 
      
 
    «Como tú digas… después paso por allí porque tengo una invitación para ti» 
 
    Mi respuesta: 
 
      
 
    «Si es de decente lo puedo pensar[image: ] » 
 
    Ultimo mensaje de Baco: 
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    Sonreí al ver esas caras de angelitos porque mi amigo podía ser muchas cosas, menos un ángel. Seguí limpiando el apartamento y un rato más tarde me fui al gimnasio. Cuando volví me sentía con mejor ánimo y menos ansiedad. Me preparé algo para almorzar y cuando me estaba sentando en la barra para comenzar a comer sonó mi teléfono con una video-llamada.  
 
    —Hola, artista. 
 
    —Preciosa, sé que quedé en pasar por allí pero no voy a poder porque estoy haciendo compras para hoy en la noche y no me da el tiempo —dijo, mientras lo veía recorrer un supermercado. 
 
    —¿Qué tienes hoy? ¿Vas a cocinar? 
 
    —¿Te parece? Mira donde estoy —afirmó, y me mostró el escaparate de las bebidas alcohólicas. 
 
    —Ya me parecía. 
 
    —Hoy es mi cumpleaños —me informó. 
 
    —¡Feliz cumpleaños, Baco! ¿Por qué no me lo habías comentado? 
 
    —Gracias. No te lo dije porque últimamente pasaron tantas cosas que lo olvidé. Por eso te estoy llamando, voy a hacer una reunión en mi apartamento y obvio que espero que estés allí, y antes de que lo preguntes, te informo que Hermes no va a estar. 
 
    —¿Estás seguro? Porque no me gustaría encontrarme con él. 
 
    —Estoy seguro, tenía que viajar por temas de negocios, por eso fue en la mañana a saludarme. Tienes claro que es así porque fue cuando se encontró con tu amigo —me informó. 
 
    —Me deja más tranquila. 
 
    —Te aclaro que al ser mi hermano es probable que lo cruces muchas veces, pero espero que por eso no me abandones. 
 
    —Jamás lo haría, pero estos primeros tiempos van a ser muy incómodos. 
 
    —Por hoy quédate tranquila porque no va a estar, viaja a Brasil —afirmó, con seguridad. 
 
    —¿Precisas que te ayude con algo? —pregunté, para cambiar de tema. 
 
    —No, tengo todo bajo control, sólo me falta comprar una torta para… 
 
    —Déjame que me encargue. Va a ser mi regalo de cumpleaños —propuse. 
 
    —¿Harías eso? —preguntó, con incredulidad. 
 
    —Eso y todo lo que necesites. 
 
    Baco dejó de caminar y miró la cámara. 
 
    —Gracias, Delfi. Es bueno tenerte a mi lado. 
 
    —Y para mí es bueno tenerte a mi lado, literalmente hablando porque vives pegado a mí —dije, para bromear un poco—. No sé si alguna vez te lo dije, pero va siendo hora de que sepas que te quiero mucho y que estoy feliz de tenerte como amigo. 
 
    —Yo igual, preciosa, te lo aseguro.  
 
    —Bueno, te dejo así me encargo de tu torta. 
 
    —¡Nada de cosas de princesas! 
 
    —Veremos… —y corté la llamada. 
 
    Yo no era buena en la decoración, así que rápidamente pensé en alguna dulcería o confitería en la que pudiera comprar una linda torta, cuando la tuve en mente agarré las llaves del auto y volví a dejar mi apartamento.  
 
    Salí de la dulcería contenta con mi elección. Era una torta de tres pisos y en el último piso la habían decorado con una paleta de pintor y desde el agujero donde la sostiene el pintor salían varios pinceles que eran las velas de cumpleaños. En el segundo piso decía con letras en chocolate «Feliz cumpleaños Baco». Era una preciosa torta y sabía que le iba a gustar. Pedí que la llevaran a mi casa para que fuera una sorpresa y después de allí me fui a caminar un rato por la rambla. Necesitaba tomar aire o, mejor dicho, despejar la mente y pensar un poco. Necesitaba esa libertad física y emocional que solo la lograba con esa actividad. A veces la soledad era buena compañera y consejera. Era consciente que desde que Hermes había entrado en mi vida como un vendaval, no era la misma. Sabía que desde que ese hombre había llegado a mi vida la había puesto patas arriba. Y lo más complicado de asimilar era que no podía dejar de pensar en él, no podía dejar de pensar en sus besos, en sus caricias, en sus miradas, ¡en todo él! Estaba en un gran problema porque sabía que significaba más de lo que quería reconocer. 
 
    —¡Creo que estoy enamorada de Hermes Darwich! —me dije, en voz alta. 
 
    Después de esa confesión a mí misma, me senté en el muro de la rambla y me quedé mirando las aguas del Río de la Plata que ese día formaban unas grandes olas debido a la tormenta de horas antes. No me había alarmado el descubrimiento, la realidad era que siempre lo supe, sólo que no lo quería reconocer. Por ese motivo era que no quería aceptar su propuesta, sabía que sintiendo algo por él, mis posibilidades de salir ilesa de esa relación eran nulas. A eso le sumaba que, si pasábamos más tiempo juntos, seguramente el dolor de la separación sería difícil de sobrellevar. Lo mejor era mantenerme lo más apartada posible. 
 
    Después de un rato de cavilaciones, miré la hora y, como era cercano a las seis de la tarde, hora en que arribaría la torta, volví por mi auto para retornar a mi hogar.  
 
    Unos minutos después de llegar tocaron timbre para avisarme que habían llegado con la gran torta de cumpleaños de Baco. Cuando la vi quedé maravillada, habían hecho un gran trabajo y sabía que mi amigo iba a quedar super contento. La acomodaron en una mesa que había dispuesto para ella, era una mesa con ruedas y a la que le había puesto un precioso mantel blanco.  
 
    Después de la ducha elegí un vestido midi de color azul marino, en el que la falda destacaba por ser ajustada y con una gran abertura en la pierna izquierda y el corpiño era de cuello cuadrado y finos breteles donde resaltaban los adornos con cristales. Combiné con unas sandalias de raso en azul marino de tacón de aguja alto, con una correa ajustable en el tobillo y punta abierta. En el cabello me hice unas ondas y me maquillé en forma natural, pero resaltando los ojos. 
 
    Baco me había enviado un mensaje para avisarme que la hora de la invitación la había fijado a las nueve, pero que yo estuviera antes. Faltaban quince minutos para las nueve cuando, la torta y yo, nos presentamos en su puerta. Baco abrió, miró la torta y quedó sin habla. 
 
    —¡Feliz cumpleaños! —exclamé, y dejé la torta y me abalancé sobre él para darle un gran abrazo. 
 
    —Gracias, Delfi, muchas gracias. No puedo creer que me hayas mandado hacer esta espectacular torta. Es… no tengo palabras, es maravillosa. Sólo a ti se te puede ocurrir algo tan lindo. 
 
    —Ayúdame a entrarla, la mesa tiene ruedas, así que no vamos a tener problemas. No sé cuántos invitados tienes, pero por las dudas compré 50 platos descartables con sus respectivos cubiertos.  
 
    —Eres una genia total —dijo, mientras empujaba la mesa para entrarla al living. 
 
    Con Baco acomodamos el living, corriendo los muebles para dejar más espacio y acomodamos la mesa con la torta en una esquina. Yo volví a mi apartamento para buscar unas guirnaldas con luces de exterior y las colgamos del techo sobre la mesa de la torta y también colocamos varias en el balcón. Todo había quedado espectacular. Al terminar, Baco se me acercó y me dio un gran abrazo. 
 
    —¡Gracias por todo! 
 
    —Nada que agradecer. Espero que tengas un gran cumpleaños. 
 
    —Sin duda lo voy a tener y me hace muy feliz compartirlo contigo. 
 
    —A mí también. 
 
    Unos minutos después de las nueve de la noche comenzaron a llegar sus invitados y el apartamento se llenó de gente. Baco me presentó a la gran mayoría, pero después era tanta la gente, que los últimos en arribar fue imposible presentármelos. Sus amigos y conocidos eran muy simpáticos y en seguida me sentí integrada. Pusieron música y, mucho de los invitados comenzaron a bailar en el medio del living. Baco se me acercó y me arrastró para bailar con él. En ese momento se escuchaba «Todo de ti» por Rauw Alejandro. Comenzamos a bailar tomados de la mano y mi amigo me hacía girar y se movía muy sensualmente. Sus amigos, al ver que estaba bailando el cumpleañero, nos encerraron en una rueda y nos dejaron solos mientras nos ovacionaban. Tanto Baco como yo bailábamos a ritmo, pero no podíamos dejar de reír. El próximo tema fue «I gotta feeling» por The Black Eyed Peas, en ese momento todos volvieron a bailar junto a nosotros y se armó un grupo muy divertido. De repente, Baco me miró, noté que se puso serio y, abrazándome para disimular, se acercó a mi oído a susurrarme:  
 
    —No mires hacia la derecha porque acaba de entrar Hermes acompañado de una mujer. 
 
    —Me dijiste que no iba a venir —le reproché, desesperada. 
 
    —Te juro que fue lo que me dijo. Además, me vino a saludar en la mañana porque viajaba. Supongo que debe haber sucedido algo y se le canceló. No te preocupes, no pienso dejarte sola —dijo, y noté que realmente estaba preocupado. 
 
    —Por favor, no quiero acapararte porque sé que tienes que estar con todos tus amigos, pero no me dejes sola porque no conozco a nadie. 
 
    —No pienso hacerlo. Viene hacia acá, trata de actuar con naturalidad —me aconsejó, mientras seguíamos bailando y sonreía divertido para disimular lo que hablábamos. 
 
    —Buenas noches —saludó, Hermes, parándose junto a nosotros—. Feliz cumpleaños, hermano. Linda fiesta organizaste —dijo, mirando a su hermano e ignorándome totalmente. 
 
    —¡Qué sorpresa, Hermes! Pensé que dijiste que hoy viajabas y no podías acompañarme. 
 
    —Cambios de último momento, la vida de un empresario es así. Te presento a Carly, una amiga —dijo, con altanería, y abrazó a la chica por los hombros. 
 
    —Feliz cumpleaños —saludó, la aludida. 
 
    —Muchas gracias —dijo, Baco—, ella es Delfina, «mi» amiga —me presentó, también pasándome un brazo por los hombros, y me percaté que hizo énfasis en «mi». 
 
    Con la chica nos saludamos, pero Hermes siguió ignorándome, aunque pude notar cierto tic en su ojo al ver que Baco me abrazaba. Si quería jugar a ese juego, yo no le iba a poner impedimentos. 
 
    —Pueden ir a servirse lo que quieran, disfruten y gracias por estar aquí acompañándome —dijo, Baco. 
 
    —Gracias, eso haremos —respondió, Hermes, y se alejaron. 
 
    —A veces cuando pienso que mi hermano ya colmó su cuota de idiotez, me sorprende superándose —afirmó, Baco. 
 
    —No quiero que pases tu cumpleaños preocupado por mí, quizás sea mejor que en un rato me vaya. No lo voy a hacer ahora porque sería evidente que lo hago por él —sugerí. 
 
    —Tú no te mueves de mi lado ¿entendido? —dijo, mirándome seriamente. 
 
    —Me quedó claro —dije, mientras seguíamos bailando. 
 
    —Cuando termine esta canción vamos con mi grupo de amigos a charlar y te olvidas del pedante de mi hermano. Hay varios de mis amigos que me preguntaron por ti porque los dejaste babeando. Ponte a hablar con ellos y si te dicen de bailar no dudes en hacerlo, demuéstrale de que te puedes divertir, aunque él esté con otra. 
 
    —¿Te parece? Se va a dar cuenta de que lo hago a propósito. 
 
    —¿Y por qué lo harías? Te recuerdo, preciosa, que fuiste tú quien lo rechazó. Por eso se apareció con una mujer, al hombre lo heriste en su orgullo y te aseguro que no está acostumbrado. Ven, vamos con mis amigos. 
 
    Nos acercamos a un grupo en el que había varios chicos y chicas e inmediatamente me integraron y comenzamos a conversar de temas variados. Yo participaba intentando olvidar que a unos metros estaba él con una mujer, pero por más que me esforzaba, no podía. Me sentía devastada. En un determinado momento uno de los chicos, al que le decían Lolo, se acercó y me invitó a bailar. Baco me miró y asintió con la cabeza y, siguiendo su consejo, le acepté el baile. Nos dirigimos hacia el lugar donde estaban otras personas bailando y comenzamos a movernos. Lolo se acercó y comenzó a realizarme preguntas personales, la edad, en que trabajaba, si tenía novio y alguna cosa más. Respondí cada una de ellas haciéndole también alguna pregunta para no verme desinteresada, pero la realidad era que ya no me sentía cómoda y quería irme de allí lo antes posible, si hacía el esfuerzo de quedarme era por mi amigo. En un determinado momento noté que una pareja se puso a nuestro lado y, cuando giré, me encontré con Hermes y la llamativa morocha con la que había llegado. Hice mi mayor esfuerzo por no parecer sorprendida y seguí bailando sin mirar más para ese lugar. Cuando la canción terminó me iba a ir, pero Lolo me tomó de la mano. 
 
    —¿Vamos a tomar un poco de aire al balcón? —preguntó. 
 
    —Si no te molesta, preferiría ir con Baco, en un rato debo irme y me gustaría estar con él el mayor tiempo posible. 
 
    —No creo que Baco se enoje si te ausentas unos minutos —insistió. 
 
    —Seguro que no se va a enojar, soy yo la que quiere pasar tiempo con él, es su cumpleaños y estamos aquí por él —dije, tratando de que entendiera que no era mi intención estar a solas con él. 
 
    —Ya tendremos oportunidad de hacerlo, ¿verdad? —preguntó, sonriente. 
 
    —Seguramente —respondí, y me pareció escuchar un carraspeo desde el lugar donde estaba Hermes, pero lo desestimé. 
 
    Nos encaminamos hacia donde estaba Baco y enseguida mi amigo se acercó. 
 
    —Delfi, ¿tendrás uno o dos alargadores eléctricos que puedas traer? Porque Maxi lo necesita no sé para qué —dijo, señalando al chico encargado de poner la música y ambientar el cumpleaños. 
 
    —Creo que sí, voy hasta mi apartamento y me fijo. 
 
    —Gracias. ¿Necesitas que te acompañe? 
 
    —No creo que me suceda nada en el camino —afirmé, sonriente. 
 
    —No estoy tan seguro, acá hay varios que te quieren asaltar —dijo, con su pícara sonrisa. 
 
    Le di un puñetazo en el hombro y giré para salir del apartamento y dirigirme al mío, de pasada miré hacia donde estaba Hermes bailando y vi que tenía a la chica colgada de su cuello.  
 
    Imbécil, pensé, y seguí caminando. 
 
    Estaba arrodillada revolviendo una caja que tenía en uno de los armarios de la cocina y escuché su voz. Fue tal el susto que del sobresalto casi tiro todo lo que tenía en la mano.  
 
    —No deberías dejar la puerta abierta —afirmó. 
 
    Menos mal que estaba de rodillas porque sentí el temblor en las piernas y el cuerpo se me sacudió. Haciendo acopio de mi mayor autocontrol, sin levantarme, giré para enfrentarlo. 
 
    —Y tú no deberías estar aquí. Tienes la mala costumbre de entrar sin ser invitado. 
 
    —Es que a mí nunca me proporcionaste la llave de entrada y sólo puedo entrar cuando veo la puerta abierta —afirmó, y supe enseguida que estaba haciendo alusión a su encuentro de esa mañana con Paul. 
 
    —Te repito, no deberías estar aquí, tu amiga debe estar preguntándose dónde estás —comenté, mientras tomaba lo que Baco me había pedido y me levantaba para enfrentarlo. 
 
    —No te preocupes por ella, mis amigas saben lo que les ofrezco. 
 
    —Es verdad, lo había olvidado. Tú siempre haces un trato y dejas las reglas claras desde el principio —afirmé, mientras pasaba por su lado para poder irme de allí lo antes posible, pero Hermes me tomó del brazo e impidió que siguiera caminado. 
 
    —¿A qué estás jugando? —preguntó, acercando su rostro al mío y dejando su boca a escasos centímetros de la mía. 
 
    —Hermes, suéltame —afirmé, mirándolo con seriedad—. Yo no estoy jugando a nada, ni siquiera sé a qué te refieres, pero te aclaro que no tienes ningún derecho a preguntar nada sobre mi vida. Entre nosotros no hay nada. 
 
    —De eso no estoy tan seguro —aseveró, y sin darme tiempo a nada, se apoderó de mi boca sin piedad. 
 
    Su asalto me sorprendió tanto que al principio quedé paralizada, pero cuando sentí la pasión de su beso, mi cuerpo reaccionó y mi corazón se rindió. Bajé mis barreras correspondiéndole con las mismas ansias. El artefacto eléctrico que traía en la mano cayó al suelo haciendo un estruendoso ruido, pero ninguno le prestó atención. Subí las manos para rodearle el cuello, abrazarlo y sentir la calidez de su cuerpo. Hermes me abrazaba tan fuerte que casi no podía respirar. Sus manos, que hasta ese momento rodeaban mi cintura, comenzaron a subir y acariciar mi espalda. Su boca saqueaba la mía con desesperación no dejando nada por explorar. Suavemente me fue empujando hasta la pared para acorralarme entre esta y su cuerpo, pero en ningún momento dejó de besarme. En el momento en que sentí sus manos levantando la falda de mi vestido, reaccioné e hice un esfuerzo por interrumpir el beso y frenar el avance de sus caricias. Apoyé mi frente en la de él tratando de controlar las sacudidas de mi cuerpo. 
 
    —¿Qué estamos haciendo, Hermes? No podemos, tú tienes a una mujer aquí al lado esperándote. Esto no está bien —dije, con la respiración agitada. 
 
    —Ella es sólo una amiga. Tú eres la mujer con la que quiero estar. Es una necesidad que no puedo controlar y me está enloqueciendo. 
 
    —Y ella es una realidad que seguramente se está preguntando dónde estás. ¡Esto está mal! —afirmé, saliendo de su agarre y separándome a una distancia prudencial. 
 
    No iba a estar con alguien que estuviera con otra persona. Por más que no conocía a esa mujer, no iba a hacerle lo que no quería que me hicieran a mí. 
 
    —Delfina, … 
 
    —No podemos tener esta conversación ahora, nos están esperando. 
 
    Me quedó mirando a los ojos y por unos minutos sólo hicimos eso, mirarnos intensamente. El sonido de una voz conocida por ambos nos sobresaltó. 
 
    —Hermes, tu amiga está preguntando por ti muy insistentemente. Si no vuelves, va a salir a buscarte por todos lados —dijo, Baco. 
 
    —Tu cita te espera —afirmé. 
 
    Me miró y luego giró y dejó mi apartamento. Cuando pasó junto a su hermano ni lo miró, pero Baco no le sacó los ojos de encima hasta que desapareció de su vista. 
 
    —¿Qué sucedió? —preguntó. 
 
    —Entró mientras estaba buscando lo que me pediste porque no cerré la puerta, pensaba salir enseguida. Sólo insiste en que quiere estar conmigo. 
 
    —¿Y qué le dijiste? 
 
    —¿Y qué puedo decir cuando él está acompañado por otra mujer? Le dije que no estaba bien mantener esa conversación cuando ella lo estaba esperando. 
 
    —¿Pasó algo más? 
 
    —Me besó y le correspondí. 
 
    Baco me quedó mirando por unos segundos sin decir nada. 
 
    —¿Tienes claro que Hermes va a seguir intentando seducirte? 
 
    —A esta altura, lo que menos tengo son las cosas claras, Baco. Ahora volvamos que es tu cumpleaños y tus invitados están esperándote. Toma —dije, levantando el alargador del piso—, encontré uno. 
 
    —Volvamos, preciosa. Supongo que, si a mi hermano le queda un poco de sentido común, deben haberse ido. 
 
    —Eso espero. 
 
    Cuando entrábamos al apartamento de Baco nos cruzamos con Hermes y la chica que en ese momento abandonaban la fiesta. Ella iba colgada de su brazo y también apoyaba la cabeza en esa parte de su cuerpo. Lo miré y negué con la cabeza, si así quería convencerme de que entre él y su amiga no había nada, iba por mal camino. Él también me observó y pude ver la incomodidad reflejada en su rostro. 
 
    —Baco, que disfrutes de tu fiesta —dijo, Hermes, yo seguí caminando y no escuché nada más de su conversación. 
 
    La reunión continuó muy animada, cantamos la tradicional canción de feliz cumpleaños, brindamos por el cumpleañero y cercano a las cuatro de la madrugada volví a mi apartamento. En el de Baco aún quedaba gente comiendo, tomando y divirtiéndose. 
 
    El domingo decidí descansar y distraerme un poco. Seguía la lluvia abundante, así que me fui a caminar por un shopping, almorcé allí, me compré algunas cosas y luego entré a uno de los cines a ver una película de acción. Cuando salí ya había anochecido, así que me fui directo a mi hogar. No tenía hambre porque en el cine había comido palomitas de maíz, así que me preparé un té de hierbas y me acosté temprano. Cuando estaba apagando la luz de la mesa de noche recordé que hacía horas que no miraba el teléfono. Me volví a levantar y fui por él. Tenía mensajes de Serafina, de Baco, de mi hermano y de algunos amigos más. El de Baco era para que fuera a buscar una porción de la torta de su cumpleaños porque era tan grande que había quedado bastante, pero como ya era muy tarde le dije que pasaba al otro día, el resto de los mensajes eran para saber cómo estaba y hacerme alguna invitación. 
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    El lunes llegué a la oficina temprano, había descansado bien y me sentía más tranquila. Estuve en una reunión hasta mitad de mañana y luego me encerré en mi oficina a revisar unos informes que me habían dejado para control. El ruido del intercomunicador me saco de mi abstracción. 
 
    —Dime, Julia. 
 
    —El señor Hermes Darwich desea verla —informó, mi secretaria. 
 
      
 
    ¿Hermes? ¿Aquí? 
 
    No entendía que hacía en mi oficina, no habíamos quedado en reunirnos, en realidad no habíamos quedado en nada y, mucho menos después de que el sábado se había ido del cumpleaños de Baco con su amiga muy abrazadita a él. Recordar ese momento me hizo enfurecer. 
 
    —Julia, por favor, dile al señor Darwich que no teníamos fijada una reunión y que en este momento no puedo atenderlo porque estoy ocupada. Gracias. 
 
    —Muy bien, señorita Darner. 
 
    Me quedé mirando el intercomunicador como si me fuera a dar una idea de los motivos que habían llevado a Hermes a mi oficina. El aparatito volvió a sonar y volví a escuchar la voz de Julia. 
 
    —Señorita Darner, el señor Darwich insiste en que tiene que reunirse con usted. 
 
    —Julia, lamento ponerte en esta situación, pero indícale que hoy tengo mi agenda completa. En todo caso, fíjate en que días de la semana podría reunirme y coordina con él. 
 
    —Señorita, me dijo que se va a quedar aquí hasta que lo reciba y que, si no lo hace, hablará con su superior. 
 
    —Tranquila, Julia. Voy para allí, pero no se lo digas, sigue insistiendo en que no lo puedo atender y no le digas nada sobre mi superior. 
 
    Me levanté de la silla de mi escritorio, me arreglé el vestido y caminé con paso firme hacia la puerta que separaba mi oficina de la de Julia. Cuando la abrí, me encontré con su imponente presencia que por un momento me hizo olvidar que era lo que tenía para decirle. Ese día usaba un traje azul oscuro que le quedaba espectacular. Estaba inclinado sobre el escritorio de Julia, supuse que tratando de intimidarla. 
 
    —Necesito ver al jefe o jefa de la señorita Darner —solicitaba, con seriedad, mientras Julia lo miraba entre aterrorizada y obnubilada por su belleza. 
 
    —La estás viendo —dije, parada en la puerta de mi oficina mirándolo con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    Hermes giró y su ardiente mirada me recorrió entera. Fue evidente que no se esperaba mi presencia. Luego volvió a mirar a Julia como esperando una explicación. 
 
    —La señorita Darner es la jefa de todos aquí —dijo, Julia.  
 
    —Puedes pasar, pero te advierto que sólo tengo quince minutos. 
 
    En dos zancadas lo tuve a mi lado. Cuando ingresó a mi oficina observaba todo con atención. Noté que su mirada se detuvo en mi escritorio y luego fue hasta allí y tomó el portarretratos que tenía junto a mi computadora. Era una fotografía en la que estaba con mi hermano y ambos sonreíamos con alegría. 
 
    —¿Quién es? —preguntó, con seriedad, mientras la observaba con detenimiento. 
 
    —Mi hermano —fue mi escueta respuesta, y noté que su gesto se suavizó y pareció volver a respirar con tranquilidad. 
 
    Volvió el portarretratos a su lugar y giró para mirarme. 
 
    —Gracias por recibirme. 
 
    —Lo hice por la salud de Julia, a la pobre casi le provocas una crisis nerviosa. ¿Quieres un café? 
 
    —No me gustaría seguir importunando a tu secretaria —afirmó. 
 
    —No es eso lo que la altera, es la gente que no sabe recibir una negativa. ¿Quieres o no? 
 
    —Siendo así, acepto el café. 
 
    Levanté el intercomunicador y se los pedí. Luego me dirigí a la mesa de reuniones donde ya se había ubicado. Me senté en la cabecera y lo quedé mirando con seriedad. En el momento en que él iba a decir algo, unos golpecitos en la puerta lo interrumpieron. 
 
    —Adelante —dije. 
 
    Julia entró con una bandeja que depositó en la mesa, le agradecimos y se fue rapidísimo. 
 
    —Creo que asustaste a la pobre mujer con tu cara de ogro y tu autoritarismo —afirmé. 
 
    —¿Cara de ogro? —preguntó—. Qué extraño, porque yo pensé que la tenía encandilada con mi belleza —agregó, con su sonrisa seductora. 
 
    Lo miré y revoleé los ojos en clara expresión de falta de paciencia. 
 
    —Supongo que no viniste a hacer bromas, así que dime lo que tengas para decirme porque tu tiempo se agota. 
 
    Hermes suspiró derrotado y me miró. 
 
    —Quiero estar contigo, Delfina. Ya no me importa la forma en que estemos, que sea de la forma que tú quieras, pero no me alejes de tu vida —rogó, mirándome como nunca me había mirado, parecía derrotado y eso jamás lo había visto en ese hombre. 
 
    —Hermes, no es tan fácil. El otro día también me hablaste de tu deseo de estar conmigo y después te fuiste con una mujer colgando de tu brazo y haciéndote arrumacos. ¿Cómo piensas que me hizo sentir? 
 
    —Lo imagino. Pero te aseguro que con ella no pasó nada, salimos de allí y la llevé a su casa. 
 
    —¿Y piensas que lo voy a creer? 
 
    —Es la verdad. ¿Cómo podía estar con otra mujer después de haberte besado a ti? No sé qué me pasa contigo, pero te aseguro que nunca me pasó y me estoy enloqueciendo. 
 
    —Te voy a hacer una pregunta y me gustaría que seas sincero —dije, y él me miró con cautela, pero asintió con la cabeza—: ¿Por qué blindaste tu corazón? ¿Por qué estás cerrado al amor? 
 
    —Es una historia larga y te prometo contártela, pero acá no es el lugar. Cenemos juntos y charlemos tranquilos. 
 
    Por unos segundos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos, una mirada que decía mucho. Su mirada expresaba una emoción que nunca pensé ver en los ojos de Hermes, al hablar de su apatía al amor sus ojos reflejaron tristeza. 
 
    —Está bien, avísame el lugar y allí estaré —manifesté. 
 
    —Déjame que pase por ti, vayamos juntos. 
 
    —Muy bien, pero te pido que no sea en tu casa. 
 
    Hermes me miró, sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —¿Por qué sonríes? —pregunté, con seriedad. 
 
    —Porque contigo es como si mi mundo estuviera del revés, siempre soy yo el que se niega a ir a mi casa. 
 
    —Yo no le veo la gracia. 
 
    —Es que no es gracioso, es una ironía —respondió, tomó el pocillo y bebió su café—. No sabía que ocupabas un cargo de tanta responsabilidad, eres una cajita de sorpresas. 
 
    —¿Por qué te asombra? ¿Piensas que eres el único que, a mi edad, se pudo comer el mundo? —pregunté, mencionando lo que él me había dicho tiempo atrás. 
 
    —No debí decir eso, salta a la vista que eres una persona sumamente inteligente, responsable y, evidentemente, muy capaz, además de ser la mujer más hermosa que he visto en mi vida —señaló, mirándome con un anhelo que hizo que mi corazón se salteara más de un latido. 
 
    —Tengo que seguir trabajando —dije, levantándome de la silla. 
 
    Hermes también se incorporó. 
 
    —¿Paso por ti a las ocho y media? 
 
    —Muy bien. 
 
    Se acercó lentamente, me tomó el rostro entre sus manos y me dio un suave beso en los labios. Cuando nos separamos ambos teníamos los ojos cerrados y los abrimos al mismo tiempo. 
 
    —Piensa en lo que dije, será de la forma en que tú quieras. 
 
    No respondí. Hermes dejó mi oficina dejándome totalmente confundida. Quería estar con él, pero ¿podía confiar en él? ¿estaría dispuesto a tener una relación «normal»? Tendría que escuchar lo que tenía para decirme. 
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
    «Ten en cuenta que el gran amor y los grandes logros requieren grandes riesgos» 
 
    —Dalai Lama 
 
      
 
   E staba nerviosa.  
 
    Para esa noche había optado por un vestido en color amarillo pálido, de un solo tirante lo cual dejaba mi hombro derecho al descubierto, la falda me llegaba por encima de la rodilla y tenía una abertura en mi pierna izquierda. El vestido se aferraba a mi figura y destacaba cada una de mis curvas, haciéndome lucir sensual. Acompañé con zapatos grises de taco alto. Maquillé mis ojos en forma natural, los labios en color rosa pálido y me dejé el pelo lacio y suelto. 
 
    La ansiedad me dominaba y a las ocho ya estaba pronta y caminaba por todo el apartamento sin poder controlarme. Esa media hora de espera se me hizo eterna. Al fin sonó mi teléfono con la entrada de un mensaje de Hermes en el que me avisaba que estaba esperándome.  
 
    Cuando salí del edificio y lo vi recostado en su auto se me cortó la respiración. Llevaba un jean de color negro y camisa blanca. Era hermoso, elegante y sensual a rabiar. Una hermosa sonrisa se instaló en su cara y casi me tropiezo con mis propios pies y me doy de bruces contra el piso. 
 
    Céntrate, Delfina, me dije. 
 
    A medida que me acercaba, noté que sus pupilas se dilataron y sus labios se separaron. 
 
    —Bellísima —dijo, mientras estiraba su mano para que la tomara. 
 
    —Gracias —respondí, y tomé su mano esperando que me acompañara hasta la puerta del auto, pero me sorprendió tironeando de mí y besándome dulcemente en los labios. 
 
    —Eres hermosa y demasiado sensual —afirmó, mirándome con deseo. 
 
    —No vuelvas a hacer eso. 
 
    —¿Qué cosa? —preguntó, con cara de inocente. 
 
    —Besarme. 
 
    —No lo volveré a hacer sin tu consentimiento, pero si no quieres que pierda la cordura, en algún momento tendré que volver a besarte. 
 
    —Eso lo veremos. ¿Nos vamos? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Me abrió la puerta del auto y, cuando estuve sentada, la cerró. Aproveché a observarlo mientras rodeaba el auto para llegar a la puerta del conductor, era pura sensualidad y elegancia. Se sentó y antes de encender al auto me miró. 
 
    —Hice una reserva en un restaurante, pero sigo pensando que la conversación que vamos a tener deberíamos hacerla en tu casa o en la mía. ¿Te parece cenar y luego irnos a conversar en otro lado? 
 
    —No creo que sea lo mejor. 
 
    —Piénsalo un poco y luego vemos lo que hacemos. Gracias por aceptar mi invitación. Estás hermosa y me está costando mucho no besarte ni tocarte. 
 
    ¡Y a mí también!, pensé. 
 
    —Deja de decir esas cosas —susurré, mirando hacia adelante, preferí no mirarlo para no flaquear. 
 
    Lo escuché reír por lo bajo y luego puso el auto en movimiento. El silencio me incomodaba. 
 
    —¿Puedo poner música? 
 
    —Por supuesto —respondió. 
 
    Prendí la radio y en ese momento se escuchaba «Shivers» por Ed Sheeran y decidí dejar esa canción. 
 
    —¿Qué tipo de música te gusta? —preguntó. 
 
    —Diversa, en gustos musicales soy ecléctica. 
 
    Por unos minutos quedamos en silencio, hasta que fue roto por él. 
 
    —¿Quién era el tipo que el otro día entraba a tu apartamento con su propia llave?  
 
    —No era su llave, era la mía. El tipo, como tú dices, se llama Paul y es un amigo desde hace muchos años. Y cuando me refiero a amigo lo digo literalmente y no como lo son tus «amigas», es un amigo como lo es tu hermano. 
 
    —¿Y qué hacía con tu llave? 
 
    —Se había quedado a dormir y fue por café. 
 
    Giró y me miró serio. 
 
    —¿Y por qué se había quedado a dormir contigo? 
 
    —No durmió conmigo, durmió en el sillón. El viernes hicimos reunión de amigos en mi apartamento y miramos varias películas. Paul se quedó a dormir porque su compañero le pidió que llegara tarde dado que quería estar a solas con una amiga. Es bastante común que mis amigos se queden, a veces por ese motivo, otras porque se duermen y no podemos despertarlos, otras porque beben más de la cuenta. Ellos son así —respondí, restándole importancia. 
 
    —Me hiciste pasar un día complicado. Verlo entrar en tu apartamento me molestó muchísimo —afirmó. 
 
    —Aclaremos algo, Hermes. No fui yo la que te compliqué el día porque nosotros no tenemos que darnos explicaciones de nuestras vidas. 
 
    Me volvió a mirar, pero no dijo nada. 
 
    —Llegamos —dijo a los minutos, mientras entraba en un estacionamiento que quedaba junto a un elegante restaurante. 
 
    No me permitió bajar del auto porque quiso ayudarme a hacerlo. Era todo un caballero. Cuando comenzamos a caminar me tomó de la mano, tironeé para zafarme de su agarre, pero me miró y siguió con su fuerte agarre. Al final decidí caminar tomada de su mano. 
 
    —Te estás tomando atribuciones que no corresponden —afirmé. 
 
    —Me corresponden —respondió. 
 
    Entramos al lugar e inmediatamente se acercaron a él, fue obvio que era asiduo al lugar e imaginarlo allí con otras mujeres no me hizo sentir muy cómoda. Seguimos al mozo que nos acompañó hasta la mesa y, nuevamente comportándose como todo un caballero, me corrió la silla para que tomara asiento y luego lo hizo él. 
 
    —Lindo lugar, no lo conocía —comenté. 
 
    —La comida es excelente y variada, vengo bastante seguido. 
 
    —Me imagino —dije, y se notó la ironía. 
 
    —Creo que te imaginas mal, acá sólo he venido con mi familia, o sea mi madre y Baco, y por algún almuerzo o alguna cena de negocios, nada más. 
 
    En ese momento un mozo se apersonó para tomarnos el pedido. Hermes pidió una botella de su mejor vino y me sugirió que probara uno de sus platos principales, consejo que también me brindó el mozo que, según dijo, era uno de los platos preferidos de los clientes. Siguiendo la sugerencia, ambos pedimos «Medallones de solomillo de cerdo con peras caramelizadas y alioli de peras» 
 
    —Bueno, aquí estamos, será mejor que empecemos con lo que nos trajo aquí —propuse. 
 
     —¿No prefieres disfrutar de la cena y después vamos a tu casa a conversar? Aclaro que no propongo la mía porque descartaste esa opción. 
 
    —¿Por qué no podemos charlar aquí? 
 
    —Creo que la charla de hoy es demasiado importante para tenerla en un restaurante —afirmó. 
 
    Lo quedé mirando pensativa. 
 
    —Y si piensas eso, ¿para qué me invitaste a cenar? 
 
    —Porque quiero disfrutar de una cena contigo. Quiero conocerte más —dijo, mirándome con anhelo. 
 
    En ese momento dos mozos trajeron nuestros platos y Hermes no dijo nada más. Cuando se fueron decidí, tal como él había dicho, comenzar a conocerlo más. 
 
    —Me gustaría saber algo —dije, y Hermes dejó el tenedor suspendido en el aire y me miró receloso. 
 
    —Dime —dijo, al fin. 
 
    —Si realmente quieres estar conmigo, ¿por qué fuiste al cumpleaños de tu hermano con tu cita? Es contradictorio y me confunde. 
 
    —Tienes razón —afirmó,y exhaló con resignación—. Como te dije anteriormente, el haber visto a tu amigo entrando a tu apartamento me arruinó el día, estaba furioso y supongo que celoso. Di por sentado que ibas a ir al cumpleaños de Baco, pero también imaginé que irías con él. Si hubiera sido más prudente me hubiera olvidado del tema y no hubiera cancelado la reunión que tenía en Sao Paulo, pero los celos me torturaban y decidí ir a ver con mis propios ojos que estabas con él. Mi acompañante fue de último momento y para hacerte sentir lo que yo estaba sintiendo. Sé que fue una inmadurez, lo reconozco. 
 
    —¿Cancelaste una reunión de negocios en Sao Paulo? —pregunté, totalmente sorprendida. 
 
    —Lo hice. 
 
    —Estás rematadamente loco —dije, sin poder creer lo que me había dicho. 
 
    —Es probable. Ahora es mi turno. ¿Alguna vez estuviste enamorada? 
 
    —Enamoramiento juvenil, nada más. 
 
    Y ahora era mi turno para esa pregunta que me tenía muy intrigada. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Estuve enamorado y a punto de casarme, para ser más precisos, a horas de contraer matrimonio. Pero esa es la historia que me gustaría relatarte cuando estuviéramos más tranquilos. 
 
    Eso sí que me había dejado sorprendida. Imaginaba que su renuencia al amor se debía a algún desengaño amoroso, pero con lo del casamiento estaba impresionada. Con la personalidad que le conocía me costaba imaginarlo enamorado y, ni que decir de imaginarlo casado. Parecía ser un hombre tan independiente y enemigo del compromiso emocional que era difícil visualizarlo así. 
 
    —Muy bien, dejémoslo para después —dije, tratando de no mostrarme demasiado sorprendida. 
 
    —Cuéntame de tu familia —pidió. 
 
    —Sólo tengo a mi hermano, Tom, mi madre falleció hace unos años y mi padre nos abandonó cuando éramos pequeños. Lamentablemente, mi hermano vive en Miami y no nos podemos ver tanto como nos gustaría. 
 
    —Lamento lo de tu madre. 
 
    —Ya hace unos cuantos años. El dolor de su pérdida me va a acompañar siempre, dudo que desaparezca porque la extraño todos los días. Con el tiempo aprendes a vivir sin la persona amada y a convivir con el vacío que deja. 
 
    —Amor y pérdida van siempre juntos, es parte del acuerdo. Ese es uno de los motivos por los que me cerré a ese sentimiento —afirmó, con seriedad. 
 
    —Pero con el amor también vienen cosas buenas, cosas que sólo vivirás si le das una oportunidad. 
 
    —Lo dices como si tuvieras experiencia y me dijiste que sólo viviste un enamoramiento juvenil —cuestionó. 
 
    —No lo digo por experiencia propia, lo digo porque he visto las cosas buenas y la felicidad que ha provocado en personas cercanas.  
 
    —Eso no es válido, hasta que uno no lo vive no puede opinar. 
 
    —Prefiero seguir siendo optimista. 
 
    Me quedó mirando fijamente, parecía querer llegar a mi alma y eso me hizo estremecer. A los minutos cambió el gesto y me volvió a mirar con cautela. 
 
    —Estuve averiguando de tu carrera profesional, eres reconocida y muy talentosa. Me arriesgaría a decir que estás entre las mejores economistas del país. 
 
    —Estuviste haciendo, ¿qué? Eres un acosador. 
 
    —No me considero así. Sólo quise saber un poco más de ti, y déjame decirte que quedé muy impresionado, es más, me gustaría saber tu opinión en algunos temas financieros de mi empresa —comentó, con mucha naturalidad. 
 
    —¿Quieres mi opinión profesional? 
 
    —Sería muy importante contar con tu consejo. 
 
    —Podemos tener una reunión de negocios, pero te advierto que mis servicios son costosos. 
 
    —Creo que puedo pagarlo —afirmó, con una gran sonrisa. 
 
    A partir de allí la conversación se tornó más distendida. Hablamos de nuestras profesiones y empresas, conversamos un poco sobre nuestros hermanos y nuestra niñez y, terminado el postre, decidimos irnos a mi apartamento para tener «la charla».  
 
    Cuando llegamos me sentía sumamente nerviosa, no sabía en que iba a terminar todo, pero conocerlo un poco más y haber charlado de cosas triviales, me hizo sentirlo menos inalcanzable y, aunque suene contradictorio, eso me hizo sentir más nerviosa y angustiada. 
 
    —¿Quieres que prepare café? —pregunté. 
 
    —Me gustaría —respondió, mientras se sentaba en el sillón del living. 
 
    Dejé la cafetera funcionando y fui hasta el baño en suite de mi dormitorio. Necesitaba calmarme. Me refresqué, me lavé los dientes y me miré en el espejo. 
 
      
 
    ¡Vamos, Delfina, que no eres ninguna cobarde!, me animé. 
 
    Volví a la cocina, serví dos pocillos de café y fui a su encuentro. Cuando llegué lo encontré observando el cuadro que me había regalado Baco. 
 
    —Tu hermano es muy talentoso —afirmé, mientras dejaba la bandeja en la mesa de living. 
 
    Hermes giró y me quedó mirando. 
 
    —Me comentó que lo animaste a regalarle el cuadro a mi madre —dijo, mientras se acercaba y se volvía a sentar en el sillón. 
 
    —Algo así. Traje azúcar y edulcorante. 
 
    —Lo tomo amargo —anunció. 
 
    —Bueno…ya estamos aquí, creo que es el momento para que me cuentes de tu pasado. 
 
    Hermes exhaló y me dio la impresión de que parecía agotado. 
 
    —Hace mucho tiempo que no hablo de esto —dijo, y pareció tomar valor para continuar—, y créeme que no es fácil. Estuve enamorado, nos llevábamos bien y yo quería pasar todo el tiempo con ella, así que después de un año de novios le propuse casamiento. Ni lo dudé, sabía lo que sentía y lo que quería. Valeria aceptó sin titubear. 
 
    Me di cuenta de que escuchar su confesión me puso celosa y envidié a esa mujer que lo había conquistado y había ganado su amor. Hermes hizo un párate y me miró, yo aproveché para hacer una pregunta. 
 
    —¿Qué edad tenías? 
 
    —Ambos teníamos 26 años, aunque yo era mucho más maduro que ella. En ese entonces yo ya estaba a cargo de la empresa familiar. Fijamos fecha para la boda dos meses después de mi proposición. Todo transcurrió normal, con los nervios y la emoción propios de ese acontecimiento.  
 
    «El día antes de la boda Valeria me pidió que no nos viéramos, según ella por esa bobada de las cábalas, pero en la noche yo estaba ansioso y necesitaba verla, no sé, fue como si tuviera un presentimiento, así que decidí pasar a darle las buenas noches. Yo tenía llave de su casa, así que entré y… —hizo una pausa y miró hacia abajo, era como si esos recuerdos aún lo torturaran—, me la encontré revolcándose con mi mejor amigo. Después me enteré de que llevaban juntos casi un año, o sea, casi todo nuestro noviazgo, pero que ella no quería renunciar a mi fortuna por lo que aceptó casarse conmigo y seguir su amorío con ese traidor». 
 
      
 
    En ese momento interrumpió su relato y me miró. Sus ojos brillaban y la angustia que él sentía se podía palpar. 
 
    —Lo siento, Hermes, siento que hayas tenido que vivir esa horrenda experiencia.  
 
    —Con horrenda te quedas corta. Después de eso me juré que no volvería a caer en las redes de ese sentimiento que sólo te provoca decepción y dolor. Siempre van a terminar traicionándome y traicionando mi confianza. Mi única certeza en esta vida es que nunca más debo confiar. 
 
    —Puedo entender que pienses así, pero no deberías permitir que esa experiencia marque de esa forma tu vida, sigues dándole a ellos un lugar demasiado importante en ella. 
 
    Me miró por largo rato sin decir nada y yo aproveché para seguir diciendo lo que pensaba, si íbamos a ser sinceros, era mejor no guardarse nada. 
 
    —Si sigues mirando hacia atrás, hacia el pasado y no volteas a mirar lo que tienes en tu presente, puede que pierdas la oportunidad de tener un gran futuro. 
 
    —Nunca nadie me dijo algo así. 
 
    —Ahora que conozco esa parte de tu vida, puedo comprenderte un poco más. Igualmente, tengo la sensación de que todas las mujeres caemos en la misma bolsa que pusiste a esa traidora y no me parece justo. Si es así, no creo que podamos tener nada, porque yo aspiro a algo que en estas condiciones no va a resultar. 
 
    —Dime a que aspiras —pidió. 
 
    —Aspiro a conocer todo de ti, aspiro a tenerte como pareja, como novio, aspiro a ganarme tu corazón, pero está claro que no tengo chance ninguna, tu corazón se lo llevó ella y parece que no te lo ha regresado. 
 
    —Aspiras a mucho —dijo, resignado. 
 
    —Lo sé, Hermes, lo sé, y, aunque suene poco modesto de mi parte, creo que merezco aspirar a todo eso. 
 
    —No lo dudo, el problema no eres tú, soy yo. 
 
    —Una vez me dijeron esta frase que siempre la tengo presente —dije, lo miré y proseguí—: «Para ser felices se necesita eliminar dos cosas: el temor de un mal futuro y el recuerdo de un mal pasado». Es una frase del filósofo Séneca y siempre la recuerdo. 
 
    —No discuto que sea muy sabia, pero no es fácil seguir su consejo. 
 
    Nuevamente nos quedamos mirando en silencio, un silencio que decía más que muchas palabras. 
 
    —Ayer te dije algo que sigo manteniendo. Más allá de todo lo que te acabo de confesar, quiero estar contigo, no quiero perderte. 
 
    —Pero nunca vas a confiar en mí, porque creí entender que piensas que todas las mujeres somos traicioneras.  
 
    —Delfina, quiero intentarlo. Tú eres la única que tiene la posibilidad de hacerme olvidar todo, lo siento acá —dijo, y se señaló el pecho con el dedo índice. 
 
    —Me cargas con demasiada responsabilidad, no sé si pueda con eso —afirmé. 
 
    —Puedes, cariño. Quiero ser tu novio, tu amante, tu amigo, quiero que tu mundo sea yo. 
 
    —¿Y yo seré el tuyo? —pregunté, escéptica.  
 
    —Desde que te conozco no pienso en otra cosa que no seas tú. Dame esa oportunidad, te lo suplico. 
 
    —Antes de tomar cualquier decisión, necesito decirte algo importante porque no voy a ocultarte nada. Sé que te va a impactar, pero no quiero guardármelo. No te culpo si quieres salir por esa puerta y no volver a verme.  
 
    —¿Eres una asesina serial? 
 
    —No bromees, Hermes. 
 
    —Lo siento. Es que me estás poniendo nervioso. Dímelo, por favor —dijo, tomando mis manos entre las suyas. 
 
    —Creo que estoy enamorada de ti. 
 
    Hermes soltó mis manos y me quedó mirando con seriedad. Se paró y caminó un par de pasos alejándose de mí y luego volvió y se sentó en el lugar en el que estaba antes. 
 
    Ahora sale corriendo y no creo que lo vea nunca más, pensé. 
 
    —La puerta está allí, puedes irte que no te voy a reprochar nada —afirmé, señalando la puerta de entrada. 
 
    —No pienso irme —expresó, inmediatamente. 
 
    —Te asusta lo que te confesé —afirmé. 
 
    —En realidad, no.  
 
    —Hermes, no me mientas, yo fui sincera, te abrí mi corazón y espero lo mismo de ti. Puedo entender que estés asustado y quieras salir corriendo.  
 
    —No lo estoy, te lo aseguro. El tema es que me cuesta creerlo, ya te dije que soy desconfiado, tengo que aprender a manejarlo. 
 
    —Entenderás entonces que me juego demasiado, me juego mi corazón y no estoy convencida de querer apostarlo. 
 
    Hermes me sorprendió abrazándome. Me abrazó fuerte y hundió su rostro en mi cuello. 
 
    —Apostemos a esto, cariño, y veamos qué pasa. Te prometo sinceridad y espero lo mismo de tu parte. Vayamos paso a paso y veamos hasta donde llegamos. 
 
    —Puede que sea un camino espinoso. 
 
    —Podemos enfrentarlo ¿no crees? Déjame ser tu hombre, tu novio, o como lo quieras llamar —dijo, mirándome a los ojos. 
 
    —Tengo que advertirte otra cosa —señalé. 
 
    —¿Vas a seguir hablando mucho más? —preguntó, mirando mis labios con deseo. 
 
    —Si me llegas a engañar… 
 
    —Me cortas las pelotas —afirmó, interrumpiéndome. 
 
    —No iba a decir eso, pero no es una mala idea —acepté, con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Recordatorio, no debo darte malas ideas —afirmó, sonriendo. 
 
    —¿Qué estás esperando para besarme? —susurré, sobre sus labios. 
 
    —Te prometí que sólo lo haría con tu consentimiento. Dámelo, por favor, porque voy a morir si no te beso. 
 
    —Bésame, Hermes Darwich. 
 
    Y no necesitó nada más, apoyó su mano en mi nuca y me atrajo hacia él para adueñarse de mi boca reclamando todo, boca, cuerpo y alma. Nuestras lenguas se batían a duelo sin dejar nada por acariciar. Después de unos minutos, Hermes se retiró un poco para morder suavemente mi labio desatando un deseo abrumador. 
 
    —Vamos a tu dormitorio —susurró, se levantó y tironeando de mi mano, me arrastró hacia allí. 
 
    Apenas entramos me volvió a abrazar y a besar con ardor. Yo subí los brazos y enredé mis dedos en su cabello deleitándome con su suavidad. Hermes gimió en mi boca y se separó un poco. 
 
    —Déjame sacarte este vestidito que sólo me ha hecho pensar en acariciar y besar todo tu sensual cuerpo. Me estoy volviendo loco de deseo, te aseguro que nunca deseé a nadie como te deseo a ti —susurró, con voz ronca y me hizo girar para dedicarse a bajar el cierre que estaba en la espalda. 
 
    En ese momento vino a mi mente lo que me había contado sobre el amor que sentía por la mujer que lo traicionó e imaginé que a ella la habría deseado mucho más, lo que me hizo pensar que no estaba siendo sincero y eso me molestó. No era momento de pensar en esas cosas, así que traté de enfocarme en sus caricias y olvidar su pasado. 
 
    Comenzó a bajar el cierre mientras su gran mano acariciaba mi columna de arriba abajo. Cuando el vestido se deslizó por mi cuerpo dejándome en ropa interior, Hermes gimió y comenzó a besar mis hombros y siguió un camino imaginario por mi espalda hasta llegar a mis nalgas y quedarse allí. Besaba y acariciaba con desesperación. 
 
    —Eres tan jodidamente hermosa, y eres mía, Delfina, recuérdalo, sólo mía. Cada centímetro de este delicioso cuerpo me pertenece a mí —dijo, me giró, se incorporó y se apoderó de mis labios. 
 
    Aproveché que lo tenía de frente para comenzar a desabotonar su camisa. Cuando la misma estuvo en el piso, recorrí su duro abdomen con mis manos hasta llegar a la cremallera de su pantalón y comenzar a bajarla. Hermes gemía en mi boca y parecía que en cualquier momento perdería el control. Con los pantalones también se fue su ropa interior y, cuando la mía tampoco fue un impedimento, me recostó suavemente en la cama y comenzó a besar todo mi cuerpo, no dejó nada por acariciar y besar. Yo me retorcía entre sus brazos, me estremecía de placer. 
 
    —¿Tomas anticonceptivos? —preguntó. 
 
    —Sí; pero nunca lo hice sin preservativo —dije, entre jadeos. 
 
    —Yo tampoco, y te aseguro que estoy limpio. Contigo quiero sentir piel con piel —afirmó, también jadeante. 
 
    —¡Ay, Dios! Hermes, ya no aguanto, te necesito —supliqué por el desahogo, moviendo la cabeza de un lado a otro. 
 
    —Dilo otra vez —imploró. 
 
    —Te necesito ¡ahora! 
 
    —Yo también, cariño, ni te imaginas cuánto. 
 
    Se acomodó entre mis piernas y, sin dejar de mirarme, lentamente se enterró en mi interior. Sentirlo sin barrera alguna era una sensación nueva y maravillosa.  
 
    —Dios, Delfina. Estar en tu cuerpo es la gloria. No puedo imaginarme algo más maravilloso y placentero que esto. Nunca sentí algo así —dijo, entre jadeos y temblores. 
 
    Nuestros cuerpos temblaban de anhelo y deseo. Hermes comenzó a moverse despacio mientras besaba mis labios y bajaba por mi cuello hasta mis pechos. Nos acoplamos al ritmo que nuestros cuerpos pedían y yo rodeé su cintura con mis piernas, provocando que un gemido ronco saliera de su garganta. 
 
    —Sí, cariño, abraza mi cuerpo con esas fantásticas piernas, es todo para ti. 
 
    El ritmo se hizo más apremiante y frenético mientras el orgasmo crecía poco a poco en nuestro interior. Hermes ancló su brillante mirada a mis ojos mientras las embestidas de sus caderas eran cada vez más rápidas. Y estallé en un orgasmo demoledor sintiendo que mi cuerpo se deshacía en mil pedazos y mis fuertes espasmos catapultaban el orgasmo de Hermes que gritaba mi nombre, tensándose por completo y arqueando la espalda, para luego dejarse caer sobre mi cuerpo y apoderarse de mis labios en un beso frenético. 
 
    —¡Dios mío! —dijo, contra mis labios—. Fue una experiencia de otro mundo. 
 
     Después de unos minutos salió de mí y se acomodó a mi lado atrayendo mi cuerpo saciado y agotado entre sus brazos. 
 
    —Mmmm —fue lo único que dije cuando me pegué a él pasando mi brazo por su cintura y apoyando mi cabeza en su pecho. 
 
    —¿Estás dormida, cariño? —preguntó. 
 
    —Estoy agotada —respondí, casi sin voz. 
 
    —Durmamos.  
 
    —¿Te vas a quedar? —pregunté, somnolienta. 
 
    —¿Puedo? 
 
    —Siempre y cuando no ronques. 
 
    —Yo no ronco. 
 
    Y ya no escuché nada más porque el sueño se apoderó de mí. 
 
    Me desperté con unos ardientes labios dejando un camino de besos desde mi vientre hacia abajo. Cuando logré enfocar bien, lo primero que divisé fue a Hermes entre mis piernas. Él notó que había logrado su objetivo de despertarme y levantó la vista y me miró, pero sin dejar de hacer lo suyo y dedicándome su sonrisa sensual. Estaba por desfallecer de placer. 
 
    —Hermes… 
 
    —Dime que quieres, cariño. 
 
    —Te quiero a ti. 
 
    —Y yo te quiero a ti —dijo, y giró mi cuerpo con delicadeza—. Agárrate de la cabecera de la cama —pidió. 
 
    Hice lo que me dijo y él se posicionó detrás de mí, pegando mi trasero a sus caderas y deslizándose en mi sexo desde atrás. Comenzó a embestir tomándome de las caderas con sus fuertes manos mientras sus gemidos y jadeos eran cada vez más fuertes e incontrolables. 
 
    —Me vas a matar de placer... —dijo, con la voz ronca y entrecortada. 
 
    Sus embestidas se hicieron más fuertes y rápidas y un orgasmo descomunal nos atravesó como un rayo y nos hizo gritar sin poder contenernos. Ambos nos dejamos caer en la cama, Hermes sobré mí, aunque enseguida salió, me hizo girar y me besó larga y dulcemente. Cuando interrumpimos el beso, por unos segundos nos quedamos mirando a los ojos sin decir nada. 
 
    —Eres mía, Delfina, no lo olvides. 
 
    —Y tú eres mío, tampoco lo olvides. 
 
    —Tengo que irme, cariño, porque tengo una reunión a las ocho y debo pasar por mi casa a cambiarme. 
 
    —¿Qué hora es? —pregunté. 
 
    —Son las seis y media. ¿A qué hora debes estar en tu oficina?  
 
    —A las nueve —respondí—. ¿Dormiste bien? 
 
    —Dormí como hace mucho tiempo no dormía, dormir sintiendo el calor de tu cuerpo fue extraordinario. 
 
    —Y no roncaste —afirmé, mirándolo con una sonrisa. 
 
    —Eso es bueno para mí porque significa que me vas a permitir volver a dormir contigo. 
 
    —Puede ser. 
 
    —Vuelve a dormir, puedes dormir un rato más. Te llamo durante el día y arreglamos la hora en que nos veremos. Si puedo te paso a buscar por tu oficina. 
 
    —No es necesario porque voy en mi auto. 
 
    —En ese caso lo puedes dejar en el garaje de tu oficina.  
 
    —Hermes, no seas mandón. 
 
    Me tomó el rostro entre sus manos y me dio un dulce beso. 
 
    —Y tú no contradigas todo lo que digo. 
 
    Se levantó y pasó al baño. Yo me acurruqué entre las sábanas y cerré los ojos disfrutando del olor a él que había quedado impregnado en mi cama. 
 
    —Me voy, cariño. Te llamo más tarde. Pórtate bien —dijo, y me dio un suave beso en los labios. 
 
    Escuché cuando abría la puerta y la cerraba. En ese momento cerré los ojos y volví a dormirme profundamente. 
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    Llegué a la oficina unos minutos antes de las nueve y quedé sorprendida cuando vi que en mi escritorio me esperaba un precioso arreglo de rosas rojas con una tarjeta. Miré a Julia que estaba a mi lado y sonreía. 
 
    —Llegaron hace un rato. ¡Son hermosas! —exclamó, con mirada de enamorada. 
 
    —Realmente lo son. Voy a ver quien las envía —dije, acercándome. 
 
    —La dejo sola para que la lea tranquila. ¿Quiere que le traiga un café? —preguntó. 
 
    —Julia, deja de tratarme de usted, hay confianza entre nosotras, y te acepto el café, gracias. 
 
    —Ya se lo traigo. Respecto a lo otro, usted es una chica simpatiquísima y la aprecio mucho, pero prefiero seguir con el trato formal porque es mi superior, no me sentiría cómoda de otra forma —respondió. 
 
    —Sabes que a mí no me molestaría. 
 
    —Lo sé, no es por usted, es por mí. 
 
    —Está bien, Julia, como a ti te haga sentir más cómoda —acepté, respetando su decisión. 
 
    Julia era una mujer de 55 años, rubia, de ojos marrones y muy bonita. Era alta y delgada y siempre vestía con trajes de chaqueta y pollera de color negro que la hacían ver muy elegante. Julia dejó la oficina cerrando la puerta tras ella y enseguida tomé la tarjeta. Me imaginaba que las enviaba Hermes, pero me generaba incertidumbre lo que podía decir el mensaje. 
 
      
 
    «Espero te gusten. Quería sorprenderte. Lamento haber tenido que irme y no poder desayunar contigo. H» 
 
    Era un mensaje corto pero cariñoso, y más viniendo de una persona a la que, hasta hace poco, la consideraba altanera y fría. Pensar en su ardor me hizo ruborizas, de frío no tenía nada, por lo menos en la cama. Veríamos si fuera de esta comenzaba a comportarse más considerado y menos mandón. En ese momento también vino a mi mente la historia que me había confesado sobre la traición que había vivido y me imaginé que su dolor debió ser inmenso, no sólo fue la traición de la mujer que él amaba y que iba a convertirse en su esposa, sino también la de su mejor amigo. Ahora entendía un poco más su comportamiento y forma de pensar, aunque tenía esperanzas en que pudiera abrir su corazón y confiar en mí. Tomé el teléfono para enviarle un mensaje y agradecerle, no quise llamarlo porque recordé que iba a estar en una reunión. 
 
      
 
    «Gracias por las rosas, son muy bonitas. Realmente me sorprendiste» 
 
    Aproveché para enviarle también un mensaje a Baco, quería reunirme con él y ponerlo al tanto de los cambios en mi relación con su hermano. 
 
      
 
    «Buenos días! Te invito a almorzar hoy. ¿Puedes?» 
 
    Su respuesta no tardó en llegar: 
 
      
 
    «Nunca rechazo una invitación de una hermosa mujer. ¿A qué hora y dónde?» 
 
      
 
    Esa era una típica respuesta suya que me hizo sonreír. Le respondí: 
 
      
 
    «¿Te parece a las 13 en el restaurante italiano que fuimos el otro día?» 
 
      
 
    Su respuesta: 
 
      
 
    «Allí estaré»  
 
    Cuando estaba prendiendo la computadora, Julia entró con mi café. 
 
    —Julia, hoy al mediodía voy a salir a almorzar. Seguramente demore dos horas, pero puedes llamarme si es necesario, no hay problema. 
 
    —Lo tendré en cuenta. Le dejé sobre el escritorio el informe que me trajeron de contabilidad para su aprobación. 
 
    —Gracias. 
 
    Julia se retiró y me puse a responder unos mails de trabajo. En ese momento me llegó un mensaje de Hermes. 
 
      
 
    «Estoy en reunión por eso no puedo llamarte. Me alegra saber que te gustaron» 
 
    No respondí porque no quería molestarlo. Comencé a trabajar mientras tomaba el café, primero respondiendo mails y luego me concentré en las planillas que tenía que controlar. Cuando miré la hora me asombré de que ya fueran las doce. Hasta el restaurante tenía diez minutos, así que podía seguir trabajando un poco más. Sonó el intercomunicador y Julia me avisó que tenía una llamada de unos de los clientes más importantes. Tomé la llamada y estuve hablando veinte minutos. Hablamos de negocios, pero también me hizo llegar una invitación para la fiesta de Fin de Año de su empresa que sería ese viernes. Como yo iba en representación de mi empresa, eran fiestas a las que no podía faltar. Mientras estaba hablando con él, sonó mi celular un par de veces, pero no pude atender, ambas eran llamadas de Hermes. Cuando finalicé la conversación con el cliente, Julia me avisó que me había llamado Hermes Darwich y que había pedido que lo llamara en cuanto pudiera. 
 
    —¡Diooos! ¡¿Este hombre no sabe manejar la ansiedad?! —me pregunté, en voz alta. 
 
    Me fijé la hora y ya eran las doce y media. Tomé el teléfono y lo llamé. 
 
    —Hola —saludó. 
 
    —Hola, Hermes. Me dijo mi secretaria que necesitabas hablar conmigo. 
 
    —¿Por qué vas a ir a almorzar con Baco? Se fue de la oficina porque lo invitaste a almorzar —reclamó. 
 
    —Es verdad. Lo llamé para invitarlo porque quiero hablar con él y contarle de nosotros. Baco es mi amigo y no quiero ocultarle nada. Además ¿por qué no podría? —pregunté, entre sorprendida y enojada por su reclamo. 
 
    —Simplemente me sorprendió que lo invitaras a él y no a mí —explicó. 
 
    —No veo porqué, con Baco somos amigos y vamos a salir muchas veces. Los amigos hacen eso, se juntan y disfrutan de un rato juntos, eso es lo lindo de la amistad.  
 
    —Después hablaremos de eso. Hoy paso por ti a las siete y vamos a cenar. Deja tu auto en la oficina y vamos en el mío —anunció. 
 
    —Hermes, primero deberías preguntarme si puedo hacerlo, no me gusta que me digas las cosas como si fueran órdenes que tengo que cumplir sin objeciones. 
 
    —¿Tienes que hacer algo? —preguntó, y fue incapaz de contener el matiz irónico en su voz. 
 
    —Aún no lo sé porque muchas veces me surgen reuniones que se alargan y termino saliendo más tarde. 
 
    —Pero imagino que si fijamos una cena vas a tener que posponer la reunión de trabajo. 
 
    —Depende, hay reuniones que son muy importantes y no las puedo rechazar o cambiar. 
 
    —Ok, hablamos más tarde —dijo, vencido. 
 
    —Gracias por las flores, me gustaron mucho —volví a agradecer. 
 
    —De nada, me alegra que te gusten —afirmó, y me pareció que su voz se suavizó. 
 
    —Nos hablamos más tarde. 
 
    —Muy bien, hasta luego —se despidió. 
 
      
 
    ¡Qué hombre complicado!, me dije. 
 
    Guardé el teléfono en el bolso y salí de la oficina rumbo al restaurante. Cuando llegué Baco ya me estaba esperando en una mesa que estaba al fondo del local. Nos saludamos e inmediatamente vino el mozo a tomarnos el pedido. Ambos pedimos pasta. 
 
    —Bueno, cuéntame a que se debe esta invitación porque, por más que me encanta reunirme contigo, no sueles invitarme a mitad de tu jornada laboral, así que imagino que tienes algo importante para decirme y sospecho que tiene que ver con mi hermano —afirmó, mirándome con interés. 
 
    —Tienes razón, tengo algo para contarte y está relacionado con tu hermano —dije, mirándolo con precaución, Baco me seguía mirando con los codos apoyados en la mesa—. Ayer hablamos y decidí arriesgarme con él, vamos a ver qué pasa. 
 
    Baco me quedó mirando y por unos minutos quedamos en silencio. Luego de esos minutos sonrió. 
 
    —Tú y Hermes, quien lo diría. Espero que todo salga bien, pero tienes claro que es una persona «compleja», por así decirlo.  
 
    —Gracias. Tengo claro que no es fácil, como también tengo claro que es desconfiado, prepotente y varias cosas más, pero prefiero arriesgarme y ver qué sucede a quedarme con la sensación de algo que pudo haber sido y no fue por mis miedos. 
 
    —¿Te contó algo de su pasado? 
 
    —Algo me contó. Sé de la traición de su novia con su amigo y… 
 
    —¿Te contó eso? —preguntó, muy sorprendido. 
 
    —Sí; lo hizo para que entendiera los motivos por los que no confía en nadie y no cree en el amor. 
 
    —Hermes no habla de eso con nadie, está negado con ese tema y eso hace que no podamos ayudarlo. Con ese tema creó barreras invisibles que hace imposible llegar a él, da igual las veces que lo intente, nunca lo consigo. El que te lo haya contado dice mucho de lo que siente por ti. Imagino que, si decidió contártelo para no perderte, es porque realmente eres muy importante para él. 
 
    —No lo sé, Baco. Me gustaría ser importante en su vida, pero aún tengo mis dudas. 
 
    —Yo lo conozco mejor y te aseguro que contigo ha hecho cosas que jamás pensé que haría, creo que has conseguido lo que nadie, que su vida se tambalee. La vida de mi hermano fue un antes y un después de ese episodio. Lamentablemente, su vida quedó marcada y desde ese momento se volvió impenetrable, frío con las mujeres y nunca más tuvo amigos. Es como si estuviera resentido con la vida y desconfía hasta de su sombra. Vas a tener que armarte de mucha paciencia —aconsejó. 
 
    —Me he dado cuenta y, no sólo con su desconfianza, sino con su carácter endemoniado.  
 
    —Tú lo has dicho. 
 
    Llegaron nuestros platos y por unos minutos nos dedicamos a saborearlos. 
 
    —Sin saber que habían arreglado las cosas, pero teniendo claro de que no le eres indiferente, le avisé que me iba porque me habías invitado a almorzar y disfruté mucho de su furia indisimulable. No me agarró del cuello para sacarme detalles porque estaba con su secretaria —dijo, sonriente. 
 
    —Te confieso que me llamó para saber porque te había invitado. 
 
    —No lo hacía tan posesivo porque nunca lo vi en esa postura —dijo, pensativo—. Creo que me voy a divertir bastante a costa de él. 
 
    —¡Mira que eres diabólico! —exclamé. 
 
    —Es que no me puedo perder esta oportunidad que me brinda la vida de fastidiarlo un poco —dijo, riendo. 
 
    Seguimos conversando un rato más y, pasado aproximadamente una hora y media desde que habíamos llegado, nos despedimos para volver a nuestros trabajos.  
 
    Hacía un rato que estaba nuevamente en la oficina cuando me entró una llamada de Hermes. 
 
    —Hola —dije, apenas atendí. 
 
    —Hola —fue lo único que dijo y por unos segundos quedamos en silencio. 
 
    —¿Me llamabas por algo? 
 
    —Quería saber si puedo pasar por ti a las siete —consultó. 
 
    —Puedo salir a las siete. 
 
    —Entonces a esa hora estoy en la puerta del edificio. 
 
    —¿Tengo que cambiarme de ropa? —pregunté, porque no me había dicho a donde iríamos. 
 
    —No es necesario. Además, la ropa la vas a tener puesta por poco rato —afirmó. 
 
    Reí por su comentario y me di cuenta de que él también lo hizo. 
 
    —¿Cómo te fue con Baco? ¿Le comentaste de lo nuestro? 
 
    —Sí; lo hice. 
 
    —Yo se lo conté a mi madre —declaró. 
 
    —¿La sorprendió mucho? Porque creo que ella se había hecho a la idea de que yo salía con Baco —comenté. 
 
    —Yo pensaba lo mismo, pero lo raro fue que cuando se lo dije, no sólo no se sorprendió, me dijo que sabía que le iba a terminar dando esa noticia, y déjame decirte que quedó muy feliz. 
 
    —Estoy de acuerdo, es raro. Hubiera jurado que pensaba que con Baco éramos novios. 
 
    —Ella dice que las madres son muy observadoras e intuitivas. 
 
    —Pues tal parece que sí, porque las veces que nos vio juntos nos faltó tirarnos algo por la cabeza —comenté, y Hermes rio. 
 
    —No sé si todas las madres, pero la mía es observadora por demás y muchas veces un poco metiche. No te sorprendas si te llama para invitarte a su casa. 
 
    —¿Acepto? —pregunté, temerosa, y Hermes largó la risa. 
 
    —Es que no te va a quedar otra opción porque va a insistir hasta que lo hagas —afirmó, sin dejar de reír. 
 
    —¿Todavía estoy a tiempo de arrepentirme de salir contigo? —pregunté, tratando de bromear, pero Hermes dejó de reír inmediatamente cuando escuchó mi pregunta. 
 
    —No, ya no tienes escapatoria. 
 
    —Muy bien, Hermes Darwich, te espero a las siete. 
 
    —A las siete voy por ti, cariño. 
 
    Cuando corté estaba sonriendo como una boba. Esperaba que las cosas fueran bien porque, con cada segundo, ese hombre se metía más bajo mi piel. 
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    Faltaban quince minutos para las siete de la tarde, así que apagué la computadora y fui al baño a refrescarme y retocarme el maquillaje. Ese día llevaba puesto un traje de chaqueta y falda lápiz con abertura en el lateral, de color beige, muy femenino y elegante, y lo acompañaba con una camisa blanca y stilettos negros. Luego de perfumarme, tomé el bolso y me retiré de la oficina. A las siete estaba saliendo del edificio en el que se encontraba mi oficina, Hermes ya me esperaba estacionado en la puerta. Apenas me vio, bajó del auto y se acercó. En ningún momento sus ojos se apartaron de los míos. 
 
    —Hola, cariño —saludó, dándome un suave beso en los labios. 
 
    —Hola —saludé, un poco tímida. Aún me costaba hacerme a la idea de que estaba saliendo con él. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó, apoyando su mano en mi cintura y guiándome hacia el auto. 
 
    —¿Adónde vamos? —pregunté. 
 
    —Vamos a cenar y después a mi casa. 
 
    Subimos al auto y en el trayecto fuimos contándonos cosas de nuestro día mientras escuchábamos música. En ese momento sonaba «You and Me» por Lifehouse. Hermes se veía distendido y preguntaba mucho sobre mi trabajo. Cuando llegamos al restaurante no me extrañó que fuera uno de los más elegantes de la ciudad y menos me extrañó que lo conocieran y lo trataran especial, como si fuera su mejor cliente. 
 
    —Le hemos reservado la mejor mesa, señor Darwich, desde allí tiene una hermosa vista. Acompáñenme, por favor —dijo, un señor elegantemente vestido que supuse era el Host del restaurante. 
 
    —Gracias —respondió, pero se acercó a mi oído y susurró—: la única vista que me interesa la tengo a mi lado y es la más hermosa de todas —y siguió caminando tomado de mi mano y sin perturbarse, mientras que yo quedé idiotizada por él. 
 
    Al llegar a la mesa pude comprobar que estábamos en un lugar privilegiado. El restaurante tenía dos pisos y nos ubicaron en la terraza, en una mesa decorada con elegante vajilla y cristalería, velas y una hielera con champagne. Hermes me corrió la silla para que me sentara y luego se ubicó en su lugar. Para cenar ambos pedimos la sugerencia de esa noche, «Filete de ternera a la plancha acompañado con puré de zanahorias baby especiadas y cebollas glaseadas». La comida estaba deliciosa y el ambiente y la música le daban al lugar un aura romántica que, estando acompañada por ese hombre, me estaba haciendo palpitar el corazón de una forma extraña. En ese momento se escuchaba suavemente «Open the door» por Blues Cousins. 
 
    —¿Te gusta el Blues? —preguntó, mirándome intensamente. 
 
    —Sí; por supuesto. Me parece un género musical muy intenso y sensual, y muchas veces triste. 
 
    —Tiene mucho de eso, por algo su nombre significa melancolía o tristeza. Es bueno que te agrade porque hoy vamos a escuchar ese tipo de música. Este restaurante se caracteriza por tener días en los que se los dedica a determinado tipo de música, hoy es Blues y Jazz. 
 
    —Disfrutemos, entonces. 
 
    Por unos momentos quedamos en un cómodo silencio disfrutando de la compañía, la música y la exquisita comida. 
 
    —El viernes vamos a ir a una cena empresarial —comunicó, con su característico tono autoritario. 
 
    En ese momento estaba llevándome el tenedor a la boca, lo dejé en el aire y mi mirada se clavó en él. Bajé el tenedor y observé que siguió cada uno de mis movimientos con aire escrutador. 
 
    —Lo correcto sería que primero me preguntes si puedo o quiero ir a ese lugar —afirmé, y supongo que no le pasó desapercibido mi tono de reproche. 
 
    —Te dije que yo tengo compromisos ineludibles y que, si la relación era de exclusividad, deberías acompañarme —indicó, con suma tranquilidad, aunque no creo que haya pasado por alto mi mirada de censura. 
 
    —Hermes, no eres el único que tiene compromisos ineludibles, te recuerdo que también tengo responsabilidades que no puedo evitar ni posponer y, justamente, ese viernes también tengo una cena empresarial a la que me comprometí a asistir. Por otro lado, no me gusta que me eches en cara lo de la exclusividad, si tanto te molesta o complica, podemos terminar con esta relación. Seguramente, alguna de tus amigas esté más que dispuesta a acompañarte —concluí, y noté que mis mejillas ardían. 
 
    —¿Ya terminaste? —preguntó, con mucha tranquilidad. 
 
    —Depende. 
 
    —¿Puedo hablar? —preguntó, inclinándose hacia adelante y apoyando los codos en la mesa. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —No te estoy echando en cara la exclusividad en nuestra relación, yo mismo te dije que contigo no aceptaría que fuera de otra forma, comprenderás entonces que así es como quiero que sea. Respecto a la cena, es verdad, se me olvida que también eres una mujer con muchos compromisos, en eso vas a tener que disculparme porque es la primera vez que salgo con alguien que tiene tantos o más que yo —afirmó, mientras yo lo miraba con los ojos entornados. 
 
    —Me queda claro, pero te pido que trates de controlar tu carácter dominante porque no me gusta que me informes de tus planes como algo a lo que no tengo opción. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    —Lamento no poder acompañarte —dije, mientras me llevaba la copa de vino a los labios.  
 
    —Ese es otro tema y no sé cómo lo solucionaremos, pero se nos presentan dos inconvenientes. El primero es que necesito que vengas conmigo, el segundo es que no quiero que vayas sola a la cena a la que te invitaron a ti. 
 
    Bajé la copa y lo quedé mirando, él tampoco bajaba la vista de mis ojos, era como retarnos con la mirada. 
 
    —Complicado. Tu primer inconveniente es casi imposible de solucionar porque las invitaciones las tenemos para el mismo día, respecto al segundo, no estoy de acuerdo contigo. 
 
    —¿Por qué tienes que contradecir todo lo que digo? —preguntó, y noté que comenzaba a perder la tranquilidad con la que, hasta ese momento, estaba manejando la situación. 
 
    —No te contradigo, simplemente pienso distinto —aclaré. 
 
    Por unos minutos sólo se dedicó a observarme, pero noté que su mente iba a toda velocidad. 
 
    —Iremos juntos a los dos eventos, estaremos un rato en cada uno. 
 
    —Esa no es la mejor solución. 
 
    —Pero es la única que encuentro. Descartado que vayas sola a esa reunión a la que te invitaron. 
 
    —No confías en mí —afirmé, mirándolo con desilusión. 
 
    —Delfina, no me presiones. Esto es nuevo para mí y estoy tratando de manejarlo lo mejor que puedo, pero no voy a cambiar de un día para el otro, necesito tiempo —afirmó, y pude notar la inquietud en el tono de su voz. 
 
    —Está bien, puedo comprenderlo. Pero quiero que sepas que tampoco es fácil para mí. 
 
    —Para mí es un tormento, te lo aseguro. Me paso todo el día pensando en ti y en lo que puedes estar haciendo. Me voy a volver loco… —dijo, pasándose las manos por el pelo en claro gesto de nerviosismo o angustia.  
 
    Parecía que estaba viviendo bajo el velo del miedo, el miedo a ser nuevamente herido. Fue tal la angustia que vi reflejada en su rostro y sus ojos, que no me importó que estuviéramos en un restaurante elegante, me levanté y acerqué la silla a su lado para quedar sentada junto a él. Le tomé el rostro entre mis manos y lo miré con todo ese sentimiento que hacía palpitar mi corazón. Hermes me miró sorprendido, pero inmediatamente bajó sus barreras y se dejó mimar. 
 
     —Sé que no debe ser fácil para ti y te prometo que voy a demostrarte que puedes confiar en mí. Sólo me importas tú porque estoy enamorada de ti, Hermes Darwich. Y te voy a hacer una promesa —dije, mientras seguía manteniendo su rostro entre mis manos y él me miraba atentamente—, jamás voy a mentirte ni a ocultarte nada, si en el transcurso de nuestra relación alguna vez me llegara a interesar otra persona o siento que lo nuestro ya no funciona, antes de tomar cualquier decisión o acción, voy a plantearte a ti lo que me está sucediendo. 
 
    —No voy a dejar que te interese nadie más —afirmó. 
 
    —Eso no lo podemos saber, a cualquiera de nosotros nos puede pasar, eso sí, espero el mismo comportamiento de tu parte, nada de engaños. 
 
    —Yo no engaño, cuando he salido con varias mujeres a la vez fue porque las cosas estaban claras —afirmó. 
 
    —Además, sabes que si me llegas a engañar… 
 
    —Me cortas las pelotas. Lo recuerdo, fue una mala idea mía —comentó, y después de un rato pude ver asomar una sonrisa en su bello rostro. 
 
    Me acerqué a sus labios y le di un suave beso, pero cuando me estaba levantando para volver a poner la silla en su lugar, me sorprendió tironeando de mí y dándome un beso abrasador, un beso que me dejó las piernas temblando y el corazón desbocado. 
 
    —Compórtese, señor Darwich —dije, mirándolo con una gran sonrisa. 
 
    —Fuiste tú la que empezaste —afirmó, con esa bella sonrisa que iluminaba su rostro. 
 
    —Voy a volver a mi lugar porque nos van a terminar echando y realmente me gustaría volver. 
 
    —Nadie se atrevería, te lo aseguro —afirmó, con mucha seguridad, y a mí no me quedaba la menor duda de que era así.  
 
    Volví a mi lugar, pero después de ese beso estaba segura de que ambos queríamos salir de allí lo antes posible. 
 
    —Estás pensando en lo mismo que yo —aseguró, con una sonrisa pícara, pero mirándome tan intensamente que me hizo sentir desnuda. 
 
    —No creo que tengas el poder de leer la mente —dije, pero estaba segura de que ambos teníamos el mismo pensamiento.  
 
    —No necesito leértela para darme cuenta de que sientes lo mismo que estoy sintiendo en este momento. Te desnudaría aquí mismo y te foll… 
 
    —¡Hermes! —lo interrumpí, porque ese hombre podía llegar a hacerme tener un orgasmo con sólo hablarme de lo que me haría. 
 
    Él comenzó a reír, pero también notaba de que estaba alterado, el brillo de sus ojos no mentía. 
 
    —Vamos a comer el postre en mi casa. Me apetece servírmelo directamente de tu cuerpo —afirmó, mientras levantaba la mano para llamar al camarero. 
 
    Lo quedé mirando entre sorprendida y acalorada. De sólo imaginarme lo que había propuesto se me estremecía todo el cuerpo y el corazón latía a un ritmo frenético. 
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    Llegamos al parking en la que estaba estacionado su auto y me abrió la puerta, pero antes de que lograra sentarme me susurró. 
 
      
 
    —Estoy deseando llegar a casa, cariño. 
 
    Alargó la mano y, con lentitud y sensualidad, me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Luego, con mucha tranquilidad, se dirigió al asiento del conductor. Yo me senté porque si no iba a desparramarme allí mismo, ese comentario era una promesa sensual y la forma en que me había mirado y acariciado la oreja era un preludio de lo que nos esperaba. Antes de encender el auto me miró y me hizo un guiño. Ese hombre no sólo era hermoso, era la sensualidad hecha persona y yo pensaba disfrutarlo. Me pasé la mano por la boca porque seguramente estaba babeando. Hermes se unió al tráfico y manejó tranquilamente hacia su casa. En el trayecto aprovechaba los semáforos para acariciar mis piernas. Yo ya no podía más, cada vez que lo hacía jadeaba sin poder contenerme. 
 
    —No falta mucho, cariño —susurró, y agregó—: no sé si podré salir de este auto. Sácate las medias y la ropa interior. 
 
    Lo miré con sorpresa por su petición, pero no lo dudé ni un segundo e hice lo que me pidió y luego guarde mis prendas en mi bolso. Sentir el roce de la falda en mi piel desnuda incrementó mi necesidad. Los siguientes minutos los hicimos en silencio, pero escuchando nuestras respiraciones aceleradas. Cuando llegamos a su casa, estacionó, apagó el motor y giró para mirarme. 
 
    —¿Alguna vez tuviste sexo en un auto? —preguntó. 
 
    Acarició mi muslo, recorriendo con su mano la pierna que tenía la abertura de la falda y subiendo lentamente, y eso bastó para que una electricidad me recorriera todo el cuerpo, que ya estaba encendido con sus palabras. 
 
    —No —fue lo único que pude decir, jadeante. 
 
    —Pues lo vas a experimentar, cariño, porque no creo que llegue ni a la puerta, estoy ardiendo. Quiero estar dentro de ti ahora mismo. 
 
    —Yo estoy igual, Hermes. Te deseo tanto que voy a incendiarme. 
 
    Lo miré fijamente y me abalancé sobre él, lo besé con ansia, apoderándome de su boca por completo. Hermes me levantó y me pasó hacia su lado sentándome en su regazo. Nuestras lenguas se batieron a duelo en un sensual baile. Hundí mis dedos en su sedoso pelo, atrapando en mi boca los roncos gemidos que salían de la suya. 
 
    —Delfina, te necesito… 
 
    —Y yo a ti… 
 
    —Gracias al cielo que estás usando una falda —masculló, sobre mi cuello, mientras una de sus manos recorría mi muslo y se dirigía hacia arriba. 
 
    Comencé a retorcerme sobre él, me era imposible quedarme quieta. Hermes jadeaba y exhalaba fuertemente. 
 
    —Cariño, ya estás lista para mí —afirmó, mientras deslizaba sus dedos en mi interior. 
 
    —Estoy más que lista, te deseo —susurré, sobre su boca. 
 
    —No te imaginas como te deseo yo. 
 
    Me hizo levantar para bajar su pantalón y luego me fue dirigiendo para sentarme lentamente sobre él hasta que quedó totalmente dentro de mí. Ambos jadeamos muy fuerte y por unos segundos quedamos unidos y mirándonos con deseo y algo parecido a la necesidad, pero no sólo necesidad física, esa necesidad también era emocional. Sus manos se anclaron a mis caderas y comenzamos a movernos estableciendo un ritmo que nos enloqueció. Hermes cerró los ojos y tiró la cabeza hacia atrás, supe que estaba al borde. El ritmo se aceleró y mi orgasmo llegó haciéndome gritar su nombre y deseando escuchar el mío de sus labios, y no me hizo esperar, Hermes se estremeció cuando el orgasmo lo atravesó y gritó mi nombre con fuerza. 
 
    —Hermes…. 
 
    —¡Aaaah! ¡Delfina! 
 
    Me abracé a él y hundí mi rostro en su cuello. Él me abrazó tan fuerte que pude sentir los latidos de su corazón. 
 
    —Oh, cariño —murmuró, estrechado aún más sus brazos, y pude descifrar en su voz un anhelo tan grande que mi corazón se aceleró. 
 
    —Creo que el sexo en el auto es grandioso —susurré, besando su cuello. 
 
    —Que quede claro que lo vas a practicar sólo conmigo, tu experiencia empieza y termina conmigo —afirmó, deslizando su nariz por mi cuello y una de sus manos por mi espalda. 
 
    Me quedé pensando en esa frase porque podía tener varios significados, pero el más alentador era que Hermes me quería en su vida futura y eso me hizo albergar esperanzas. Por unos minutos nos quedamos abrazados, sintiendo el cálido cuerpo del otro. 
 
    —Entremos a casa, cariño —dijo, dándome un tierno beso en los labios. 
 
    Abrió la puerta para que pudiera salir y tuve que hacer un gran esfuerzo por no caer porque me temblaban las piernas. Al entrar me llevó directamente a su dormitorio. 
 
    —Vamos a darnos una ducha —ordenó, tironeando de mi mano. 
 
    —Hermes, no me gustaría irme muy tarde porque mañana tengo una reunión importante a las nueve. 
 
    Giró para mirarme y luego se plantó delante de mí, mirándome seriamente. 
 
    —Es que no te vas a ir, vamos a pasar toda la noche juntos, quiero que duermas conmigo. 
 
    —Me gusta la idea de dormir juntos, pero, como te dije anteriormente, tengo una reunión que no puedo aplazar. 
 
    —Mañana te dejo en tu casa a las ocho, pero te quedas conmigo —afirmó, sin darme más opción que esa, era evidente que no había entendido mi sugerencia de no plantear sus ideas de esa forma tan autoritaria. 
 
    Dejé que me arrastrara a la ducha porque a esa hora y con la actividad física que habíamos tenido en el auto, estaba exhausta. No permitió que me quitara la ropa, lo hizo él con suma delicadeza. Cuando estuve desnuda, rápidamente se deshizo de su ropa y me guio hasta la ducha. Comenzó a enjabonarme con delicadeza, pero a los pocos minutos su boca también estaba por todo mi cuerpo, recorriéndolo y subiendo hasta mis labios para reclamar mi boca por completo. Sin dejar de besarnos, me aferré a su cuerpo y comencé a acariciar su espalda. La mía chocó con la pared y aprovechó para alzarme las piernas y enroscarlas alrededor de su cintura. 
 
      
 
    —Me vuelves loco, Delfina…—jadeó, en mi boca. 
 
    No esperó más, ambos estábamos listos para unirnos y me penetró con fuerza. Comenzó a moverse despacio y de a poco fue incrementando la intensidad de sus embistes. Nuestros jadeos se hicieron cada vez más intensos mezclándose con el ruido del agua chocando con nuestros cuerpos, pero el grito liberador que ambos emitimos no fue acallado por nada. La liberación llegó en un orgasmo monumental que nos dejó totalmente aturdidos y desmadejados. 
 
    Cuando salimos de la ducha me envolvió en una toalla y él se colocó una en la cintura. 
 
    —¿Tienes un secador de pelo que me puedas prestar? —pregunté. 
 
    —Dentro de ese mueble —dijo, señalándolo. 
 
    —Voy a secármelo porque si no te voy a mojar toda la cama. ¿Quieres que te lo seque a ti? —pregunté. 
 
    —¿Harías eso? —preguntó, con sorpresa, y a mí me llamó la atención que ese gesto lo asombrara tanto. 
 
    —Por supuesto, ven —dije, estirando la mano. 
 
    Lo hice sentar en una silla que había en el baño y, después de enchufar el secador, me dediqué a acariciar su pelo y secárselo. Él cerró los ojos y me dejó hacer. Cuando el pelo estuvo seco, apagué el secador y lo miré. 
 
    —Pronto —dije. 
 
    —Se sintió bien —afirmó, con una sonrisa. 
 
    —Me alegra que lo hayas disfrutado. Ahora voy a secar el mío. 
 
    —¿Quieres que lo haga? —preguntó, y en ese momento la sorprendida fui yo porque no me lo imaginaba en esa tarea. 
 
    —No te preocupes, tengo mucho pelo y secarlo lleva bastante más tiempo que el que requirió el tuyo. 
 
    —Déjame hacerlo —insistió. 
 
    —Muy bien —asentí, y me senté en la silla que él había ocupado mientras el encendía el secador y comenzaba con la tarea. 
 
    —Tienes un pelo precioso —dijo, mientras lo acariciaba. 
 
    —Gracias, y tú tienes buena mano para esto —bromeé. 
 
    —En esta tarea no tengo experiencia, así que no creo que sea muy bueno, pero en otras te puedo asegurar que lo soy —afirmó, mirándome por el espejo con una sonrisa sensual. 
 
    —Y ahí está «Don Modesto» —volví a bromear. 
 
    —No soy modesto, ¿qué tiene de malo reconocer que eres bueno en algo? 
 
    —Si tú lo dices. 
 
    —Tu pelo es tan suave que me dan ganas de agarrarlo y volver a foll… 
 
    —¡Hermes! —lo interrumpí—, concéntrate en lo que estás haciendo —regañé, riendo, y Hermes largó una carcajada. 
 
    —Tú me desconcentras —comentó, sin dejar de reír.  
 
    Cuando me metí en la cama, Hermes estaba programando la alarma para las seis de la mañana. Yo me había puesto una camiseta de él que me quedaba enorme y él sólo llevaba su ropa interior. 
 
    —También te ves muy sexy con esa camiseta —afirmó, recorriéndome con la mirada de pies a cabeza. 
 
    —Si fuera como tú, respondería que a mí todo me queda bien, pero como soy realista y un poco más modesta, voy a decirte que te está fallando la vista porque parece que me caí dentro de una camiseta —manifesté, mientras me acurrucaba en sus brazos y apoyaba la cabeza en su pecho. 
 
    —Deberías reconocer tu belleza —afirmó, cerrando más su brazo para pegarme aún más a su cuerpo. 
 
    —Hermes, no coordinamos lo de las cenas del viernes —dije, sin poder evitar que se me cerraran los ojos y la voz me sonara como un susurro lejano. 
 
    —Duérmete, cariño, mañana lo hablamos. Que descanses. 
 
    —Tú también. 
 
    —Cuando te tengo entre mis brazos siempre lo hago —dijo, pero ya no escuché nada más porque el sueño me venció. 
 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
    «Da tu primer paso con fe, no es necesario que veas toda la escalera completa, sólo da tu primer paso» 
 
    — Martin Luther King 
 
      
 
   M e desperté con un suave beso en los labios. Abrí los ojos lentamente y, cuando divisé a Hermes sentado en mi lado de la cama y ya vestido con traje, me senté rápidamente. 
 
    —¿Por qué estás vestido? ¿Ya te vas? ¿Qué hora es? —pregunté, rápidamente y media atolondrada por el sueño. 
 
    —Tranquila —dijo, acariciándome la mejilla—, aún es temprano y tenemos tiempo para desayunar juntos. Son las siete. 
 
    —Si quieres puedo preparar algo para desayunar —propuse. 
 
    —No es necesario, cariño. Hoy está Felicia y ya lo está preparando. Puedes vestirte tranquila, yo te espero abajo y desayunamos juntos. 
 
     —¿Y Felicia es …? —pregunté, esperando me diera información, aunque supuse que era su empleada. 
 
    —Felicia se encarga de todo lo concerniente a la cocina, es muy buena cocinera. En esta casa trabajan varias personas más, es una casa muy grande y requiere de mucho mantenimiento. 
 
    —¿Y por qué nunca vi a nadie? —pregunté, con curiosidad. 
 
    —Porque no duermen aquí —respondió, mientras se levantaba—. Te espero abajo. 
 
    —Ok, dame unos minutos. 
 
    Me di una ducha rápida y me vestí con lo que llevaba puesto el día anterior. Busqué en mi bolso el maquillaje que siempre llevaba en un necessaire y me arreglé un poco para sacarme la cara de dormida. Bajé las escaleras, pero no tenía mucha idea hacia dónde dirigirme. El día del cumpleaños de su madre había sido el que más recorrí esa casa, pero no sabía dónde estaba la cocina. Cuando estaba parada mirando hacia todos lados, Hermes apareció por mi derecha. 
 
    —¿Por qué estás aquí con cara de desconcierto? —preguntó, mirándome divertido. 
 
    —Estaba deliberando para qué lado podría estar la cocina. 
 
    —Ven aquí —pidió, estirando su mano—, discúlpame por no darme cuenta de ese detalle. 
 
    —No hay problema, si me perdía supongo que hubiera empezado a gritar —dije, levantando los hombros despreocupadamente. 
 
    —Eres muy graciosa. Vamos a desayunar que muero de hambre. 
 
    Me arrastró hacia el corredor por dónde él había aparecido y terminamos entrando en una gran cocina estilo americana. En la misma había una señora de unos sesenta años que estaba acomodando todo en la mesa dispuesta para el desayuno. 
 
    —Buenos días —saludé, apenas la vi. 
 
    Felicia levantó la vista para mirarme y una gran y genuina sonrisa se dibujó en su rostro. 
 
    —Buenos días, señorita. 
 
    —Felicia, ella es Delfina Darner, mi novia —indicó, Hermes, y yo casi me tropiezo y termino encima de la pobre Felicia. 
 
      
 
    ¿Escuché bien? ¿Me presentó como su novia?, me cuestioné, sorprendida. 
 
    —Mucho gusto, señorita. Es una alegría conocerla. 
 
    —Gracias, Felicia, el gusto es mío. 
 
    Hermes me corrió una silla para que me sentara y luego lo hizo él. Felicia, inmediatamente se acercó a mí. 
 
    —¿Que le puedo servir? Hay café, leche, té. 
 
    —Café con un chorrito de leche está bien, gracias. 
 
    —Para mí, sólo café, gracias —dijo, Hermes. 
 
    Felicia nos sirvió y después se retiró.  
 
    —Hoy tengo una reunión a las siete de la tarde así que supongo que es mejor que vaya directo a tu apartamento —comentó, mientras ponía mermelada en una tostada. 
 
    Lo miré mientras bebía de mi taza. Me halagaba que quisiera pasar tiempo conmigo, pero yo había quedado en ir a cenar con Serafina y no quería dejar de lado a mis amigos. Además, todo iba demasiado rápido y Hermes era demasiado demandante. No me quejaba porque estar con él era maravilloso, pero no tenía claro si estábamos haciendo bien al vernos todos los días, nunca había vivido algo así y estaba confundida. 
 
    —Hermes, hoy quedé con Serafina, vamos a cenar juntas —informé. 
 
    El levantó la vista y me quedó mirando con seriedad. 
 
    —Te paso a buscar luego de la cena con tu amiga —afirmó, y mordió la tostada. 
 
    —No sé a la hora en la que vamos a terminar porque cuando nos reunimos nos ponemos al día contándonos nuestras cosas y, muchas veces, nos quedamos a dormir en la casa de alguna de nosotras. 
 
    —Pero ahora que estás de novia eso tiene que cambiar —afirmó, con seguridad. 
 
    —¿Y por qué debería cambiar? Serafina es como una hermana para mí y compartimos muchas cosas, además también tengo otros amigos a los que veo con asiduidad y no voy a dejar de hacerlo. 
 
    —Como por ejemplo el tal Paul, quien durmió en tu apartamento. 
 
    —Exacto. 
 
    —Eso no va a pasar más —afirmó, y mordió la tostada con fuerza, parecía querer desquitársela con ella. 
 
    —Puedo entender que no quieras que mis amigos se queden, pero no comparto el no juntarme con ellos, te dije que iba a tratar de ser comprensiva, pero con Serafina es distinto. Nos criamos juntas, ella es como de mi familia, es la que siempre está a mi lado. 
 
    —Delfina, te dije que era complicado para mí, te pido que no me lo hagas más difícil. En estos temas vayamos de a poco. No tengo problema en que salgas con tu amiga, pero cuando decidan que ya terminaron su reunión, me avisas y te paso a buscar. 
 
    Suspiré. No iba a ser fácil. Quería entenderlo, ponerme en su lugar, pero me costaba. Traté de no discutir y, por esa vez, asumí la derrota, pero estaba convencida de que iba a seguir peleando, podría haber perdido esa batalla, pero pensaba ganar la guerra. 
 
    —Está bien, Hermes. Te aviso en cuanto terminemos, pero no es necesario que pases por mí, tengo mi auto. 
 
    —Paso por ti —dispuso, nuevamente sin darme otra opción. 
 
    —¿Y que se supone que haga con mi auto? ¿Qué lo deje eternamente en el estacionamiento de mi oficina? No te das cuenta de que es ilógico.  
 
    —Estaba pensando en poner un chofer a tu disposición así… 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Ya hacía bastante que no escuchaba esa preguntita —bromeó, pero a mí se me había esfumado toda cuota de humor. 
 
    —Voy a hacer de cuenta que no escuché lo que sugeriste porque es una verdadera locura. 
 
    —No lo es, piénsalo mejor. 
 
    —No tengo nada que pensar, este tema se terminó acá —determiné, y esta vez fui yo la que no dejé posibilidad a otra opción. 
 
    —A veces es necesario, yo tengo contratado un chofer y en algunas oportunidades me muevo con él.  
 
    —Bien por ti —dije, dando un largo trago a mi café con leche. 
 
    Hermes me miró, pero seguramente se dio cuenta de que era mejor finalizar con ese tema porque no volvió a mencionarlo, aunque sacó otro en el que también teníamos distinta manera de pensar. ¿Pensábamos igual en algo? No lo sabía. 
 
    —Tenemos que hablar sobre lo del viernes. Como te dije, vamos a tener que ir un rato a cada cena, después veremos a cuál vamos primero. 
 
    —¿En dónde es la tuya? —pregunté, porque aún no había decidido si lo que planteaba él era lo que iba a hacer. 
 
    —En el salón de un hotel en Carrasco. 
 
    —Tienes suerte porque la cena a la que estoy invitada también es en el barrio de Carrasco, es más, también es el salón de un hotel y …—mientras lo decía una idea comenzó a cruzarse en mi cabeza, la misma que le surgió a Hermes.  
 
    —Por casualidad ¿tu cena la organiza la empresa «Values»? —preguntó, entrecerrando los ojos. 
 
    —¡No puedo creerlo! ¡¿De verdad estamos invitados a la misma cena?! —exclamé, totalmente atónita. 
 
    —Tal parece que sí. Tema solucionado —dijo, y pareció aliviado. 
 
    —Probablemente estemos ubicados en mesas distintas. 
 
    —No te preocupes por eso —afirmó, con seguridad. 
 
    Y sabía que él iba a hacer lo que le pareciese mejor, que seguramente era lograr que no sentaran juntos. Después de todo si éramos novios eso era lo correcto. 
 
    —Vamos, cariño, tenemos que ir saliendo. 
 
    —Sí; vamos —dije, levantándome de la silla.  
 
    El trayecto hasta mi casa fue distendido, Hermes nuevamente se veía tranquilo. 
 
    —Lo que te dije sobre tu asesoramiento en algunos proyectos de mi empresa lo dije en serio. ¿Cuándo puedes reunirte conmigo en mi oficina? —preguntó, girando para mirarme. 
 
    —¿No tienes alguien que te asesore en esos temas?  
 
    —Por supuesto que sí, pero también quiero saber tu opinión —señaló. 
 
    —A mí me parece que no es muy ético —planteé. 
 
    —Yo puedo pedir todas las opiniones que estime necesarias y, por otro lado, eres mi novia y puedes opinar sobre lo mío todas las veces que lo entiendas necesario. 
 
    —Muy bien, veo cuando puedo pasar por tu oficina y me muestras lo que quieres que analice. 
 
    Hermes estacionó en la puerta de mi edificio y bajó para despedirse de mí. 
 
    —Que tengas un buen día, cariño, llámame en cuanto termines la reunión con tu amiga —pidió, y luego me dio un beso en los labios, pero no fue un simple beso, fue un beso apasionado. 
 
    —Buena jornada para ti también. 
 
    Esperó a que entrara al edificio y, recién después que lo hice, se subió al auto y se marchó.  
 
    Cuando llegué a mi apartamento sentí que hacía tiempo que no estaba allí, pero sólo habían pasado 24 horas. La vida con Hermes era tan vertiginosa que hasta perdía la noción del tiempo. 
 
    Después de cambiarme de ropa llamé a Serafina para acordar lo que haríamos en la noche. 
 
    —Hola, Seri —saludé. 
 
    —Hola, Delfi. ¿Ya estás en tu oficina? 
 
    —No, aún estoy en casa, pero ya estoy por salir. 
 
    —Hoy nos vemos ¿verdad? Porque imagino que tienes mucho para contarme. 
 
    —Imaginas bien, tengo muuuuuucho para contar. ¿Qué hacemos? 
 
    —Sólo adelántame algo, ¿solucionaste las cosas con el bombonazo de Hermes Darwich? 
 
    —No sé si solucionado es la palabra adecuada, pero te puedo decir que estoy saliendo con él, es más, anoche me quedé en su casa y hace un rato me dejó en mi apartamento para que pudiera cambiarme. 
 
    —¿Estás feliz? —preguntó, con precaución. 
 
    —Estar con él es lo que quiero, pero te mentiría si no te dijera que estoy aterrada. Hoy te cuento bien. 
 
    —Ok, Delfi, te dejo porque también estoy saliendo para la oficina. 
 
    —Te adelanto que en esta oportunidad no voy a poder quedarme en tu casa o tú en la mía porque Hermes quiere pasar por mí para que nos podamos ver. 
 
    —¿Dos noches seguidas? Ese hombre está loquito por ti —afirmó. 
 
    —Es porque son los primeros días, no creo que después sea así. 
 
    —La novelería o «calentura» de los primeros tiempos —dijo, Serafina. 
 
    —Algo así. 
 
    —Bueno, lo charlamos luego. Que tengas un buen día —saludó. 
 
    —Igual para ti. 
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    El día en la oficina fue movidito, comenzó con una reunión que se extendió hasta pasado el mediodía y, después de almorzar algo rápido, tuve dos reuniones más. A Hermes apenas pude responderle un mensaje en el que me preguntaba cómo estaba siendo mi jornada y con Serafina quedamos en que pasaba por mi casa y luego iríamos a cenar a algún restaurante. También me escribió Baco para saber de mí porque hacía días que no hablábamos y quedamos en que en esos días coordinaríamos para vernos. 
 
    Recién pude salir de la oficina pasadas las siete de la tarde y realmente estaba cansadísima. Llegué al apartamento y lo primero fue darme una larga ducha, luego me puse ropa cómoda y me fui a preparar un café y algo para comer porque, durante el día, apenas había probado bocado. Estaba saboreando mi sándwich cuando mi teléfono sonó, era Hermes.  
 
    —Hola —saludé. 
 
    —Hola, cariño. ¿Dónde estás? ¿Estás con tu amiga? 
 
    —Estoy en casa porque Serafina no ha llegado.  
 
    —¿Y ya decidieron que van a hacer? 
 
    —Aún no, pero seguramente salgamos a cenar. ¿A ti cómo te fue? 
 
    —Yo tuve un día complicado y agotador —dijo, y noté por su voz de que realmente lo estaba y también parecía preocupado—, me encantaría estar allí contigo para olvidarme de todo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Lo estaría si estuvieras conmigo —afirmó. 
 
    —No hagas eso, Hermes, me estás haciendo chantaje emocional. 
 
    —¿Funcionó? 
 
    —No, porque ya habíamos quedado en que nos veríamos luego, aunque si estás tan cansado, deberías ir a descansar y nos vemos mañana. 
 
    —No —dictaminó, con su prepotente voz. 
 
    —Hermes, yo no tengo claro hasta que hora voy a estar con Serafina, lo lógico es que nos veamos mañana. 
 
    —No. Voy por ti a la hora que sea y pasamos la noche juntos. Necesito verte, Delfina. Necesito acostarme teniéndote a mi lado. 
 
    Esa confesión me tomó por sorpresa e hizo que me invadiera una calidez que me erizó todo el cuerpo. No quería ilusionarme, pero era inevitable albergar esperanzas sobre su amor.  
 
    —Sabes que eres muy, muy terco, ¿verdad? 
 
    —¿Lo soy? No lo sabía —dijo, y noté que reía. 
 
    —Y lo que es peor es que, reconoces sin problema las que consideras tus virtudes, pero no sabes reconocer tus defectos. 
 
    —Puede que no los tenga. 
 
    —Soberbio, ahí tienes uno —afirmé, y él largó una carcajada. 
 
    —Ves, sólo hemos hablado y ya mejoraste un poco mi ánimo. No reía desde hoy en la mañana. 
 
    —Bueno, eso no es una novedad, convengamos que la risa no es una de tus características —afirmé, y el volvió a reír. 
 
    —En eso estamos de acuerdo, pero contigo me rio bastante. 
 
    —¿Me está tratando de payasa, señor Darwich? 
 
    —No, estoy diciendo que logras que se me contagie tu optimismo y alegría, logras que sea feliz. 
 
    ¡Aaaaaay, mi Dios! Ese hombre me había dejado sin palabras. Esa frase era una de las cosas más lindas que me habían dicho. Si en ese momento lo hubiera tenido a mi lado, lo hubiera abrazado y besado hasta dejarlo sin aliento. 
 
    —¿Por qué te quedaste callada? —preguntó, preocupado. 
 
    —Porque eso que dijiste me llegó al alma. 
 
    —Dije la verdad —afirmó, con seguridad. 
 
    —Gracias, fue muy bonito. 
 
    —No me agradezcas, en todo caso, yo debería agradecerte por brindar un poco de luz a mi oscuridad. 
 
    Y ahora sí que mi mandíbula estaba por el piso. Ese hombre era romántico sin proponérselo y decía las cosas más lindas que había escuchado. 
 
    —Ya me convenciste, nos vemos luego. Ahora quiero tenerte abrazado, besarte y… 
 
    —Foll… 
 
    —¡Hermes! —exclamé, interrumpiéndolo, y volvió a largar una gran carcajada. 
 
    —Sólo iba a decir claramente lo que ambos sentimos, ¿por qué no te gusta esa palabra? 
 
    —Porque yo estaba siendo romántica y… 
 
    —Ya te dije que no soy romántico. 
 
    —En eso tengo mis dudas, pero no empecemos a discutir por eso. Te tengo que dejar porque me voy a cambiar para salir. 
 
    —No te pongas algo muy sensual porque te van a comer con los ojos, van a mirar lo que me pertenece y no me gusta. 
 
    Y ahí estaba nuevamente el Hermes mandón y dominante. Decidí tomarlo con humor y seguirle la corriente. 
 
    —Yo soy sensual hasta con una camiseta gigante —bromeé, recordando lo que había dicho cuando me vio usando una suya. 
 
    —En eso estamos de acuerdo, por lo que estoy en un gran problema. No termines muy tarde y avísame así voy por ti. 
 
    —Te llamo. 
 
    —Pórtate bien y piensa en mí. 
 
      
 
    ¡Como si pudiera no hacerlo, vivo pensando en ti!, pensé. 
 
    —Lo haré —afirmé, y finalizamos la llamada. 
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    Serafina llegó pasadas las nueve de la noche. Venía tan arreglada que supuse que no la iba a poder convencer de quedarnos en casa. Usaba un vestido negro ceñido al cuerpo que le quedaba precioso. Yo me había inclinado por una blusa sin mangas de seda rosada, falda lápiz de satén roja con bordados delicados de paillettes de flores de inspiración oriental y zapatos de tacón de cuero dorados. En el pelo me había hecho una coleta alta con efecto despeinado. 
 
      
 
    —¡Que preciosa estás, Seri! —exclamé, al verla. 
 
    —Y tú eres una diosa oriental. Ese conjunto te queda súper sexy.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? —pregunté, porque, aunque me había arreglado, si me decía de quedarme en casa, no lo dudaba ni un segundo. 
 
    —Con lo diosas que estamos tenemos que salir a lucirnos. Vamos a algún lugar de esos que podemos comer y hay música en vivo. Conozco uno que está muy bueno y hasta se puede bailar. Capaz que has escuchado del lugar, es el Pub «The Desire». 
 
    —Creo que me lo has nombrado, pero nunca fui. Lo que es seguro es que no me voy a quedar hasta muy tarde porque Hermes me va a pasar a buscar —aclaré, mientras iba por el clutch donde pensaba guardar mis cosas. 
 
    —Es verdad que ahora eres una chica con un novio controlador —dijo, torciendo la boca a modo de disgusto. 
 
    —Estás celosa —afirmé. 
 
    —Puede que un poco, tengo miedo de que Hermes Darwich te acapare para él y te olvides de mí. 
 
    —Eso jamás sucederá. Eres como mi hermana y lo sabes. 
 
    —¿Me lo prometes? 
 
    —Palabra de honor. 
 
    Llegamos al lugar que Seri había sugerido. Era un pub con música en vivo y donde se podía cenar muy bien. Elegimos una mesa con sillones cercana al escenario y pedimos la comida. Apenas nos sentamos comencé a relatarle de los momentos vividos con Hermes. Mi amiga me miraba con mucha atención y no me interrumpía, cosa rara en ella que siempre estaba adelantando su opinión. 
 
    —Y en eso estamos, tratando de entendernos y viendo que pasa —finalicé. 
 
    Serafina seguía mirándome sin decir nada y su silencio me estaba empezando a preocupar.  
 
    —¿Me vas a decir lo que piensas? 
 
    —Si te lo digo seguramente me vas a decir que estoy equivocada. Pero igual te lo voy a decir —afirmó. 
 
    —Te escucho. 
 
    —Está enamorado de ti. 
 
    —Tienes razón, te confirmo que estás equivocada. 
 
    —Ves, no sé para qué pides mi opinión si no la aceptas —dijo, ofuscada. 
 
    —¿En qué te basas para afirmarlo? 
 
    —En todo lo que me has contado. Te dijo que desde que te conoció se salteó todas sus reglas, no cree en el amor, pero no puede dormir ni un día sin ti, se va a quedar despierto hasta que lo llames para encontrarse contigo y te cela como una fiera, si eso no es amor entonces yo he estado toda mi vida equivocada respecto a ese sentimiento. 
 
    —Yo creo que más que amor es posesividad. Es un hombre muy dominante al que le gusta que se haga lo que él dice. Te mentiría si te digo que no albergo esperanzas de que se llegue a enamorar de mí, pero no creo que ahora lo esté y también puede pasar que nunca llegue a estarlo. Ha sido traicionado de una manera vil, y no sólo cerró su corazón, es desconfiado como un demonio.  
 
    —Le tocó vivir una historia jodida, ahora lo entiendo un poco más, pero no puede cerrarse de esa manera y pensar que todas las mujeres somos iguales. 
 
    —Pues, lo piensa. 
 
    —Entonces te deseo suerte porque no debe ser fácil estar con una persona así. 
 
    —Te aseguro que no lo es, pero debo reconocer que, cuando no está en «plan desconfiado», es dulce y romántico. 
 
    —¿Darwich, dulce y romántico? Es difícil de imaginar —comentó, sonriendo burlona. 
 
    —Me gusta estar con él —afirmé. 
 
    —¿Por el sexo? —preguntó, directamente. 
 
    —El sexo con él es grandioso, pero no es sólo por eso, me gusta compartir todo con él. Me gusta conversar con él, aunque la gran mayoría del tiempo estamos discutiendo por algo, me gusta abrazarlo, me gusta dormir con él, me gusta… 
 
    —Ya, ya, ya, te gusta todo. ¡Estás en un grave problema, Delfi! 
 
    —Lo tengo claro. Si esto no funciona, va a ser «el desengaño», y puede que me cueste recuperarme. 
 
    —Y así y todo decidiste arriesgarte. 
 
    —No quise dejar de vivir esta historia por miedo a sufrir —confesé. 
 
    —Estás enamorada —afirmó. 
 
    —Creo que sí, y asustada también. 
 
    —Da miedo amar, esa mierda duele demasiado —declaró, exhalando pesadamente, luego agregó—: Disfrútalo, Delfi. Que sea lo que tenga que ser y, si no funciona, aquí me tienes para consolarte como siempre lo has hecho tú cuando yo lo necesité. 
 
    —Gracias por tus palabras. Te quiero, Seri. 
 
    —Y yo a ti. Vamos a disfrutar de estas horas juntas porque ya veo que van a ser contadas las veces que podamos salir. 
 
    Cenamos mientras escuchábamos a un grupo cantar baladas en inglés. El ambiente era agradable y la comida deliciosa. Cercano a las doce de la noche recibí un mensaje de Hermes: 
 
      
 
    «Cómo estás pasando? ¿En qué lugar estás? ¿Piensas quedarte mucho más?» 
 
    Mi respuesta: 
 
      
 
    «Estamos pasando muy bien en el Pub The Desire. Aún no sé hasta qué hora me quede. Te aviso. Beso» 
 
    Nuevo mensaje de Hermes: 
 
      
 
    «¿Tenías que elegir un lugar con ese nombre?» 
 
    Sonreí al leer su mensaje porque me imaginaba su cara cuando leyó el nombre del Pub. Cuando estaba respondiéndole mi celular murió, se le agotó la batería. En ese momento recordé que después de la llamada de Hermes la batería me había quedado en rojo, pero olvidé ponerlo a cargar. No me preocupé, cuando decidiéramos irnos lo solucionaría enviándole un mensaje desde el teléfono de Serafina. 
 
    Seri se había levantado para ir al baño y en ese momento volvía. 
 
    —Estaba mensajeándome con Hermes, pero me quedé sin batería. Para avisarle a la hora que nos vayamos voy a precisar del tuyo. 
 
    —No hay problema. ¿Pedimos alguna bebida más? 
 
    —Yo no voy a beber mucho porque tengo que manejar —afirmé. 
 
    —Yo me voy a pedir un «Cosmopolitan», ¿qué te pido? 
 
    —Pídeme lo mismo y tomo sólo un poco. 
 
    Como el camarero demoraba en venir a nuestra mesa, Seri fue hasta la barra a buscar las bebidas. Me sorprendió verla volver acompañada de dos chichos. 
 
    —Delfi, te presento a unos compañeros de trabajo. Ellos son Pedro y James —dijo, señalándolos. 
 
    Eran dos chicos que tendrían nuestra edad, altos, guapos y muy modernos en su forma de vestir y llevar el cabello. Me levanté del sillón en el que estaba cómodamente sentada para saludarlos y ambos se acercaron y me dieron un beso en la mejilla. 
 
    —Soy Delfina, mucho gusto. 
 
    —Encantado —dijo Pedro. 
 
    —El gusto es mío —respondió, James. 
 
    —Chicos, ¿quieren sentarse con nosotras? —preguntó, Serafina, y yo la miré seriamente. 
 
    Mi idea era pasar un tiempo con mi amiga y no con dos extraños, pero ella parecía contenta de haberse topado con ellos y fue evidente que no iba a permitir que se alejaran. Ambos asintieron y se sentaron frente a nosotras. Serafina comenzó todo un parloteo sobre el lugar diciendo que le había encantado y preguntándoles si lo conocían. Después comenzaron a hablar de algo que había pasado en la tarde en el trabajo de ellos y yo quedé en silencio porque no era un tema en el que pudiera participar. Los chicos eran simpáticos y charlaban a la par de mi amiga. En determinado momento Serafina propuso ir a bailar. Me molestó un poco que no me hubiera consultado porque mi idea no era bailar. Tenía claro que ahora estaba de novia con Hermes y no pensaba hacer algo que a mí no me gustaría que me hicieran. Enterarme de que él hubiera bailado con otra mujer no me iba a gustar nada. Serafina agarró al tal Pedro de la mano, que era con el que se notaba que tenía más confianza, y lo arrastró hacia la pista. 
 
    —¿Te gustaría bailar? preguntó, James. 
 
    —La verdad es que no, pero te agradezco la invitación —respondí.  
 
    —La música es buena, ¿no quieres bailar un par de canciones? —insistió. 
 
    —Realmente no. No vine con la idea de bailar, es más, creo que en cuanto vuelva Serafina voy a irme. 
 
    —¿Tan temprano? 
 
    —No es tan temprano para alguien que tiene que madrugar. 
 
    —¿En qué trabajas? 
 
    —Soy economista. 
 
    —¿No te molesta que me quede charlando contigo? 
 
    —Por supuesto que no —respondí, aunque la realidad era que no me sentía muy cómoda. 
 
    —¿Hace mucho que conoces a Serafina? 
 
    —Se puede decir que de toda la vida. Somos amigas desde que éramos niñas —respondí. 
 
    —¿Y suelen salir juntas? 
 
    —No tanto como nos gustaría, pero cuando podemos intentamos vernos, ponernos al día y pasar un rato juntas. Hoy es uno de esos días. 
 
    —¿Puedo insistir en que bailes conmigo?  
 
    —No, no puedes —tronó «su» voz, acallando hasta la música. 
 
    Ambos giramos para encontrarnos con un Hermes parado a mi lado y mirando a James con su característica seriedad y cara de «pocos amigos». 
 
    —¿Perdón? —preguntó, James, mirándolo con sorpresa. 
 
    —No tengo porqué perdonarte. Mi mujer te dejó claro que no quiere bailar. 
 
    ¿Su mujer? Eso sonaba muy posesivo. Me levanté del sillón y me paré a su lado mirándolo sin disimular la sorpresa. James nos miraba tratando de entender la situación. 
 
    —Los dejo, entonces. Gusto en conocerte, Delfina —dijo, yo asentí con la cabeza y él se levantó y se fue. 
 
    —¿Por qué le hablaste tan mal? Sólo me estaba invitando a bailar. 
 
    —Y averiguándote toda tu vida, además de comerte con los ojos —afirmó, mientras me miraba sin abandonar la seriedad. 
 
    —Hermes, ¿qué haces aquí? —pregunté, dándome por vencida, por su comentario fue obvio que había escuchado toda la conversación y nos había estado observando—. Quedamos en que te avisaba cuando me estuviera yendo. 
 
    —No respondes mis mensajes ni mis llamadas, estaba preocupado. 
 
    Lo miré e hice lo que sentí en ese momento. Le tomé el rostro entre mis manos y lo besé dulcemente. Él quedó sorprendido por mi reacción. 
 
    —Discúlpame, tienes razón. Me quedé sin batería cuando estaba enviándote un mensaje.  
 
    Se sentó en el lugar en el que minutos antes estaba sentada y me arrastró para que me sentara en su regazo. Luego hundió su rostro en mi cuello y me abrazó fuerte. 
 
    —De verdad me preocupe muchísimo —repitió, y en ese momento noté algo que hasta ese momento no había visto en él, parecía aterrorizado por el hecho de que me pudiera pasar algo. 
 
    —Debí haberte avisado desde el celular de Serafina, no pensé que te ibas a preocupar tanto. De verdad, perdóname. 
 
    Se apartó despacio y me miró a los ojos. 
 
    —Me preocupa todo lo que tenga que ver con tu seguridad. 
 
    —¿Por qué? —pregunté, queriendo saber más sobre lo que sentía por mí. 
 
    —No quiero que te pase nada. 
 
    —¿Por qué? —insistí, acariciando su rostro con delicadeza y volviendo a apoyar suavemente mis labios en los de él. 
 
    —Porque eres importante para mí —respondió, mirándome a los ojos. 
 
    Y ya no resistí más y bajé a sus labios para apoderarme de su boca y reclamarlo como mío. Lo besé con todo el amor y la pasión que me invadían en ese momento. Lo besé para dejarle claro lo que sentía por él. Lo besé para deleitarme en esos sensuales labios y esa juguetona lengua que me hacía delirar. Cuando interrumpimos el beso para poder respirar, ambos jadeábamos y nos mirábamos a los ojos con el brillo propio del deseo. 
 
    —Vámonos de aquí o no respondo de mí —aseveró. 
 
    —Tengo que avisarle a Serafina. Además, quedé en que la llevaba a su casa. 
 
    —¿No puede irse sola? 
 
    —Puede, pero es mi amiga y quedé en llevarla —afirmé, levantándome para ir hasta donde se encontraba ella. 
 
    —Voy contigo. 
 
    —Hermes, voy hasta la pista de baile y vuelvo enseguida. 
 
    —Si demoras voy por ti. 
 
    Giré y comencé a caminar. Podía entender que antes se hubiera preocupado, pero esto era demasiado. A Seri la divisé enseguida, seguía bailando con Pedro.  
 
    —Seri, vamos a tener que irnos antes de lo previsto porque Hermes vino por mí. 
 
    —¡Otra vez! Ese hombre sólo sabe arruinar mis salidas contigo.  
 
    —Es que estaba preocupado porque no se podía comunicar conmigo dado que me quedé sin batería. 
 
    Mi amiga largó una risotada y luego me miró. 
 
    —¡Y después dices que no está enamorado! ¡Está hasta los huesos! —exclamó. 
 
    —¿Te molesta que nos vayamos ahora? —pregunté, sin ahondar en su comentario. 
 
    —No te preocupes, le pido a alguno de mis compañeros que me arrime. Hablando de eso, ¿dónde está, James? 
 
    —Se fue cuando llegó Hermes. 
 
    —Lo habrá espantado al pobre. Bueno, no te preocupes y ve tranquila porque yo me voy a quedar con ellos un rato más. Mañana hablamos. 
 
    —De acuerdo. Diviértete. 
 
    Nos dimos un beso, saludé a Pedro y volví con Hermes, que estaba parado mirando hacia donde yo hablaba con Serafina. 
 
    —Podemos irnos, Serafina se queda —le informé. 
 
    —¿Tu casa o la mía? —preguntó. 
 
    —Como quieras —respondí, mientras tomaba el clutch con mis cosas. 
 
    —Tu casa queda más cerca, vamos —dijo, y me tomó de la mano con posesividad y comenzó a caminar hacia la salida. 
 
    Mientras estábamos atravesando la pista para salir comenzó a escucharse la hermosa canción «Someone You Loved» por Lewis Capaldi. Hermes iba unos pasos delante de mí y me llevaba tomada de su mano. Cuando la canción comenzó, paró abruptamente y giró para mirarme. 
 
    —Baila conmigo —pidió, tironeándome para que cayera en sus brazos. 
 
    —Por supuesto, señor Darwich —respondí, sonriente, y pasé los brazos por su cuello para abrazarme a él y apoyar mi cabeza en su pecho. 
 
    Hermes me abrazó por la cintura pegándome a su cuerpo y comenzamos a balancearnos al ritmo de la canción. Su aroma me envolvía.  
 
    —Delfina —llamó, tirando la cabeza hacia atrás para mirarme, y cuando lo miré a los ojos, esperó unos segundos en silencio y luego dijo—: no tires la toalla conmigo. 
 
    Imaginé que lo decía porque la letra de la canción mencionaba algo como eso, pero igual le pregunté:  
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Porque aunque no lo creas, sé reconocer mis defectos y tengo claro que soy una persona difícil, sé que ofrezco poco para todo lo que me ofreces tú, sé que tengo un carácter complicado y hay días que no me soporto ni yo, pero no quiero perderte, no puedo dejarte ir. 
 
    Una enorme emoción me recorrió el cuerpo entero al escucharlo decir eso. Lo quedé mirando y no pude evitar que los ojos se me cristalizaran por lo que eso significaba, por ese romántico momento que estábamos viviendo, por tenerlo abrazado y poder besarlo sin ningún tipo de impedimento porque, en ese momento, Hermes era mío. 
 
    Le tomé el rostro entre mis manos y lo miré a los ojos. 
 
    —No puedo prometerte que no lo haga en el caso de que llegues a hacer algo que me provoque sufrimiento. No sé qué va a pasar con nosotros. Sólo te puedo asegurar que, deliberadamente, yo no voy a hacer nada que pueda dañarte. No podemos saber lo que nos depara el futuro, pero en este momento sé, con total seguridad, que te amo, sé que quiero estar contigo y sé que voy a poner todo de mi parte para que esto funcione, pero la pareja somos los dos y si tú fallas, no puedo prometerte seguir a tu lado porque, si sabiendo que te amo juegas con mis sentimientos, no mereces que lo haga.  
 
    —Yo también quiero estar contigo y sólo contigo, pero estoy roto y no sé si pueda volver a amar —afirmó, y la tristeza que vi reflejada en su rostro me atravesó el corazón. 
 
    —Sólo ten en cuenta que el estar roto no te da el derecho a romper a otro, por ahora, con eso me basta. 
 
    —No lo voy a hacer porque te quiero conmigo. Sé que estoy siendo egoísta, pero te quiero para mí. Eres parte de mi vida y quiero que sigas siendo parte de ella. No me dejes —y esa frase fue una súplica que salió de su alma y atravesó la mía. 
 
    Me acerqué a sus labios y lo besé a corazón abierto. Lo besé sin darme cuenta de que mis lágrimas corrían por mis mejillas mezclándose con el beso. Hermes me correspondía con la misma devoción. Nuestras lenguas danzaban en un baile desesperado, romántico y pasional. 
 
    La canción terminó y empezó otra que no supe cuál era porque estaba sumida en ese beso. Cuando ambos necesitamos tomar aire, nos separamos jadeantes y nos miramos a los ojos sin dejar de abrazarnos. Hermes secó mis lágrimas con sus labios. 
 
    Vámonos de aquí —dijo, y tironeó de mí para seguir el camino hacia la salida. 
 
    Habíamos dejado nuestros autos en el estacionamiento junto al Pub. Cuando llegamos al lugar me acompañó hasta mi auto y luego se fue al suyo. Yo salí primero y él me siguió. Durante el trayecto fui rememorando todo lo que me había dicho. Él me quería a su lado, pero había vuelto a afirmar que no podía amar. ¿Podría estar con él estando enamorada y sabiendo que él no me amaba? En ese momento podía hacerlo porque, aunque no lo quisiera reconocer, albergaba la esperanza de que cambiara y pudiera llegar a amarme. Pero, si el tiempo pasaba y el amor de Hermes no llegaba ¿podía seguir así? Yo estaba impaciente por ser su amor. En ese momento vino a mi mente algo que había leído y que siempre le repetía a Serafina cuando su novio la traicionaba: «Mereces amor de sobra y no sobras de amor». Tendría que repetírmelo a mí misma. 
 
    Al llegar al edificio en el que vivía le avisé al portero que, por esa noche, usaría la cochera destinada para invitados. Hermes estacionó su auto allí y, apenas subimos al ascensor, me abrazó fuerte y hundió su rostro en mi cuello. Después de unos segundos, se retiró para mirarme a los ojos. 
 
    —Venía observando tu forma de manejar, eres prudente, pero deberías manejar más despacio —indicó. 
 
    Lo miré asombrada, pero se sintió bien que se preocupara por mí, no era la primera vez que demostraba inquietud ante mi seguridad y, aunque eso no era una demostración de amor, me demostraba que le importaba. 
 
    —Venía un poco más rápido de lo que normalmente conduzco porque a esta hora las calles están bastantes tranquilas, pero suelo manejar más despacio. 
 
    —Y yo que pensé que era porque estabas ansiosa por liberar tu pasión en mí — dijo, con una sonrisa picaresca. 
 
    —Eso también —afirmé, y le di un suave beso en los labios, pero cuando Hermes iba a profundizar el beso, las puertas del ascensor se abrieron avisándonos que habíamos llegado a mi piso. 
 
    Salimos tomados de la mano y nos encaminamos a mi apartamento. Apenas cerré la puerta, Hermes me acorraló contra ella, pegó mi espalda a la puerta y desató su pasión. Sus labios buscaron los míos demandantes y su lengua reclamó poseerme sin darme tregua, devorándome por completo y reclamándola como suya. Nuestros gemidos incontrolables eran un sonido erótico que nos excitaba más. Hermes me acariciaba la espalda y los senos mientras yo metía mis manos por debajo de su camiseta y le recorría su fuerte espalda. Cuando su mano comenzó a levantar mi falda, arqueé la espalda para pegarme más a él. Con un movimiento rápido, se deshizo de mi ropa interior y yo aproveche para bajar sus pantalones y su bóxer. Hermes me levantó y me hizo rodear su cintura con mis piernas para penetrarme con fuerza. Rodeé su cuello con mis brazos y lo besé desenfrenadamente. Comenzó a moverse a un ritmo cadencioso que nos hizo perder el control y entre gemidos y jadeos, gritamos la liberación de un brutal orgasmo que nos hizo temblar de pies a cabeza. 
 
    —Hermes —grité, mientras escuchaba mi nombre saliendo roncamente de la garganta de él. 
 
    —¡Delfina! 
 
    Cuando nuestras respiraciones se normalizaron, Hermes me ayudó a ponerme de pie, me arregló la falda y subió su ropa, pero mis piernas temblaban y tuve que sujetarme de él. Notando mi debilidad, me tomó en brazos y me llevó hasta la cama para depositarme con delicadeza en ella y luego recostarse a mi lado. Aún estábamos vestidos, pero así nos quedamos por un rato, en silencio y mirándonos a los ojos, esos hermosos ojos verdes que hacían que me perdiera en ellos. 
 
    —Tienes unos ojos hermosos, me hundo en el azul de tus ojos —afirmó, acariciándome la mejilla. 
 
    —Yo estaba pensando lo mismo de los tuyos, tienes unos ojos muy bonitos —dije. 
 
    —Son los ojos característicos de la familia de mi madre. 
 
    —Lo noté, tu mamá y Baco tienen el mismo color. Aunque todos tienen diferentes expresiones. 
 
    —¿Cómo es eso? —preguntó, curioso. 
 
    —Los de Baco la mayoría del tiempo están risueños, los de tu mamá están atentos y son muy cálidos y… 
 
    —¿y los míos? —preguntó, mirándome con una media sonrisa. 
 
    —Los tuyos generalmente están serios y muchas veces ceñudos, pero cuando sonríes, se iluminan de una manera maravillosa que hacen que una se pierda en tu mirada. 
 
    —Voy a tener que sonreír más a menudo —dijo, con una amplia sonrisa. 
 
    —Pero sólo para mí, esas sonrisas maravillosas están prohibidas para otras. 
 
    Hermes largó una carcajada y me arrimó a su cuerpo para abrazarme, me besó en la cabeza y preguntó: 
 
    —¿Estás muy cansada? 
 
    —Lo estoy, hoy fue un día de mucho trabajo —respondí, cerrando los ojos ante su caricia. 
 
    —Entonces, vamos a dormir.  
 
    —Voy hasta el baño y nos metemos en la cama —propuse—, si quieres puedes usar el otro baño. 
 
    —Muy bien —dijo, mientras se levantaba de la cama. 
 
    Cuando salí del baño, Hermes ya se había acostado y estaba metido entre las sábanas semisentado y con el torso desnudo. Yo me había puesto un camisón corto y sexy.  
 
    —Quitas el aliento. Eres tan hermosa —dijo, estirando la mano para que se la tomara. 
 
    Con su otra mano corrió el cobertor, me acosté abrazada a él y volvió a acomodar el cobertor para taparme. Me abrazó fuerte contra su cuerpo mientras yo apoyaba mi cabeza en su pecho. Le di un beso en el pecho y noté que él se estremeció. 
 
    —Me gusta mucho dormir contigo, me vas a malacostumbrar y luego se me va a hacer difícil dormir sin ti —dije, y le di otro beso en el pecho para luego apoyar mi mejilla en él. 
 
    —A mí también me gusta mucho dormir contigo, vamos a tener que buscar una solución, ¿no te parece? 
 
    Escuché lo que afirmó y lo que preguntó, pero no respondí y le hice creer que me había dormido. 
 
    —¿Delfina? ¿Te dormiste? —y luego de unos segundos él mismo se respondió—: parece que sí. 
 
    Fui una cobarde, lo sé, pero no estaba preparada para escuchar lo que supuse propondría como una solución, porque la única que había era dormir todas las noches juntos, o por lo menos la gran mayoría, y eso significaba convivir. Si debido a su negativa al amor el futuro con Hermes no era muy alentador, sumar una convivencia a la relación era algo carente de toda lógica. Cuando la relación terminara, porque estaba segura de que eso pasaría en algún momento, sería mucho más difícil desapegarme de todo lo relacionado con él.  
 
    [image: Dos corazones contorno][image: Dos corazones contorno][image: Dos corazones contorno][image: Dos corazones contorno][image: Dos corazones contorno][image: Dos corazones contorno][image: Dos corazones contorno] 
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté con Hermes pegado a mi espalda. Giré despacio para poder observarlo y pude hacerlo sin despertarlo, pero en ningún momento me dejó de abrazar. Lo observé dormir, era hermoso, dormía tranquilamente y su rostro relajado lo hacía parecer más joven y despreocupado. No pude aguantar las ganas de besarlo y lentamente me acerqué a sus labios y deposité un dulce beso. Cuando me estaba alejando, su mano apretó mi espalda y me atrajo hacia él para chocar su boca con la mía y besarme apasionadamente. 
 
    —Buenos días —dije, mirándolo sonriente. 
 
    —Buenos días —respondió, también sonriente. 
 
    —No quería despertarte, perdón. Es que no pude aguantar las ganas de besarte. 
 
    —Despertar así es la mejor forma de comenzar el día y aún podemos mejorarlo —prometió, mientras se sentaba en la cama y me acomodaba a horcajadas sobre él, sin dejar de mirarme. 
 
    Me levantó el camisón y me lo sacó por la cabeza, luego me movió un poco para bajar su boxer. Me siguió besando y comenzó a descender para acariciar y besar mis pechos. Yo lo tomé de la cabeza mientras arqueaba la espalda sin poder dejar de gemir de placer. Sin demora, me levantó y me hizo descender lentamente, hundiéndose cada vez más en mí hasta que se enterró por completo. Ambos dejamos salir todo el aire de los pulmones mientras jadeábamos sin control. Hermes marcó el ritmo tomándome de las caderas, al principio lento y después descontrolado. Se elevaba del colchón en forma frenética. Los gemidos eran cada vez más altos, y cuando ya no podíamos más, gritamos con fuerza, un grito liberador provocado por un orgasmo que nos devastó como un huracán llevándose toda cordura.   
 
    Me dejé caer sobre su cuerpo totalmente lánguida y con el corazón bombeando sangre a un ritmo frenético. Hermes no estaba mejor, su corazón parecía querer salírsele del pecho y respiraba con dificultad. Así quedamos por unos minutos, abrazados y jadeantes. Unos minutos después, comenzó a besarme el rostro. 
 
      
 
    —Yo tenía razón, un despertar glorioso —dijo, sin dejar de besar mi rostro. 
 
      
 
    Lo miré y reí. 
 
      
 
    —Tienes razón. 
 
    —Y podemos hacer que todas nuestras mañanas sean así —afirmó, y yo me tensé porque supuse que nuevamente iba a sacar el tema de la convivencia. 
 
    —Puede ser, pero te recuerdo que ahora debemos bañarnos y desayunar para ir a trabajar —señalé, tratando de no ahondar en ese tema, y me levanté para dirigirme al baño. 
 
     —Ok, bañémonos juntos y lo hablamos en el desayuno —indicó, y comenzó a levantarse, siguiéndome al baño. 
 
      
 
    Las experiencias en la ducha con Hermes eran maravillosas, él era muy tierno y siempre me enjabonaba con delicadeza y sensualidad. Yo también lo enjabonaba y aprovechaba para acariciar todo su cuerpo y deleitarme con su belleza. 
 
    Yo fui la primera en salir de la ducha y, después de ponerme la ropa interior y una bata, me dirigí a la cocina para preparar el desayuno. Hermes llegó a la cocina diez minutos después. Estaba usando la ropa de la noche anterior, un pantalón negro y una camiseta de cuello en punta también en ese color que resaltaba el color de sus ojos. Todo le quedaba espectacular. 
 
      
 
    —Está pronto el desayuno —avisé, tratando de no comerlo a él con los ojos. 
 
    —El aroma a café recién hecho es delicioso, gracias por preparar todo esto. 
 
    —Un placer. Hay café, leche, jugo de naranja, tostadas, mermelada, cereales, bueno…todo lo que ves —dije, señalando la barra de la cocina en la que había dispuesto comida variada dado que no tenía muy claro lo que prefería desayunar. 
 
    —Gracias. Sentémonos a disfrutarlo.  
 
      
 
    Nos sentamos del mismo lado de la barra, uno junto al otro. El teléfono de Hermes sonó, pero él ni lo miró. 
 
      
 
    —¿No vas a atender? 
 
    —No. Estoy disfrutando del desayuno con mi mujer, lo que sea puede esperar — afirmó, mientras daba un sorbo a su café. 
 
    —¿A qué hora tienes que estar en la oficina? —pregunté, porque esa mañana lo veía muy tranquilo y, las veces que habíamos desayunado juntos siempre me había parecido que estaba preocupado por la hora. 
 
    —Hoy no tengo nada fijado para la mañana, puedo llegar a la hora que quiera, para algo tiene que valer ser el dueño —afirmó, mirándome a los ojos. 
 
    —Eso es muy cierto. 
 
    —¿Tú tienes algo en la mañana? —preguntó. 
 
    —No tengo reuniones fijadas, pero tengo que terminar de controlar unos informes que tienen que quedar prontos para hoy. 
 
    —¿Puedes llegar un poco más tarde? 
 
    —Sí; no hay problema. Además, si surgiera algo urgente, Julia me llama enseguida —respondí, porque me dio la sensación de que necesitaba plantearme algo. 
 
    —Entonces desayunemos tranquilos y conversemos de algo que quiero proponerte —dijo, mirándome con precaución. 
 
      
 
    Se tomó unos segundos en los que sólo se dedicó a mirarme, cosa que me puso un poco ansiosa y nerviosa. 
 
      
 
    —Lo primero que quiero saber es que tienes pensado hacer en estas fiestas. Sólo faltan diez días para Navidad y me gustaría que pasáramos juntos —señaló. 
 
    —Había estado pensando en viajar para pasar con mi hermano, pero aún no lo he decidido. Las veces en que me he quedado en Uruguay siempre paso con Serafina y su familia. 
 
    —¿Podrías considerar quedarte conmigo? —preguntó, con cautela. 
 
    —¿Para ti es importante que me quede? —indagué, con la esperanza de que me dijera lo que tanto quería escuchar. 
 
    —Lo es, por eso te lo estoy planteando. No quiero que estemos muchos días separados y, en esa fecha tan especial me gustaría tenerte a mi lado —respondió, sin decir los motivos por los que quería que estuviera con él. 
 
    —Aún no me he comprometido con Tom, puedo viajar para pasar Fin de Año —planteé. 
 
    —¿No puedes esperar y viajar más adelante? De verdad, no quiero que te alejes por varios días. 
 
    —¿Por qué, Hermes? Dime una razón y me quedo, porque aún no me la has dicho —lo presioné. 
 
    —No es por lo que estás pensando. Es porque no quiero que estemos separados. Me gusta estar contigo, me siento feliz estando a tu lado y es por esa razón que te quiero hacer otro planteamiento —señaló. 
 
      
 
    «No es lo que estás pensando», retumbó en mi cabeza. Fue obvio que era su manera delicada de decirme: «No estoy enamorado de ti, no te hagas ilusiones». Intenté no verme decepcionada, aunque creo que no lo logré. Por otro lado, imaginé que su próximo planteo era lo de convivir, pero después de lo que había escuchado era menos partidaria a dar ese gran salto. Para él podría ser simplemente una forma de dormir acompañado y tenerme a su disposición, para mí implicaba muchas cosas más y todas relacionadas con los sentimientos. Siempre había pensado que cuando tomara esa decisión con mi pareja, iba a ser porque lo amaba y era correspondida, porque para mí, era el punto de partida para formar una familia. No era lo que estaba viviendo en ese momento, estaba claro que Hermes no me amaba y yo necesitaba sentir que iba a recibir amor. Por otro lado, sabía que tenía una personalidad muy distinta a la mía, era controlador y desconfiado y también tenía un estilo de vida muy diferente al mío. Para empezar, él no tenía amigos y no le gustaba que yo dedicara tiempo a los míos. Al parecer tampoco quería que viajara a ver a mi hermano porque pretendía que no nos separáramos por varios días. Eso ya auguraba problemas en puerta. 
 
      
 
    —Dime —fue lo único que pude decir. 
 
    —Tengo claro que hace poco que estamos juntos, pero, como ya te dije en varias oportunidades, me gusta estar contigo y dormir a tu lado. Está claro que, si vamos a dormir la mayoría de las noches juntos, no podemos estar yendo de una casa a la otra y levantándonos más temprano para poder ir a cambiarnos de ropa. Eso lo tienes claro ¿verdad? —preguntó, y yo asentí con la cabeza mientras lo miraba con atención—. Por eso, estuve pensando detenidamente y quiero proponerte que vivamos juntos —finalizó. 
 
      
 
    No había sido la proposición más romántica del mundo, eso estaba claro, y más allá de que antes de que lo planteara yo imaginaba lo que me diría, igualmente no sabía cómo responderle. Mi corazón gritaba que dijera que sí y disfrutara de ese hombre todos los días. Mi razón decía que lo tomara con calma y lo pensara mejor. Me tomé unos minutos en lo que ambos nos mirábamos a los ojos. Hermes, evaluándome, y yo cavilando en la mejor forma de decir lo que pensaba. 
 
    —¿Me vas a responder? —preguntó, y lo noté ansioso ante mi silencio. 
 
    —Por supuesto, pero no sé si es lo que quieres escuchar. Te pido que me dejes explicarte —solicité, y noté que cambio su gesto de ansiedad por uno de sorpresa—. Tienes claro lo que siento por ti, porque también te lo he confesado, pero creo que si tomamos la decisión de convivir nos estaríamos apresurando. No te estoy diciendo que no, te estoy diciendo que esperemos un poco. 
 
    —¿Por qué siempre tienes alguna objeción a mis propuestas? Siempre tienes que pensarlo o directamente te niegas —expuso, y en ese momento fue evidente que mi respuesta lo había cabreado. 
 
    —Será porque soy una persona precavida. 
 
    —¿Y piensas que yo no los soy? ¿Piensas que le he pedido a todas mis parejas que se vengan a vivir conmigo?  
 
    —Tenía entendido que no habías tenido parejas, al menos no después de tu novia. 
 
    —Y no las tuve, pero ese no es el punto. Eres a la primera mujer que le hago tal proposición, y no creas que no la he meditado —aseguró, subiendo un poco su tono de voz. 
 
    —Yo no dije que no lo hubieras meditado, te considero una persona sensata, pero debes reconocer que es demasiado pronto. Hermes, recién estamos conociéndonos, no podemos decir que seamos una pareja afianzada como para dar ese gran paso. Hay que pensar en las implicaciones de esa decisión, ni siquiera sabemos mucho de nosotros. 
 
    —Pregúntame todo lo que quieras saber —afirmó, con decisión.  
 
    —Ves, para eso mismo se necesita tiempo, para conocernos, no pensaras que te voy a realizar un cuestionario como si estuvieras en una entrevista laboral. 
 
    —Le das demasiadas vueltas a todo. Si queremos estar juntos, vivamos juntos y ya está.  
 
    —No creo que sea tan simple. 
 
    —Delfina, quiero despertar junto a ti, quiero salir de la empresa sabiendo que voy a llegar a casa y voy a compartir tiempo contigo, ¿qué más necesitas saber para darte cuenta de que quiero hacerlo? 
 
    —Compromiso —aseguré, sin vueltas. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Me refiero a un futuro juntos, Hermes. Me refiero al amor, sin él es imposible hablar de convivencia a futuro. No te estoy reclamando, yo comprendí lo que sientes o, mejor dicho, lo que no sientes, pero si ya me es difícil esta relación sabiendo que no voy a ser correspondida, imagínate lo que será en una convivencia. Puede que los primeros tiempos sean buenos, pero terminaré anhelando algo que no va a llegar y reprochándome y reprochándote por eso.  
 
    —¿Por qué eso es tan importante? Queremos estar juntos, el sexo entre nosotros es formidable y, y …  
 
    —Y, ¿qué? 
 
    —Dijimos que íbamos a confiar en el otro —dijo al fin, exhalando bruscamente y estuve segura de que no estaba convencido de lo que decía. 
 
    —¡Por favor, Hermes! Te cuesta hasta decirlo. Es evidente que aún no tienes confianza en mí.  
 
    —Te dije que me dieras tiempo. 
 
    —Y yo te dije que te lo daría, pero ahora soy yo la que te lo estoy pidiendo y tú no lo aceptas. ¿Te parece justo? 
 
    Por unos minutos me miró con el ceño fruncido y sin decir nada, pero yo no me amedrenté y lo miré a los ojos sin pestañear. 
 
    —No tengo alegato ante esa afirmación, parece que, por ahora, voy a tener que ceder. 
 
    —Ojalá lo hicieras porque me entendieras —dije. 
 
    —Es difícil cuando no puedes tener algo que deseas muchísimo. 
 
    —Bienvenido a mi mundo —dije, con ironía. 
 
    Hermes me miró en silencio, pero fue evidente que le molestó o ¿dolió? mi comentario. 
 
    —Está bien, Delfina, por ahora dejemos este tema, aunque no está finalizado, sólo te doy un tiempo antes de retomarlo. 
 
      
 
    «Quizás nunca lo retomemos», fue lo primero que pensé. 
 
    Se llevó la taza a la boca y bebió el café de un sorbo, parecía que quería que la bebida lo ayudara tragar la rabia o decepción por mi negativa. Mientras terminábamos de desayunar en silencio, sentí que llamaban a la puerta. 
 
    —¿Esperabas a alguien? —preguntó. 
 
    —No —dije, mientras me levantaba para dirigirme a abrir. 
 
    Hermes se quedó sentado en su lugar y siguió desayunando, parecía querer demostrar desinterés, pero noté que siguió todos mis pasos y quedó atento a la situación. Cuando abrí la puerta me encontré con un sonriente y despabilado Baco.  
 
    —¡Buenos días, preciosa! Pasé a saludarte a esta hora porque me es difícil encontrarte, te has olvidado completamente de este amigo. 
 
    —¡No digas eso! Pasa —dije, y me corrí para darle paso y luego cerré la puerta. 
 
    Apenas entró, Baco estiró los brazos para que me uniera a él en un abrazo. 
 
    —¿No hay abrazo para este amigo abandonado? 
 
    Me abalancé sobre él y nos dimos un abrazo apretado hasta que… 
 
    —Ejem, ejem —un carraspeo detrás nuestro nos hizo separar. 
 
    Cuando giré me encontré con Hermes parado a unos metros de nosotros y mirándonos con seriedad. 
 
    —¡Hermanito! ¿Qué haces por aquí tan temprano? —preguntó, Baco, con sorpresa. 
 
    —¿De verdad tengo que responderte esa pregunta? Sé que estás al tanto de que Delfina es mi novia. ¿Por qué te parece que estoy desayunando con ella? —preguntó, con ironía. 
 
    —Baco, ¿ya desayunaste? ¿Quieres unirte a nosotros? —pregunté, tratando de restarle importancia a la ironía y seriedad de Hermes. 
 
    —Me encantaría —respondió, y mientras nos dirigíamos los tres hacia la cocina con Hermes delante de nosotros, se acercó a mi oreja y me susurró: 
 
    —Esto se va a poner divertido. Ahora vas a conocer al Hermes celoso. Déjamelo a mí. 
 
    —No, Baco, por favor —susurré, y Hermes giró y nos quedó mirando, pero Baco puso cara de inocente. 
 
    —Le estaba agradeciendo a mi amiga el desayuno porque sé que es más completo del que me puedo preparar en casa y, además, que más lindo que desayunar en familia —señaló, con una amplia sonrisa.  
 
    Hermes lo miró con suspicacia, pero se sentó en el lugar en el que estaba ocupando antes, Baco lo hizo frente a él y yo fui a buscar todo lo necesario para que este pudiera desayunar y volví a sentarme junto a Hermes. 
 
    —Gracias, preciosa —dijo, Baco, cuando le alcancé la taza. 
 
    Hermes lo miró con seriedad y se sirvió un poco más de café. 
 
    —¿Qué te trae por aquí tan temprano? —preguntó, Hermes, con su tono áspero de voz. 
 
    —Delfina, quien más. Quería verla y conversar con ella —luego de responderle me miró para dirigirse a mí—: Delfi, tienes manos mágicas, siempre me preparas el mejor cortado. ¿Puedo venir a desayunar siempre contigo? 
 
    —Sabes que puedes venir cuando quieras —respondí, no voy a negar que a mí también me gustaba ponerlo un poquitín celoso. 
 
    —En realidad, no puedes —afirmó, Hermes—, hoy estamos acá, pero posiblemente Delfina pase más tiempo en mi casa. 
 
    —Entonces vendré cada vez que Delfina esté acá —dijo, despreocupadamente, mientras le deba un mordisco a una tostada untada con mermelada. 
 
    —Repito, puedes venir cuando quieras —dije, y noté que Hermes me miró seriamente. 
 
    —Delfi, ¿qué tienes pensado hacer mañana? Porque tengo una invitación para ti. ¿Puedes acompañarme a una exposición de pintura impresionista? No quiero ir sólo y sé que contigo la voy a pasar genial porque valoras ese arte tanto como yo, además de que es un orgullo ir acompañado por una belleza como lo eres tú. 
 
    —Dime una cosa, Baco, ¿no tienes a otra persona a la que puedas invitar? Por si no te has enterado, Delfina es «mi» novia y es conmigo con quien tiene que hacer planes —afirmó, mirándolo ceñudo, cosa que a su hermano no lo perturbó.  
 
    —¿Por qué? ¿No me digas que te has vuelto posesivo y celoso y no permites que Delfi salga con sus amigos? Te aclaro que esta preciosura es una increíble mujer que tiene muchos amigos que la adoran, en los que me incluyo, y no vamos a permitir que la alejes de nosotros.  
 
    Noté que Hermes apretaba la mandíbula y decidí intervenir en esa pulseada entre hermanos. Tenía claro que Baco lo estaba haciendo adrede para sacarlo de sus casillas, pero Hermes no se había percatado y lo estaba tomando muy personal. 
 
    —Baco, te agradezco los halagos, pero Hermes no me ha prohibido que salga… 
 
    —Pues parece que lo voy a tener que hacer. No vas a salir con Baco ni con nadie —dijo, interrumpiéndome. 
 
    —¿Qué? —dijimos, a coro con Baco, mientras Hermes levantaba las cejas y nos retaba con su mirada. 
 
    —Lo que oyeron —respondió. 
 
    —No me puedes prohibir salir con Baco ni con ninguno de mis amigos —afirmé, con seguridad. 
 
    —No, no puedes —dijo, Baco, y bebió un largo trago de su cortado. 
 
    —No te metas, Baco, esto no es algo en lo que tengas que intervenir —vociferó, Hermes. 
 
    —Pues lamento decirte que tengo todo el derecho a intervenir si quieres separarme de mi amiga —respondió.  
 
    —Invita a otra persona, Delfina no va a ir contigo y este tema se terminó acá —señaló, con un tono de voz más alto del que estaba usando hasta ese momento. 
 
    —Eso lo voy a decidir yo —exclamé. 
 
    —Delfina, no me presiones —dijo, mirándome seriamente, pero a mí, sus miradas de ogro ya no me intimidaban. 
 
    —Baco, acepto tu invitación. Dime a qué hora tengo que estar pronta —afirmé, girando para mirar a Baco e ignorando totalmente a su hermano, aunque podía sentir que su mirada me estaba fulminando. 
 
    —A las ocho está bien —respondió, el aludido, que parecía que ya se había empezado a arrepentir de haberme invitado. 
 
    —Delfina, si vas a pasar por alto todo lo que te diga, esto no va a funcionar —reclamó, mientras se levantaba de la silla y la ira se dibujaba en su rostro. 
 
    —Mientras me sigas imponiendo tu criterio o manera de pensar sin consultar mi opinión, que parece que no tiene la menor importancia para ti, es obvio que «esto» como lo llamas tú, no va a funcionar —respondí, manteniendo su mirada. 
 
    —¡Está claro que es así! Al fin de cuentas no eres más que una chiquilla caprichosa que se quiere salir siempre con la suya. ¡Madura de una vez! ¡Qué se diviertan! —exclamó, y se fue dando un gran portazo cuando salió del apartamento.  
 
    Baco me miró y noté que empezaba a sentirse culpable por cómo se había desencadenado todo.  
 
    —No te preocupes, Delfi, hablo con él y le digo que no vamos a ir a ningún lado. Es un cabrón orgulloso y posesivo y no creo que lo vayamos a cambiar, pero, en esta oportunidad te prometo hacerlo entrar en razón. 
 
    —No; eres tú el que no se tiene que preocupar. Estas discusiones sobre su personalidad autoritaria y su forma de decir las cosas ya se están volviendo habituales y no está bien. Tu hermano carece totalmente de empatía y es intolerante. Voy a ir contigo porque así lo deseo, no por hacerlo rabiar. Tú eres mi amigo y quiero acompañarte. Te pido que no le digas nada, deja que lo solucionemos entre nosotros, capaz que no tiene solución. 
 
    —No digas eso. Reconozco que a mí se me fue la mano queriendo ponerlo celoso, pero también entiendo que no puede decidir por ti y mucho menos prohibirte salir con tus amigos. Hermes siempre intenta manejar la vida de los demás según su forma de ver las cosas y contigo está haciendo lo mismo, pero no tengo dudas de que siente algo por ti y va a poner de su parte para hacerlo mejor. Te dije una vez que ibas a tener que armarte de paciencia, mi hermano no es fácil, pero es una persona que cuida de todos sus afectos. 
 
    —Lo sé. Tengo claro que Hermes es un buen hombre, ¡pero tiene un carácter de mil demonios! —exclamé, entre furiosa y desilusionada. 
 
    —No lo niego, pero te repito, es buena persona y seguramente lo hace porque te cela a morir. 
 
    —No te preocupes, si llegamos a entendernos se solucionará, en caso contrario, es mejor que esta relación termine lo antes posible y evitar daños mayores. 
 
    —No va a terminar, te lo aseguro. Mi hermano está loquito por ti. 
 
    —No lo sé. Igual, dejemos este tema y cuéntame a donde vamos a ir mañana. 
 
    —¿De verdad quieres ir? Te aseguro que no me enojo, puedo ir sólo —afirmó. 
 
    —Voy contigo, me va a hacer bien salir un rato, distraerme y conversar sin que me den órdenes —manifesté. 
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    Ese día no tuve noticias de Hermes, él no se comunicó conmigo y yo tampoco quise hacerlo. Estaba cansada de esas discusiones y llegué a pensar que la distancia era lo mejor para mantener a salvo mi integridad emocional. No tenía dudas de que estaba enamorada de ese hombre, pero era tan complejo que había momentos en que no sabía que esperar ni cómo actuar. A medida que pasaban las horas la desilusión se apoderaba de mí y me angustiaba cada vez más. Traté de concentrarme en todo lo que tenía que terminar para evitar que mi mente volviera a Hermes y volver a cuestionarme todo, pero muchas veces fracasaba y terminaba con la vista fija en la computadora, pero sin saber que estaba leyendo. 
 
    Llegué a casa pasada las ocho de la noche. Me di una ducha, cené y me fui a la cama temprano. Obviamente que no me fue fácil conciliar el sueño, estaba demasiado angustiada y terminé llorando y maldiciéndome por haber permitido llegar a esa situación. No debí entrar en esa relación sabiendo que él era una persona incapaz de amarme, incapaz de vincularse y conectar emocionalmente, por lo que lo nuestro jamás pasaría del deseo y la atracción sexual, algo tan frágil que con una discusión se quebraba irremediablemente. Lo nuestro siempre sería algo superficial, y a la vista estaba que cuando me revelé ante sus reglas autoritarias, se marchó y terminó todo con la misma rapidez que había comenzado. 
 
    No sé a la hora que logré dormirme, pero estaba segura de que apenas había pegado ojo porque cuando al otro día desperté con el sonido de la alarma, mi cuerpo reclamaba más horas de sueño. 
 
    Me levanté como un autómata y me fui a la cocina a prepararme un café bien cargado. Mientras la infusión revitalizadora se preparaba me di una ducha rápida para lograr despabilarme. Ese día tenía una reunión a las diez para presentar unos informes financieros y tenía que estar bien despierta. 
 
    Después que la cafeína hizo su efecto, logré salir de casa con mejor semblante y bastante lúcida. 
 
    El día en la oficina fue muy ajetreado, tuve varias reuniones y apenas tuve tiempo de comer algo y pensar en mi vida particular. Esa noche tenía la exposición a la que me había invitado Baco y, por más que estaba destruida de cansada y con el ánimo por el suelo, pensaba acompañarlo y disfrutar de un lindo momento con mi amigo. 
 
    Seguía sin noticias de Hermes y a esa altura pensaba que no nos íbamos a hablar más. Parecía irónico que en una de las últimas conversaciones estuviéramos considerando la convivencia y un rato después se hubiera marchado dando todo por terminado. Trataba de consolarme pensando que quizás eso era lo mejor, quizás estaba bien desaparecer de su mundo para salvar el mío.  
 
    Cuando llegué a mi apartamento me apronté para la exposición de pintura, iba a poner todo de mí parte para distraerme y divertirme. Para la ocasión elegí un vestido midi escarlata, con escote pronunciado, tirantes y dobladillo de delicado encaje, acompañé el mismo con stilettos de color negros. El cabello me lo peiné barrido hacia un lado en una cascada de ondas y maquillé mis ojos en forma ahumada y mis labios con un lápiz labial rosa oscuro. Baco me pasó a buscar a las ocho porque media hora más tarde comenzaba la exposición. El llevaba puesto un elegante traje de color azul oscuro con camisa blanca y sin corbata. 
 
    —Hola, preciosa. ¡Qué elegancia! —exclamó. 
 
    —Gracias, adulador. ¿Nos vamos? 
 
    —Disfrutemos de esta noche, hay ganas de pasarlo bonito —dijo, sonriente. 
 
    —Siempre las hay —dije, también sonriente. 
 
    Cuando íbamos en el auto, Baco sacó el tema de su hermano. 
 
    —Cuéntame que ha pasado con Hermes. A mí me habla poco y sólo relacionado al trabajo y se pasa todo el día encerrado en su oficina. Creo que sólo habla con su secretaria y lo estrictamente necesario. Supongo que realmente se cabreó.  
 
    —A mí directamente no me habla. No hemos tenido contacto desde que se fue de casa el día de la discusión.  
 
    —¿Me estás jodiendo? —preguntó, sorprendido. 
 
    —No, pero supongo que es lo mejor. No quiero que te sientas culpable porque si por esa bobada tomó una decisión tan drástica, es porque realmente no valoraba «eso» que teníamos —afirmé, recordando la forma en que se había referido a nuestra relación. 
 
    —Estoy seguro de que va a recapacitar. Mi hermano es un zopenco, pero es evidente que siente algo fuerte por ti y no va a ser tan estúpido de perderte.  
 
    Exhalé con resignación, no quería escuchar esas palabras porque no quería esperanzarme con algo que, estaba segura, no pasaría. 
 
    —Prefiero no hablar más de Hermes, de verdad. No me puedo aferrar a lo q no puede ser y, aunque me quieras hacer creer otra cosa, te aseguro que lo nuestro no tenía futuro. ¿Podemos cambiar de tema? 
 
    —Es más imbécil de lo que pensaba si te pierde por su estúpido orgullo —afirmó. 
 
    —Cuéntame de la exposición y también quiero saber cómo vas con tus cuadros. 
 
    Baco me miró con resignación y comenzó a relatarme sobre los dos artistas que exponían ese día y luego pasó a contarme sobre su nueva pintura. Cuando describía esto último, lo hacía con tanta emoción y apasionamiento que comencé a imaginarme como convertía el lienzo en una obra maestra. 
 
    La galería de arte en la que se realizaba la exposición temporal era luminosa y colorida. Nos recibieron con una copa de bienvenida y nos entregaron el catálogo. Comenzamos a recorrer el lugar y pude confirmar la pasión que Baco sentía por ese arte. Nos deteníamos en cada cuadro a admirarlo e intercambiar opiniones, pero mi amigo observaba todo con tanta meticulosidad que cada uno de ellos nos llevaba un buen tiempo. Cada cuadro tenía un rotulo con su número y el título de la obra. Uno de ellos llamó particularmente mi atención y estuve admirándolo por largo rato, tanto que mi amigo siguió y me dejó en el lugar. En el cuadro se veía a una mujer de espaldas, parada a orillas de un río observando el paisaje. La pintura era hermosa, pero me trasmitía mucha tristeza. Esa mujer trasmitía dolor, no se veía su rostro, pero su pose hablaba de abatimiento, parecía cargar el peso del mundo sobre sus hombros. No sé cuánto tiempo estuve observándola totalmente abstraída, pero no fue hasta que Baco volvió y me lo hizo notar, que me percaté que algunas lágrimas corrían por mi rostro.  
 
    —Delfi, ¿por qué estás llorando? ¿Pasa algo? —peguntó, preocupado. 
 
    —¿Estoy llorando? —dije, limpiándome las lágrimas—. Te juro que no me había dado cuenta. Es que esta pintura es maravillosa, pero me impactó la tristeza que trasmite. No me preguntes los motivos, pero siento la necesidad de entrar en el cuadro y abrazar a esa mujer para trasmitirle consuelo y aliviar su pena. ¿No te pasa algo parecido? 
 
    —Sinceramente, no me pasa. Concuerdo en que la obra es maravillosa, pero no me trasmite tristeza, me trasmite paz. Eres muy sensible y creo que en estos días lo estás más que nunca —dijo, mirándome con cierta pena en sus ojos. 
 
    —Puede que tengas razón —afirmé—. ¿Pero cómo puede ser que apreciemos cosas distintas? Te aseguro que yo sólo siento su tristeza. 
 
    —El arte es así, fomenta las reacciones emocionales en las personas que disfrutan de él, el artista busca generar eso. 
 
    —Te creo porque eres un gran artista y también logras generar todo tipo de emociones con tus pinturas —afirmé. 
 
    —Y tú eres una gran amiga y mi fan número uno —dijo, pasándome un brazo por los hombros y sonriendo. 
 
    En la galería estuvimos varias horas, comimos algunos bocadillos que nos servían los mozos que transitaban por el lugar y tomamos un par de copas de vino blanco. Baco me presentó a varios conocidos, incluso a los artistas y estuvimos largo rato conversando con ellos. Después de allí nos dirigimos a un restaurante a cenar, por más que habíamos comido algunos bocadillos, mi amigo decía que tenía un hambre voraz. Fuimos a un restaurante cercano a la galería. Baco ordenó «Merluza en salsa verde con verduras al horno» y yo «Risotto de hongos con crocante de parmesano».  
 
    —No te dije nada porque no te quise alterar, pero cuando estábamos en la galería me pareció ver a Hermes, cuando notó que lo miré se escabulló y lo perdí de vista. Estuve buscándolo, pero no volví a verlo. En realidad, no estoy seguro de que fuera él, seguramente era alguien parecido —dijo, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia a su comentario. 
 
    —¿Por qué tu hermano iría a esa exposición? ¿Puede que lo invitaran? —pregunté, aunque estaba segura de que Hermes no iría a ese tipo de eventos. 
 
    —Lo dudo, pero estabas tú y en ese caso mi hermano es impredecible.  
 
    —Baco, eres muy imaginativo, tu hermano ni siquiera sabía cuál era la exposición a la que iríamos, ¿o sí? 
 
    —Yo no dije nada, pero tampoco es muy difícil de averiguar. No creo que en este momento haya muchas en la ciudad. 
 
    —Igualmente, no veo el motivo por el que estaría allí, ¿qué interés tiene en estar en el mismo lugar que nosotros cuando ni siquiera nos habla? ¿Te das cuenta de que no tiene lógica? 
 
    —No hay peor ciego que el que no quiere ver —afirmó, mirándome seriamente. 
 
    —¿Por qué dices eso? Sabes que no lo digo por no aceptar lo que me dices, lo digo porque es evidente que a tu hermano no le intereso tanto. 
 
    —Yo no estoy tan seguro —dijo, pensativo. 
 
    —Mañana tenemos una cena empresarial a la que ambos estamos invitados. Íbamos a ir juntos, pero está claro que eso no sucederá. Estoy pensando en poner algún pretexto y no asistir, no tengo ganas de estar en el mismo lugar que él y actuar como si no nos conociéramos, porque déjame decirte que sospecho que eso es lo que va a suceder. 
 
    —Es tan terco que puede que tengas razón, pero yo no dejaría de ir. Demuéstrale que puedes seguir con tu vida, algo tiene que hacerlo entrar en razón. 
 
    —Igual no creo que yo tenga chance de no ir porque el cliente es de los más importantes y no queda bien hacer ese desplante. 
 
    —Ponte tus mejores galas y refriégale en la cara lo bien que estás. 
 
    —¿Me veo bien? 
 
    —Un poco abatida, pero eres hermosa y deslumbras en cualquier lugar. 
 
    —Lo dices porque eres mi amigo y mi fan número uno —dije, repitiendo lo que él siempre me decía. 
 
    —De eso no te quepan dudas —respondió, riendo. 
 
    Llegué a casa cercano a la una de la madrugada. Estaba contenta de haber pasado ese rato con Baco, además, me había distraído y eso me ayudó a apartar mi mente de Hermes. Me fui a la cama y, no sé si fue por el cansancio acumulado o porque estaba más tranquila, pero esa noche pude dormir mejor. 
 
    A la mañana siguiente me desperté más descansada y con mejor ánimo, pero cuando estaba desayunado recordé la cena de esa noche y eso me intranquilizó. 
 
    En cuanto llegué a la oficina le pedí a Julia que averiguara quienes serían los invitados que estarían en mi mesa, si Hermes estaba asignado a la misma, estaba decidida a pedir cambio. No soportaría la tortura de tenerlo junto a mí y hacer de cuenta de que no habíamos sido nada, cuando en realidad amaba a ese hombre más de lo que quería reconocer. 
 
    Julia, con la eficiencia y la discreción de siempre, pudo averiguar el número de mesa que me habían asignado y los nombres de las personas que estaban en ella. En ese caso la suerte estuvo de mi lado y Hermes Darwich no era una de esas personas. 
 
    La cena estaba fijada a las nueve de la noche, así que ese día salí de la oficina a las siete para poder pasar por la peluquería. Me dejé el pelo suelto con algunas ondas y pedí que me maquillaran elegante y natural. 
 
    Cuando llegué a casa me sorprendió ver apoyado en la puerta un enorme paquete que parecía ser un cuadro embalado. El paquete tenía una tarjeta que sólo decía: «Para Delfina». Enseguida vino a mi mente Baco y pensé que había terminado la pintura en la que estaba trabajando y, como habíamos estado hablando de ella, me la había dejado para mostrármela. Entré y lo primero que hice fue romper el embalaje, pero grande fue mi sorpresa cuando vi que se trataba del cuadro que había estado admirando en la exposición, el que me había causado una gran emoción. Estaba convencida de que había sido Baco que, al notar lo mucho que me había gustado, el muy loco la había comprado. Él era el único que sabía lo que me había provocado. Inmediatamente tomé el teléfono para llamarlo. 
 
    —Hola, preciosa. 
 
    —Muchas gracias, Baco. No tenías que hacerlo —dije, un poco emocionada por el gesto. Al final iba a tener que darle la razón, en esos días me encontraba más sensible. 
 
    —¿Y por qué se supone que me agradeces? —preguntó, desconcertado. 
 
    —Lo sabes, no te hagas el desentendido. Fue un precioso regalo. 
 
    —Delfi, de verdad no sé de qué estás hablando. Ilumíname, por favor. 
 
    —Del cuadro que me llegó a casa, el que estuve admirando en la exposición. 
 
    —Repito, no sé de qué me hablas. ¿Te regalaron el cuadro que te emocionó? —preguntó, y por la sorpresa de su voz comencé a dudar de que hubiera sido él. 
 
    —No me hagas bromas, dime la verdad. ¿Me enviaste ese cuadro o no? —pregunté, preocupada. 
 
    —Te juro que no lo hice —afirmó, y en ese momento supe que él no había sido, pero no tenía idea de quien podría haberme hecho tremendo regalo. 
 
    —Y si no fuiste tú, ¿quién fue? La tarjeta sólo dice «Para Delfina». 
 
    —No tengo idea —dijo, y se hizo un silencio en el que supuse estaba pensando, luego agregó—: los únicos a los que le comentaste cuanto te gustó fue a mí y al propio autor, Pierce, que ya te digo que estaba encantado contigo. Capaz que fue él, pero ¿cómo supo tu dirección? 
 
    —No tengo idea, pero lo que tengo claro es que, si no fuiste tú, no puedo aceptarlo. 
 
    —¿Y cómo piensas devolverlo sino sabes quién te lo regaló? 
 
    —¿Puedes averiguar con tu amigo quién fue que compró la pintura? Esto es muy raro. 
 
    —Debes tener un admirador secreto. No creas que no noté como te miraban, el otro día aceleraste varios corazones. Quizás alguno de los que te estaba observando notó que lloraste al observar la pintura y decidió enviártela. 
 
    —Eso suena a acosador. 
 
    —En realidad suena a flechazo a primera vista —afirmó, riendo.  
 
    —No te burles y averíguame ese dato así la devuelvo. La pintura es maravillosa, pero no me la voy a quedar. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Para empezar, no tengo idea de quien lo hizo, por otro lado, puede que sea alguien que quiera algo a cambio, no sabemos nada de esa persona. Ya me perturba bastante el hecho de que sepa donde vivo. 
 
    —En eso tienes razón. Voy a tratar de averiguarlo, pero me temo que no me den esa información. 
 
    —Haz el intento, por favor —supliqué. 
 
    —¿Vas a ir a la cena de hoy? —preguntó. 
 
    —No tengo otra opción, pero no me entusiasma en absoluto. 
 
    —Cualquier cosa, llámame. 
 
    —Gracias, Baco. 
 
    —Pórtate bien y cuidado con el acosador —dijo, largando una carcajada. 
 
    Yo sólo corté la llamada, pero sonreí de sólo escucharlo carcajearse, su risa era contagiosa. 
 
    ¿Por qué su hermano no tendría un poco de su buen humor?, me pregunté, pero negué con la cabeza, no podía relacionar todo con él, así jamás lo olvidaría. 
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    Esa noche usé un vestido en color dorado, largo, con caída y finos tirantes. El escote era pronunciado tanto adelante como en la espalda y se ajustaba a la cintura y las caderas haciéndome ver muy sensual. 
 
    Llegué a la cena puntualmente. Estaba muy nerviosa, sabía que me lo iba a encontrar porque él mismo había comentado que no podía faltar, pero no tenía idea de cómo me trataría. Seguramente me iba a ignorar por completo, eso era muy de él, y prefería eso a tener que hablar con él fingiendo no conocernos.  
 
    Me indicaron cual era mi mesa y me dirigí hacia allí sin observar mucho a mi alrededor porque no quería toparme con sus ojos. La mesa era para diez personas y en la mía ya se encontraban varios colegas que conocía de negocios con la empresa y hasta uno de los chicos había sido compañero en la Universidad, su nombre era Mino. Éramos cuatro mujeres y seis hombres. Al ver que no eran personas desconocidas me sentí más tranquila, saludé a todos, me senté y me uní a su conversación. Calculaba que en el salón debería haber cercano a las doscientas personas, si me mantenía en la mesa, era probable que no me cruzara con él. La cena comenzó con los discursos protocolares y agradecimientos y luego se hizo un brindis en el que no faltó el saludo de Navidad y el deseo de un próximo año próspero y colmado de buenos negocios. Mientras los mozos comenzaron a transitar por las mesas depositando los platos del menú, debo haber saludado a más de veinte personas conocidas que se acercaron a la mesa a entablar conversación. Tenía claro que en esos eventos se aprovechaba para charlar con algunos colegas, hacer conexiones con otros empresarios y socializar un poco. Cuando el plato principal estuvo servido, todos volvieron a sus lugares y la conversación la mantuvimos entre los que compartíamos mesa. Mi grupo era divertido y, más allá de que se habló de temas como economía, política, impuestos y varios más relacionados con las empresas, también hablamos de viajes y buenos lugares para conocer, conciertos de música y hasta de las familias. Después de la cena la música comenzó a sonar más estridente y se nos invitó a ir a la pista a bailar. Yo tenía claro que no pensaba moverme de mi silla. Muchos de los invitados invadieron la pista de baile y en mi mesa comenzaron a deliberar si salíamos todos juntos a bailar o nos quedábamos conversando. Por supuesto que fui la única que votó por quedarse y, en el momento en que Mino me estaba tironeando para que los acompañara a la pista, su tono áspero de voz me paralizó. 
 
    —Buenas noches para todos —saludó. 
 
    —Buenas noches, Darwich —saludó uno de los hombres que estaba sentado en mi mesa y del que sabía tenía una empresa automotriz. 
 
    Fue obvio que se conocían bastante porque se acercó para estrecharle la mano. El resto sólo respondimos «buenas noches» y yo lo hice sin girarme para evitar mirarlo.  
 
    —Vamos, Delfina, acompáñame —insistió, Mino, y en ese momento ya no me pareció tan mala la idea porque quería salir de allí lo antes posible, así que me levanté con una sonrisa. 
 
    —Tú ganas, te acompaño —dije. 
 
    Al girar y encontrarme con su penetrante mirada, mi estómago dio un vuelco. Nos quedamos desafiando con la mirada por unos segundos, pero cuando me percaté de que enganchada a su brazo estaba Samantha, la mujer que lo acompañaba en el cumpleaños de su madre, sentí una puntada en el pecho y un dolor agudo que me cortó la respiración. Tuve que hacer un gran esfuerzo para disimular la decepción y la angustia que me provocó verlo con esa mujer.  
 
    —Hermi, mira quien está aquí, la novia de tu hermanito —dijo, Samantha, mirándome con sorpresa. 
 
    Yo la miré y sonreí. 
 
    —Está confundida, señora —dije, y miré a Mino para decirle—: ¿vamos a divertirnos? 
 
    Mino me tomó de la mano y me arrastró a la pista en la que comenzamos a bailar entreverados entre toda la gente que allí estaba moviéndose al ritmo de la música. No volví a mirarlos porque me puse de espalda a ellos, sobre todo, porque tenía que hacer un gran esfuerzo por no ponerme a llorar. No podía creer que hubiera hecho eso, si quería salir con otras mujeres que lo hiciera, pero traerla a ese lugar donde sabía que yo estaba y acercarse a mi mesa para refregármela en la cara era algo muy bajo. Me había decepcionado. Si en algún momento había llegado a pensar que Hermes Darwich era un incomprendido y que, al contrario de lo que todos pensaban, yo creía que tenía un gran corazón, esa noche había hecho trizas toda buena imagen que tuviera de él. Hermes Darwich era frío y despiadado. Él sabía que lo amaba y no había tenido compasión.  
 
    —Delfina, ¿te encuentras bien? —preguntó, Mino, acercándose a mi oreja para hablarme porque si no era imposible escucharlo. 
 
    —Estoy bien, gracias. 
 
    —Estás muy pálida —insistió. 
 
    —Es que aquí hace mucho calor y falta un poco el aire ¿no crees? —dije, tratando de disimular lo angustiada que me encontraba. 
 
    —Estoy de acuerdo. ¿Quieres salir a tomar un poco de aire? Este hotel tiene unos jardines espectaculares y seguro que debe haber bancos dispuestos para sentarnos un rato. 
 
    —¿No te molesta dejar de bailar? —pregunté, porque había sido obvio que él tenía muchas ganas de bailar. 
 
    —Me gusta mucho más la idea de conversar contigo —afirmó, mirándome serio, y eso hizo que mis sentidos se pusieran en alerta, lo que menos quería era darle a entender que estaba flirteando con él. 
 
    —No te preocupes, mejor me voy a sentar un rato en la mesa y a beber algo fresco. Tú quédate bailando, no tienes porqué dejar de divertirte. 
 
    Mino me miró y sonrió 
 
    —No me apetece bailar sólo. Te acompaño. 
 
    Comenzamos a caminar hacia la mesa y agradecí que Hermes ya no estuviera allí, pero cuando estaba llegando choqué con un duro pecho que se interpuso en mi camino. Levanté la vista y me encontré con sus maravillosos ojos verdes mirándome fijamente. 
 
    —Discúlpeme —fue lo único que pude decir, y traté de rodearlo para seguir caminando, pero su mano se aferró a mi brazo impidiendo que lo hiciera. 
 
    —No te disculpo —afirmó. 
 
    Lo miré con una mezcla de furia y angustia y tironeé de mi brazo para soltarme de su agarre. 
 
    —Problema suyo —dije, y seguí caminando. 
 
    Cuando llegué a la mesa traté de tranquilizarme, pero me di cuenta de que me temblaba todo el cuerpo y sentía una opresión en el pecho. Esa noche se estaba volviendo a cada segundo más difícil de tolerar. No podía quedarme en esas condiciones, ya no podía estar allí sabiendo que estaba con otra y, además, parecía querer torturarme. Ese hombre era diabólico. 
 
    —Me voy a ir porque realmente estoy muy cansada y me ha comenzado a doler muchísimo la cabeza. Fue un gusto verlos —dije, mientras me acercaba a todos para saludarlos. 
 
    Trataron de convencerme para que me quedara un poco más, pero con la mejor sonrisa que pude fingir, me mantuve firme y salí de allí lo más rápido que mis piernas me permitieron. Mientras esperaba que me trajeran mi auto mi cuerpo temblaba sin control, era una noche cálida, pero temblaba de rabia, temblaba de indignación y por el esfuerzo que me requería reprimir el llanto. Cuando estacionaron mi auto frente a mí, lo rodeé y subí enseguida, pero en el momento en que iba a arrancar, la puerta del acompañante se abrió y Hermes se sentó junto a mí. Eso no podía estar pasando, ese hombre se había empeñado en hacer de mi vida un infierno. 
 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
    «El perdón dice que tienes otra oportunidad de comenzar de nuevo» 
 
    — Desmond Tutu 
 
    —¡Sal ahora mismo de mi auto! —grité, mirándolo con toda la rabia que sentía. 
 
    —No me voy a ir, tenemos que hablar —dijo, girando, apoyando su espalda en la puerta y mirándome con seriedad. 
 
    —¡Nosotros no tenemos nada de qué hablar! ¡Ve a hablar con tu amiguita y déjame en paz! Sal de mi auto —exigí. 
 
    —Ya te dije que no lo voy a hacer, si quieres arranca y vámonos, pero voy a hablar contigo así sea lo último que haga —afirmó. 
 
    —Perfecto ¡quédate en el auto! —exclamé, y abrí la puerta para salir, pero sus brazos me envolvieron y tironearon de mí para que volviera a sentarme en el asiento del conductor. 
 
    —Delfina, sólo te pido unos minutos, sólo eso. Vamos a otro lugar, acá estamos dando un espectáculo gratuito —dijo, mirando hacia afuera donde los encargados del estacionamiento de autos nos miraban sin disimulo. 
 
    —No te mereces ni un segundo de mi tiempo, así que mi respuesta es no —afirmé, con furia. 
 
    —Tienes razón, no lo merezco, pero te pido, te suplico que me concedas unos minutos. Es importante que te diga algo, si después de escucharlo no quieres verme más, te prometo no molestarte jamás. Por favor —suplicó. 
 
    Lo observé con detenimiento y noté un cambio. Algo había cambiado en su rostro, no era el Hermes que había conocido, este no parecía la persona que se llevaba el mundo por delante, parecía que el mundo lo había llevado por delante a él. 
 
    —Es importante ¿para quién? Para mí nada de lo que tengas para decir es importante. No quiero hablar contigo, no quiero verte, quiero que salgas de mi mundo de una vez, lo único que has hecho es burlarte de mí, me has hecho daño, eres cruel, eres… —y no pude seguir porque el llanto que estaba reprimiendo desde que lo había visto salió con toda su fuerza y comencé a llorar sin poder detenerme. 
 
    Apoyé los brazos cruzados en el volante y enterré el rostro en ellos para llorar, para dejar salir toda esa angustia y rabia que me estaba bullendo en mi interior. Sentí sus manos tratando de abrazarme, pero ya no tenía fuerzas para correrlas. Escuché unos golpecitos en el vidrio de mi puerta, pero ni me molesté en mirar, seguí llorando. 
 
    —Señorita, disculpe, pero hay un auto que quiere salir y no puede hacerlo. ¿Podría correr su auto? —escuché que dijo el valet. 
 
    —Yo me encargo —respondió, Hermes, y salió del auto, abrió mi puerta, me levantó y me pasó para el asiento del acompañante para luego sentarse en el del conductor y arrancar. 
 
      
 
    Yo seguía tapándome el rostro con las manos y no podía parar de llorar. Ni sabía a donde nos dirigíamos, pero no tenía fuerzas para preguntar. Perdí la noción del tiempo. Cuando estacionó, no tenía idea de cuánto tiempo había pasado. Hermes salió del auto, abrió la puerta y volvió a tomarme en brazos y así me llevó hasta… hasta… ¡hasta su casa! Cuando levanté la vista y vi donde me encontraba comencé a moverme para tratar de bajar de sus brazos. 
 
    —Delfina, vas a hacer que caigamos los dos, quédate quieta.  
 
    —¡Bájame ahora! —exclamé, entre hipidos por el llanto. 
 
    Hermes me depositó en el sillón del living y me volvió a mirar con esa mirada extraña en él, parecía vulnerable, parecía entregado, pero mi corazón no se ablandaba y lo miré con seriedad. Se sentó a mi lado, aunque mantuvo una distancia prudencial. 
 
    —¿Podemos hablar? 
 
    —No puedo creer lo que estás haciendo, cada día me sorprendes más. Tuviste todos estos días para hablarme, pero decidiste hacerlo en la cena, no sin antes pasearte delante de mis ojos acompañado de tu amiguita Samantha. Eres cruel, no entiendo como pude pensar que eras buena persona, evidentemente me equivoqué. Quise entenderte justificando tu comportamiento por lo que habías vivido en el pasado, quise darte una oportunidad, aunque siempre estabas dándome ordenes como si en nuestra pareja fueras la autoridad. Una pareja no funciona así, en una pareja son pares, son iguales, se respetan, no se trata de satisfacer sólo tus expectativas, pero claro, eso tú no lo entiendes. Eres desconfiado como el demonio, te enojas porque salgo con tu hermano, que es mi amigo y que me entiende mucho más que tú. No te quiero en mi vida, sólo me provocas sufrimiento. Sabes lo que siento por ti porque no te lo oculté, a sabiendas de que me dejaste claro que nunca me ibas a amar no te lo oculté, pero no te importaron mis sentimientos cuando decidiste pararte a mi lado con otra mujer. Esa actitud habla muy mal de ti, pero es evidente que lo haces con regularidad porque, como bien me dejaste claro, tú nunca has estado sólo con una persona porque lo único que te interesa es el sexo, no hay otro tipo de involucramiento de tu parte.  
 
    Hermes me dejaba hablar sin hacer movimiento alguno ni tener intenciones de interrumpirme. Me miraba serio, pero no era su típica seriedad, parecía triste, pero yo no podía detener la retahíla de cosas que salían de mi boca sin filtro alguno, era como si en ese momento me estuviera desahogando y lo miraba a los ojos dejando expresar no tanto furia como decepción. 
 
    —Lamento mucho que hayas pasado por un desengaño tan atroz, pero no todas las personas son una basura como lo fueron tu ex y tu amigo. Dejaste que ellos marcaran tu vida, que te arrancaran la posibilidad de ser feliz y, lo más triste, es que sigues permitiendo que te sigan lastimando al vivirla de la forma en que lo haces, negándote a amar, negándote a abrir tu corazón y negándote a ser feliz. Si no superas tu pasado no tendrás un futuro alentador y no deberías ser tan egoísta de dañar el futuro de los demás. Está claro que vas a seguir mirando hacia atrás y así nunca vas a saber lo que tienes delante de ti, por ese motivo no quiero estar frente a ti, porque me vas a arrollar con todas tus fuerzas provocándome graves heridas y, aunque ya me magullaste bastante, estoy a tiempo de evitar heridas profundas. No existe lugar para mí en tu vida. No voy a permitir que me hagas sentir que un día soy importante y al siguiente no soy nada, y eso es lo que siempre haces. Si no sabes lo que quieres o buscas en tu vida, no desarregles la vida de los demás —respiré hondo y cerré los ojos antes de decir lo último que pensaba trasmitirle y que sabía me rompería el corazón—: He decidido alejarme de ti, no quiero ser parte de tu vida, salgo de ella para siempre y te pido que respetes mi decisión. He aprendido que hay veces que no tener lo que uno ama, es un golpe de suerte. 
 
     Mientras hablaba nunca dejé de mirarlo a los ojos y él también lo hacía, aunque yo siempre intenté mantener una expresión neutra y la de Hermes fue mudando de tristeza a sorpresa y luego a un miedo atroz. Lentamente me levanté del sillón y él permaneció sentado con la vista baja y en posición de derrota. Cuando apenas había dado un paso escuché su voz. 
 
     —Aunque duras, tus palabras son muy ciertas y tus decisiones sabias y valientes. 
 
    —No creo que sean sabias ni mucho menos valientes, son decisiones de una persona que tiene claro como son las cosas y ya no insiste en tratar de cambiarlas ni tiene esperanzas en que cambien. Quiero seguir creyendo en el amor por más que te empeñes en hacerme creer que no existe y, ¿sabes por qué?, por la forma en que yo te amo. 
 
    Lo miré desde arriba porque él seguía sentado y mirando hacia abajo. Me mataba verlo tan vencido, la vida lo había derrotado y él, teniendo todas las armas para luchar y ser feliz, se había dejado vencer, o peor aún, se había rendido. 
 
    —Adiós, Hermes —dije, antes de encaminarme a la salida, pero sólo había dado algunos pasos cuando nuevamente su voz hizo que me detuviera. 
 
    —Yo también creo en el amor —dijo, fuerte y claro, y cuando giré, lo vi parado y mirándome a los ojos con consternación. 
 
    —Supongo que crees porque una vez lo sentiste, pero es obvio que después de eso blindaste tu corazón, eres lo que te hicieron. —Moví la cabeza negando y nuevamente giré para seguir mi camino, pero esta vez me detuvo tomándome de la muñeca. 
 
    —Creo en el amor……porque lo siento en cada poro de mi piel, en cada hueso de mi cuerpo, en cada latido de mi corazón y en mi alma. Lo siento cuando te miro, porque tú, Delfina Darner, te metiste bajo mi piel y despertaste mi corazón que sólo latía para poder sobrevivir, y ahora late por el amor que siento por ti. Tú llegaste a mi vida como un sueño cumplido que no sabía que soñaba. Cada vez que cierro los ojos, sólo te veo a ti, cada vez que respiro siento tu aroma y cada vez que me acuesto mi cuerpo reclama el tuyo y, al no tenerte no puedo conciliar el sueño. A la mañana me levanto y hago todo en forma mecánica porque nada me interesa, sólo tú. Te amo, Delfina, y me siento fuerte y débil al mismo tiempo, me siento emocionado y aterrorizado, porque no tengo dudas de que te amo y sólo quiero estar contigo. Concédeme el honor de permitirme intentar hacerte feliz, porque tu felicidad es mi prioridad —afirmó, emocionado y, por unos segundos nos quedamos mirando mientras él sólo limpió con suaves caricias las lágrimas que corrían por mi rostro, lágrimas que ni siquiera sabía que estaba derramando. 
 
    Yo lo miraba y no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Sentía un nudo en la garganta que me impedía hablar y el corazón martillaba en mi pecho en forma preocupante. 
 
    —Lo que siento por ti nunca lo sentí por nadie, todos estos años he estado engañado pensando en que había amado, pero sólo cuando te conocí supe lo que realmente era el amor. Perdí más de diez años de mi vida entre los barrotes de la furia, el resentimiento, la destrucción emocional, la desilusión, la desesperanza y todo lo malo que te puedas imaginar. Todos esos sentimientos colmaron y encarcelaron mi corazón no dejando espacio para nada más. Esos sentimientos dañinos eran mi motor y no me daba cuenta del daño que me hacía y el que le provocaba a los demás. Sólo cuando te conocí tuve la necesidad de ser una mejor persona, sólo cuando te conocí reaccioné y me di cuenta de lo miserable que me sentía, solo tú me hiciste sentir la necesidad de cambiar, de vaciar mi corazón de esos sentimientos nefastos para hacer espacio a todo lo bueno que me hacías sentir. Tú le brindaste calor a mi corazón y lograste derretir esos barrotes que lo tenían encarcelado y congelado. Sé que no te merezco, pero soy un miserable egoísta y te pido, te suplico que me aceptes porque daré todo de mí para ser esa persona que mereces y demostrarte cada día lo mucho que te amo. Te pertenezco, Delfina, mi corazón es todo tuyo, tú lo salvaste, tú me salvaste de la miseria en la que vivía. Tú detuviste mi caída, abriste tus brazos y tu corazón y me cobijaste con tu amor deteniendo mi caída libre hacia la soledad. 
 
    No estaba segura de si lo que estaba escuchando era real, sus palabras resonaban en mis oídos, pero no podía creerlas. Hermes había dicho todo lo que quería escuchar desde que lo había conocido y mi corazón bailaba en mi pecho, pero ahora la que desconfiaba era yo. Escudriñé su cara buscando algún gesto o algo que me dijera que me estaba hablando con ironía o haciendo una broma, aunque sabía que no podía ser tan cruel como para hacer algo así. Lo que encontré fue a un hombre que había desnudado su alma y estaba aterrorizado.  
 
    —Dime algo —suplicó, acariciándome el rostro y limpiando mis lágrimas. 
 
    —Tus palabras son muy emotivas, pero ¿por qué debería creer en ellas? —fue lo único que pude decir con un hilo de voz. 
 
    —Puedes no creer en ellas, pero déjame demostrártelo con hechos. 
 
    —¿Te olvidas de que hace un momento estabas con otra mujer? ¿Cómo puedes plantearme algo así habiendo estado con otra en el mismo lugar en que sabías que estaba yo? 
 
    —No fui con ella, te lo aseguro. Sólo fui a esa cena para verte a ti. Samantha estaba allí por su cuenta, no tengo idea como consiguió invitación, y cuando me vio vino a saludarme y no pude evitar que me siguiera a todas partes. Yo sólo estaba pendiente de ti, desde que entraste al salón no te saque los ojos de encima. Me acerqué a tu mesa para invitarte a bailar, para estar contigo, pero cuando estaba yendo Samantha volvió a colgarse de mi brazo, no pude hacer nada —alegó en su defensa. 
 
    —¿Y piensas que eso es creíble? Si pensabas sacarme a bailar, ¿por qué no lo hiciste? ¿Por qué permitiste que pensara que estabas con ella? ¿Puedes imaginarte como me sentí? —pregunté, sollozando. 
 
    —Ahora puedo imaginarlo, pero en ese momento pensé que estabas con ese tipo que no hacia otra cosa que tironearte para llevarte lejos de mí y…. tú te fuiste con él. 
 
    —¿Y pretendías que me quedara contigo y tu amiga? Eres muy cínico, eres… 
 
    —Sí; tienes razón, soy un cabrón de mierda que no sabe manejar todo lo que está sintiendo. Los celos me cegaron y por eso no dije nada, pero cuando te vi alejarte con ese tipo salí tras de ti y… 
 
    —Y ¿qué? 
 
    —Vi que te tomó de la mano y pensé que lo habías elegido a él. 
 
    —¿Te olvidas de que tú tenías a una mujer colgando de tu brazo? 
 
    —Tienes razón en todo. Soy yo el que se equivoca continuamente, el amor es una emoción demasiado compleja y no sé cómo manejar todo lo que estoy sintiendo. Soy un desastre, lo sé. Discúlpame por hacerte daño. 
 
    —Hermes, yo… 
 
    —Dame una oportunidad, mi amor. Permíteme demostrarte cuanto me importas, cuanto te amo. Sé con seguridad que quiero pasar el resto de mi vida contigo, y por eso deseo con todo mi corazón que el resto de nuestras vidas comience lo antes posible. 
 
    Lo miré y exhalé agotada. Una inminente migraña amenazaba con desencadenarse y hacer explotar mi cabeza. 
 
    —Ahora no puedo con esto, Hermes. 
 
    —No me dejes. Te suplico que me des una oportunidad. Me estoy volviendo loco por besarte, no aguanto más, pero no voy a hacerlo si tú no quieres. 
 
    —Necesito pensar. 
 
    —Quédate conmigo, te prometo que sólo dormiremos juntos, pero necesito dormir teniéndote en mis brazos. 
 
    —No confío en ti —afirmé. 
 
    —Sé muy bien lo que es eso, pero me debes varios insomnios y deberías quedarte para que pueda descansar —dijo, mirándome y acomodándome un mechón de pelo detrás de la oreja y acariciando mi rostro. 
 
    —Yo también estoy tan cansada, Hermes —dije, la cabeza comenzaba a darme vueltas y la dejé caer sobre su pecho apoyando la frente. 
 
    Hermes aprovechó mi momento de debilidad e inmediatamente me envolvió con sus brazos apretándome fuerte contra él y yo me derrumbé en su fuerte abrazo. 
 
    —Déjame cuidar de ti —suplicó, y al ver que yo no decía nada, me tomó en sus brazos y me llevó directo a su dormitorio, y yo lo dejé hacer. 
 
    Con suma delicadeza me hizo sentar en su cama. 
 
    —Quédate aquí, ya vuelvo —pidió, mirándome con un brillo en los ojos que hacían que parecieran dos esmeraldas relucientes. 
 
    —No tengo fuerzas para moverme —respondí 
 
    Se alejó rápidamente y al minuto estaba nuevamente junto a mí y llevaba en sus manos la camiseta suya que yo había usado unos días antes para dormir. 
 
    —¿Me permites que te ayude con el vestido? —preguntó, cauteloso. 
 
    —Hazlo —respondí. 
 
    Estiró la mano hacia mí para ayudarme a ponerme de pie y, cuando se la tomé, noté que estaba temblando. Lo miré a los ojos y me dio la sensación de que reflejaban todos esos sentimientos que me había confesado y, por unos segundos no pude apartar los míos de ellos. Al notar que me mantenía en silencio, con mucha delicadeza me hizo girar y comenzó a bajar el cierre del vestido, seguí percibiendo el temblor de sus manos, pero no hice ningún comentario. Con apenas un roce en mi piel bajó los breteles del vestido y este se deslizó por mi cuerpo dejándome sólo con el sensual bikini que llevaba puesto. Sentí su exhalación e inmediatamente me tapé los pechos cruzando los brazos sobre ellos. Hermes me tomó de los hombros y nuevamente me hizo girar, cuando nuestras miradas se volvieron a encontrar, la suya reflejaba tanto ardor que estuve a punto de arrojarme a sus brazos y olvidarme de todo. No hablábamos, pero era unos de los momentos más sensuales que habíamos vivido. Con una delicadeza extrema, pero un poco de torpeza por el temblor de sus manos, me hizo levantar los brazos para poder deslizar la camiseta por mi cabeza. Cuando lo hice, su mirada quedó fija en mis pechos desnudos, me miraba con adoración. Luego subió la vista a mis ojos y me quedó mirando en silencio, sólo se escuchaba el sonido de nuestras respiraciones agitadas. La camiseta se deslizó por mi cuerpo y cuando tuve nuevamente la visión de sus ojos mirándome, se me estremeció todo el cuerpo y el mantenerme de pie me requirió de gran esfuerzo porque las piernas se me debilitaron. Hermes me miraba como si fuera lo más hermoso del mundo, pero en esa mirada también había un sentimiento indescriptible. Tenía que aceptar que ese hombre sentía algo por mí, había logrado llegar a su corazón y traspasar su coraza. Si nuestro amor soportaría todas nuestras diferencias, era otro tema. 
 
    —Delfina, te juro que estoy haciendo el mayor esfuerzo de mi vida por no tocarte, me tiemblan las manos de la necesidad que siento de ti. Quiero hacerte el amor, quiero adorarte, déjame amarte. 
 
    Lo miré y, por primera vez después de varios días, me permití acariciar su rostro. Hermes inmediatamente cerró los ojos y apretó mi mano con la suya para evitar que la retirara. Exhaló y fue como si lo hiciera con alivio, como si mi caricia le brindara ese alivio que estaba necesitando. 
 
    —Por hoy me conformo con esto, porque esta simple caricia me devuelve el alma al cuerpo. Te amo, Delfina —afirmó, sin abrir los ojos. 
 
    —Abre los ojos y mírame. 
 
    Hermes abrió los ojos en cuanto me escuchó y me miró sin pestañear. 
 
    —Te amo, Hermes. Y, si realmente tú sientes lo mismo, quiero intentarlo nuevamente, pero hay muchas cosas que tienen que cambiar porque, si no cambian, aunque nos amemos no vamos a ser felices. 
 
      
 
    Cuando lo dije, apoyó su frente en la mía y pareció haberse sacado de sus hombros todo el peso el mundo. Sentí que se relajaba y sonreía. 
 
     —Yo te quiero en mi vida, te quiero en mi cama, te quiero a mi lado. Haré todo lo que tenga que hacer para que lo nuestro funcione. 
 
    —Si realmente me quieres en tu vida, ponme en ella de verdad, no estés un día sí y otro no. Si voy a estar en tu vida, lo quiero hacer porque me diste un lugar seguro, no quiero estar peleando por ese lugar. 
 
    —Si hay alguien que va a tener que luchar por un lugar, ese voy a ser yo, porque tengo claro que debo demostrarte que merezco ese lugar que quiero en tu vida y prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para merecerlo. —Me miró y se acercó a mis labios para susurrar—: ¿Puedo besarte? 
 
    —Bésam… 
 
    No pude terminar, Hermes se abalanzó sobre mi boca con la desesperación de un sediento en busca de una gota de agua. Besó mis labios y luego se adentró en mi boca para no dejar ni un centímetro sin recorrer. Un beso apasionado, un beso de los que deberían estar prohibidos. Dejó escapar un suspiro y luego volvió a asaltar mi boca saboreándome posesivamente. Ambos dejábamos escapar suaves gemidos que indicaban el placer que sentíamos en ese momento. Me abrazaba fuertemente y podía sentir su corazón frenéticamente bajo la fina y suave tela de su camisa. Deslicé suavemente mis manos por sus hombros hasta rodear su cuello y él aprovecho para ceñirme más a su cuerpo. Nos besamos cada vez más profundamente, hasta quedarnos sin aliento. Bajé mis barreras y me entregué a Hermes por completo. Me olvidé de mis dudas, me olvidé de mis miedos, de mis preocupaciones y me olvidé de que ese hombre era un completo desastre manejando sus emociones.  
 
    Dejé de pensar.  
 
    Me dediqué a sentir.  
 
    A sentir su cálido cuerpo junto al mío, a sentir sus manos recorriéndome, a sentir sus besos. 
 
    Hermes besó dulcemente cada centímetro de mis mejillas, siguiendo un recorrido con sus expertos labios hasta mi garganta para luego volver a mis labios y quedarse allí a reclamar mi boca por completo. Un gemido salió de lo más profundo de su garganta y fue un sonido tan erótico que también gemí de placer. Sin dejar de mirarme se deshizo rápidamente de su corbata y tomó mi mano y la llevó con delicadeza hacia los botones de su camisa. Mis dedos se posaron temblorosos en los botones y rápidamente su camisa acompañó a la corbata en el suelo. El resto de su ropa fue apartada con rapidez.  
 
    —¡Dios! ¡Cuánto te necesitaba! ¡Eres tan hermosa, mi amor! No te imaginas cuanto te deseo —susurró, mientras me besaba y me impulsaba suavemente para que cayera en la cama. 
 
    Ya había perdido todo el control sobre mi cuerpo. Ambos temblábamos de pies a cabeza por la ansiedad de unirnos y sentirnos totalmente. Hermes recorrió todo mi cuerpo con su boca, no dejó ni un centímetro sin que sus labios se posaran. Yo me retorcía de placer y suplicaba por él. 
 
    —Te necesito, Hermes. 
 
    —Y no te imaginas lo que te necesito yo. Te voy a hacer el amor, Delfina, me entrego a ti en cuerpo y alma. 
 
    Se acomodó entre mis piernas y se deslizó lentamente en mi interior sin dejar de mirarme a los ojos. Rodeé su cintura con mis piernas y lo abracé con mis brazos. Sus gestos eran el indicativo del placer que sentía. Sus embestidas comenzaron despacio, muy despacio, hasta incrementar su intensidad y hacernos enloquecer acoplando nuestros cuerpos a la danza de la pasión buscando el éxtasis. Era tanta la intensidad de todas las sensaciones que experimentaba en ese momento que cerré los ojos sin poder evitarlo. 
 
    —Abre los ojos, mi amor. Mírame. Quiero ver tu hermoso rostro cuando te corras para mí y quiero que veas el mío cuando explote de placer dentro de ti. Quiero que sepas que soy yo quien te hago vibrar. Eres mía mi amor y yo soy tuyo. 
 
    Y con esas palabras estallé en un orgasmo demoledor que me hizo gritar su nombre mientras mis contracciones desencadenaban el orgasmo de él que rugió mi nombre y se convulsionó frenéticamente para luego dejarse caer sobre mí, lánguido y extenuado. Quedamos en silencio, sólo se escuchaban nuestras respiraciones agitadas y el ritmo frenético de nuestros corazones. 
 
    Levantó la cabeza para mirarme a los ojos, yo apenas podía mantenerlos abiertos por lo que había vivido momentos antes, pero lo miré y supe que mis ojos le trasmitían todo el amor que sentía por él. 
 
    —Dioooos, Delfina, contigo siempre es increíble. Se me va a desarmar el corazón. Es una conexión tan grande la que siento contigo que me resulta abrumadora. Esto es hacer el amor —susurró, sobre mis labios. 
 
    —Yo siempre te hice el amor. 
 
    —Y yo creo que siempre sentí que me lo estabas haciendo porque contigo siempre iba más allá del placer físico, que también es incomparable, pero siempre sentí como que también acariciabas mi corazón. No sé explicarlo…es…es extraordinario. 
 
    —Hermes, te amo. 
 
    —Yo también te amo —afirmó, con convicción, y sus palabras y su mirada me llegaron al corazón y supe con certeza que ese hombre me amaba—. Tengo que contarte algo. 
 
    Se movió para salir de arriba de mi cuerpo y se acomodó a mi costado para apoyarse en un codo y mirarme. 
 
    —El jueves estuve en la exposición a la que fuiste con Baco. Necesitaba verte. 
 
    —¿Por qué? Dime la verdad, no me mientas, si estamos apostando por un futuro juntos, necesito que me seas sincero. 
 
    —¿Por qué piensas que fui? 
 
    —Porque desconfiabas de mí, por más que es una locura porque estás hablando de tu hermano, creo que pensabas que Baco y yo te estábamos engañando y que había algo entre nosotros. 
 
    —En este caso te equivocas. No voy a negarte que al principio lo pensé, pero después tuve claro que eran sólo amigos. Ese día fui por otro motivo, ese día fui para verte porque no podía más. En esos días que estuvimos sin hablarnos me dediqué a pensar en lo nuestro, quería entender lo que me estaba pasando contigo y quería tomar una decisión. No podíamos seguir en esa montaña rusa emocional en la que estábamos. Sentía que, si te veía, iba a poder comprender lo que sentía por ti.  
 
    En ese momento hizo un párate, supongo que para darme la posibilidad de decir o preguntar algo, pero yo no me atrevía a interrumpirlo, él me estaba abriendo su corazón y yo sólo podía escucharlo emocionada. 
 
    —Te vi, Delfina. Te vi y lo supe. Te vi con los ojos y el corazón. Cuando te divisé entre el gentío que había en esa exposición sólo fuiste tú ante mis ojos. Estabas hermosa, parada frente a un cuadro observándolo con detenimiento. Te vi emocionarte, vi las lágrimas que derramaste mirando ese cuadro y fue como si toda la gente desapareciera de mi vista. Sólo estabas tú, con la tristeza reflejada en tus hermosos ojos y una emoción que me estrujó el corazón. Al ver tus lágrimas sólo sentí la necesidad de correr a tu lado y abrazarte, decirte que te amaba y que siempre iba a cuidar de ti. En ese momento supe que te amaba, en ese momento comprendí que daría cualquier cosa por tenerte siempre a mi lado. En ese momento … —hizo una pausa, suspiró y prosiguió—: comprendí que el amor que sentía por ti era el sentimiento más profundo que había sentido en mi vida y que no se comparaba con lo que había sentido por Valeria. Lo que siento por ti es tan grande que, mirándote y viéndote tan triste, comencé a llorar. No había derramado lágrimas desde la muerte de mi padre, porque ni cuando descubrí el desengaño lloré, pero viéndote a ti, a la mujer que amaba, emocionada hasta las lágrimas y embragada por la tristeza, no pude soportarlo. Cuando quise darme cuenta mis ojos se habían nublado por las lágrimas. No quiero ver nunca más esa tristeza, porque supe que también era producto de mi comportamiento y me sentí un miserable. Te quiero ver feliz y ruego por ser yo quien te brinde esa felicidad. 
 
    Me acerqué a sus labios y los besé dulcemente. Nuevamente las lágrimas salían a borbotones, pero esa vez era por la emoción que me provocaba su confesión. 
 
    —Te amo, Hermes. Es verdad, ese día estaba triste porque pensaba que te había perdido. La emoción que me produjo el cuadro fue real, pero fue una excusa para dejar salir la tristeza que sentía en ese momento, la tristeza de sentir que ya no podría estar contigo porque no me amabas, porque yo te amo con todo mi corazón y mi alma. 
 
    Ahora fue Hermes quien se acercó a besar mis labios con ternura. 
 
    —Quédate conmigo, mi amor. 
 
    —Estoy contigo. 
 
    —Vivamos juntos. 
 
    —¿Sabes lo que implica una convivencia? Es casi como estar casados —comenté, para hacerle notar el gran paso que daríamos si aceptaba su proposición. 
 
    —Sí; lo tengo claro, como también tengo claro que quiero compartir todo el tiempo que podamos. Dormir juntos, despertar y que seas tú lo primero que vea, pasar… 
 
    —Acepto —dije, interrumpiéndolo. 
 
    Hermes me miró sorprendido, pero una gran sonrisa iluminó su rostro. 
 
    —Me haces muy feliz. 
 
    —Pero tengo que decirte algo —dije, y me miró con precaución—. En estos días en los que pensé que nos habíamos separado hice planes para viajar y pasar las fiestas con mi hermano. Puedo hablar con él, contarle lo nuestro y decirle que sólo iré para Fin de Año así nosotros podemos pasar juntos en Navidad. Por eso quizás sea mejor dejar la mudanza para enero. 
 
    —¿Por cuánto tiempo te piensas ir? —preguntó, y noté cuando tragó saliva por lo que supuse que mi revelación no era de su agrado. 
 
    —No lo tengo claro, pero supongo que por una semana. 
 
    —Una semana sin vernos…. —dijo, pensativo. 
 
    —Pasa rápido, además cuando llegue nos mudaríamos juntos. Hablando de eso, ¿dónde vamos a vivir? 
 
    —¿Te parece bien aquí? —preguntó, aunque noté que seguía tenso por lo de mi viaje. 
 
    —Creo que sí, tu casa es más grande y estaremos más cómodos. Respecto al viaje… 
 
    —¿Puedo viajar contigo? —preguntó, interrumpiéndome. 
 
    Lo miré entrecerrando los ojos porque nuevamente me cuestionaba los motivos por los que no quería que viajara sola. Era evidente que este cambio en él era muy reciente y aún seguía creyendo que todo lo hacía por desconfiado, aunque tenía que reconocer que el que preguntara era un gran paso, porque no dudaba que antes lo hubiera impuesto sin remordimiento alguno. 
 
    —¿Por qué quieres hacerlo? Dime la verdad, ¿lo haces porque desconfías de mí? 
 
    —Lo hago porque no quiero separarme de ti. Una semana es demasiado tiempo para estar alejados, me harías mucha falta. 
 
    —¿Puedes dejar la empresa por una semana? 
 
    —Hace años que no me tomo unos días libres, supongo que puedo hacerlo. Baco puede quedarse en mi lugar. Hablaré con él. Además, me gustaría conocer a tu hermano. 
 
    —Entonces, me encantaría que viajáramos juntos.  
 
    —Quizás, hasta podríamos tomarnos algunos días más y pasear por otra ciudad. ¿Te harían problema en tu trabajo si te tomas algunos días más? 
 
    —No creo, hace un montón que no tomo licencia —respondí. 
 
    —Creo que es mejor que lo hablemos mañana porque se nota que estás muy cansada, se te están cerrado los ojos.  
 
    —Lo estoy. 
 
    —Duérmete, mi amor. 
 
    —Voy a pasar al baño, me pongo tu camiseta y me acurruco junto a ti. ¿Tienes algún cepillo de dientes sin usar? —pregunté, mientras me levantaba de la cama y Hermes me comía con su mirada. 
 
    —Fíjate en el primer cajón, si allí no hay, usa el mío. 
 
    Rápidamente me metí en el baño mientras su mirada no perdía ninguno de mis movimientos. Cuando volví a la cama, él se había refrescado en otro baño y se encontraba acostado esperando por mí. Me metí bajo las sábanas y el cobertor y me acurruqué a su cuerpo. Hermes me abrazó y me pegó aún más a él.  
 
    —Te voy a regalar esa camiseta porque te queda muy sexy —afirmó. 
 
    —Acepto el regalo porque es muy cómoda —respondí, sonriente. 
 
    —Hoy voy a poder dormir tranquilo porque te tengo conmigo. Estos días no podía pegar ojo. Me debes muchos desvelos y pienso cobrármelos haciendo contigo todo lo que imaginaba cuando no podía dormir. 
 
    Sonreí y le besé el pecho. Él se estremeció.  
 
    —También te debo una camisa, no lo olvides a la hora de cobrártelo —dije sonriendo. 
 
    —Aaaah, tienes razón. Había olvidado ese detalle. Me arruinaste una de mis mejores camisas, pero no me quejo porque fue el día en que te conocí. Cuando te miré a los ojos me dejaste sin aliento. Supongo que notaste que quedé paralizado, no podía hablar y tampoco dejar de mirarte. Nunca me había pasado algo como eso, no podía reaccionar y no sabía qué hacer o decir. Después de que huiste de mi lado quedé tan desconcertado que me fui del lugar, me sentía confundido y aterrorizado. 
 
    —A mí me pasó algo parecido. Cuando te miré sentí que mi mundo se detenía. Estaba entre horrorizada por lo que te había hecho y obnubilada por ti. Como bien dijiste, hui de ti, salí de allí todo lo rápido que mis piernas me permitieron porque también había quedado totalmente desconcertada. Esa noche pensé bastante en ti, no podía olvidar tus ojos. 
 
    —Yo tampoco podía sacarte de mis pensamientos. Cuando te vi en el que creía era el apartamento de mi hermano también quedé aturdido, pero luego me enfurecí porque pensé que estabas saliendo con Baco y los celos me cegaron. 
 
    —Noté tu furia, pasaste de ser mi príncipe azul a un ogro malhumorado —dije sonriendo. 
 
    —¿Ogro? —preguntó, y pareció darle mucha gracia mi comentario. 
 
    —Sí; un ogro hermoso, pero ogro al fin. 
 
    Se acercó y me dio un dulce beso en los labios, luego acarició mis mejillas y dijo: 
 
    —Tienes todo el derecho a pensar eso, te he tratado muy mal. No sabía manejar los celos que me invadían cuando te veía con mi hermano o con alguno de tus amigos y reaccionaba de la forma en que lo sabía hacer mejor, con autoritarismo y sarcasmo. Discúlpame. 
 
    —Te perdono. Ya casi estás transformado nuevamente en el príncipe. 
 
    —Prometo hacer más puntos para transformarme totalmente —afirmó. 
 
    —Eso es muy bueno para mí. Te amo —dije, mirándolo totalmente embobada. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Apoyé mi cabeza en su pecho y Hermes me abrazó fuerte. Cuando el sueño se estaba apoderando de mí una idea vino a mi mente y abrí los ojos y lo miré. Mi movimiento también hizo que Hermes los abriera y me quedara mirando. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó. 
 
    —Tú me regalaste el cuadro que estaba mirando en la exposición —afirmé, con seguridad, porque después de lo que me había confesado, no tenía dudas de que había sido un regalo suyo. 
 
    —Sí; lo hice. No podía no hacerlo cuando noté la emoción que te provocó. Quería que lo tuvieras. 
 
    —Gracias. No imaginé que hubieras sido tú. Al principio pensé en Baco porque fue al único que le comenté que me había causado una gran impresión, pero cuando él me confirmó que no había sido, estaba dispuesta a devolverlo, aunque no sabía a quién. 
 
    —No me lo devuelvas. 
 
    —Ahora que sé que fuiste tú, no lo voy a hacer —dije, acariciándole el rostro—. Nuevamente, te lo agradezco. Ese cuadro me produjo tristeza, pero me parece maravilloso. Baco dice que la tristeza se debió a que estaba sensible porque a él le producía paz. Es probable que estuviera sensible y angustiada porque te extrañaba muchísimo y porque pensaba que te había perdido. 
 
    —Discúlpame por comportarme como lo hice. 
 
    —Estás disculpado.  
 
    Volví a apoyar la cabeza en su pecho sintiendo el latido de su corazón y era una sensación increíble. Me dormí con una sonrisa en el rostro. 
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    Abrí los ojos y me encontré con unos hermosos ojos verdes que me observaban sonrientes. Sí; sus ojos también sonreían y brillaban de felicidad. Ambos estábamos de costado y mirándonos de frente. 
 
    —Buenos días —saludó, sin levantar la cabeza de la almohada. 
 
    —Buenos días —respondí, sonriente. 
 
    —Es maravilloso despertar teniéndote a mi lado y verte dormir tranquilamente, pero aún mejor es verte sonreír —afirmó, apoyando su mano en mi mentón y acariciando mi labio inferior con su dedo pulgar.  
 
    —Debo parecer una bruja —repliqué. 
 
    —Con todo ese pelo rubio desparramado en la almohada eres como un ángel bajado del cielo. 
 
    —¿Esa es tu forma caballerosa de decirme que en las mañanas parezco una bruja? —pregunté, tratando de verme ofendida, pero fracasando totalmente porque la felicidad me invadía y no podía dejar de sonreír. 
 
    Hermes largó una carcajada, se veía realmente feliz y despreocupado. 
 
    —En realidad, traté de ser romántico —dijo, sin dejar de reír. 
 
    —Siempre me dijiste que no lo eras, pero yo te puedo asegurar que conmigo tuviste muchas palabras y gestos románticos. 
 
    —Es que tú también despertaste el romanticismo en mí —manifestó, acercándose y dándome un dulce beso en los labios—, tú despiertas todo en mí, sino observa —dijo, muy sonriente y orgulloso, señalando su entrepierna que estaba totalmente despierta y erguida. 
 
    —Y, allí se esfumó el romanticismo —dije, tomando una almohada y tirándosela por la cabeza. 
 
    Hermes volvió a carcajearse y me tironeó para que cayera sobre él.  
 
    —Vas a tener que hacer algo con esa parte de mi anatomía que está reclamado tu atención —dijo, pícaramente, volviendo a señalar su erección. 
 
    —Tal parece que sí. 
 
    Bajé mi boca a sus labios y los besé con pasión, luego descendí por su cuello y seguí el ardiente recorrido hasta la zona que necesitaba atención. 
 
    —Ohhh, Delfina. Ohhhhh, mi amor. 
 
    Sus gemidos eran el sonido más excitante que había escuchado en mi vida. 
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    Ese fin de semana no nos separamos ni un minuto, apenas pasé por mi apartamento a buscar ropa y un necessarie con alguna de mis cosas de cuidado personal y maquillaje. También me llevé un conjunto para ir a trabajar el lunes porque supuse que me iría desde su casa. Si seguíamos así, íbamos a terminar conviviendo antes del viaje. Tenía que reconocer que vivir con él estaba siendo una experiencia sorprendentemente maravillosa. Puede que en toda mi vida me hubiera sentido tan completa. Tenía claro que no debía olvidar que estaba sacando conclusiones evaluando un sólo fin de semana y no cualquier fin de semana, sino el de la reconciliación, pero en ese momento no tenía ninguna queja y era feliz. Nos entendíamos perfectamente y estábamos conociéndonos y disfrutando el uno del otro. Hermes le había pedido a uno de sus empleados que fuera por su auto porque el viernes había quedado en el estacionamiento del hotel, y el sábado en la noche salimos en su auto al cine y a cenar. El domingo a la tarde me pidió que lo acompañara a lo de su madre porque quería comentarle lo del viaje y nuestra convivencia. Su madre nos recibió con los brazos abiertos, siempre había sido una mujer muy cálida, pero ese día irradiaba felicidad y se desvivía por hacerme sentir cómoda. Apenas llegamos nos hizo pasar al jardín donde había preparado una mesa con todo lo necesario para una deliciosa merienda. Los tres nos sentamos alrededor de la mesa ubicada bajo una gran sombrilla. 
 
    —Bueno, mamá, aquí nos tienes. Sé que estabas deseando vernos juntos porque supongo que aún no terminabas de creerte lo de nuestro noviazgo —dijo, Hermes, y me miró con una gran sonrisa. 
 
    —Verte feliz es lo que siempre quise, Hermes. Te mereces ser feliz, te mereces a tu lado una mujer que te valore y te ame con todo su corazón como sin duda lo hace Delfina. —Me miró y yo asentí con la cabeza—. Ustedes no me van a creer, pero déjenme decirles que desde que los vi juntos en mi cumpleaños supe que estaban hechos el uno para el otro. Esta hermosa chica llegó con Baco, pero no fue hasta que la vi junto a ti que supe que iba a ser parte de nuestra familia. Cuando los vi bailando tuve la certeza absoluta de que Delfina había llegado a tu vida para curar tus heridas. Sus miradas no dejaban dudas. Una madre siempre se da cuenta de esas cosas —finalizó, con una gran sonrisa. 
 
    —Parece que eres una gran observadora y no te equivocaste —afirmó, Hermes. 
 
    —Ni se imaginan lo feliz que me siento —expresó, con emoción. 
 
    —Tenemos algo más para contarte —anunció, Hermes, luego hizo una pausa y me tomó de la mano y la llevó a sus labios para depositar un suave beso en ella—. Con Delfina vamos a vivir juntos. 
 
    Su madre nos miró y estiró sus manos por arriba de la mesa para que se las tomáramos. Hermes le tomó una de ellas y yo la otra. 
 
    —Basta mirarlos para darse cuenta lo mucho que se aman, así que me parece bien que den ese paso. Saben que cuentan conmigo para todo lo que necesiten, inclusive para cuidar los nietos cuando lleguen —afirmó, con una gran sonrisa, y yo casi me caigo de la silla. 
 
    —Mamá, no empieces. Con Delfina vamos a convivir porque no queremos estar separados, pero eso no significa que vayamos a tener bebés, ese tema no está en nuestros planes. 
 
    —Yo no dije que los fueran a tener ahora, pero en algún momento van a llegar y espero que tengan en cuenta que soy una persona grande y quiero disfrutar de mis nietos. 
 
    Y allí estaba el chantaje que hacían todas las madres cuando se enteraban de que sus hijos formalizaban con una pareja. Primero era la presión del matrimonio y luego que veían ese sueño cumplido, comenzaban a presionar para que apuraran la llegada de los hijos, era algo que nunca fallaba. «Primero viene el amor, después el matrimonio y luego un bebé», era lo que siempre te decían. Por mi mente nunca había cruzado el tema hijos y ni se me ocurría planteármelo ahora porque recién estábamos comenzando una relación que, si bien por ahora parecía que se estaba encaminando, no podía asegurar y ni siquiera quería ilusionarme en que con Hermes fuéramos a terminar formando una familia. Incluso, no sabía si yo quería tener hijos y mucho menos si Hermes los quería. El día que yo me lo planteara tomaría una decisión concienzuda y honraría el camino elegido sin tener en cuenta las opiniones o decisiones de los demás. 
 
    —Te repito, no hemos hablado ni hablaremos de ese tema, no por ahora —aclaró, Hermes. 
 
    —Caty, con Hermes recién nos estamos conociendo. Como bien te dijo él, el que hayamos decidido vivir juntos no significa que estemos pensando en formar una familia, simplemente vamos a convivir porque nos gusta estar juntos, compartir cosas y queremos disfrutar de nuestra compañía y conocernos —aclaré, con la mayor calidez que pude porque sabía que la estaba desilusionando. 
 
    Hermes me miró y asintió, pero Catalina no pareció desilusionada en lo más mínimo, al contrario, nos miraba como si fuéramos dos incrédulos que no nos dábamos cuenta de las cosas. 
 
    —Corazón, me parece bien que sean precavidos al hablar de su relación, pero, así como les dije que estaba convencida de que iban a terminar siendo pareja, les digo ahora que estoy segura de que van a formar una hermosa familia. Simplemente lo sé —afirmó, subiendo los hombros. 
 
    —¿Ahora sabes predecir el futuro? —preguntó, Hermes, irónicamente. 
 
    —Sigues sin confiar en mí. No importa, el tiempo me dará la razón —dijo, llevándose la taza de té a los labios, pero sin disimular una gran sonrisa. 
 
    En ese momento sonó el celular de Hermes. Pidió disculpas y se levantó a atender informándonos que lo hacía porque era una llamada de su abogado por un tema de la empresa. Cuando estuvo lo bastante lejos como para no oírnos, Catalina me miró y supe con certeza que pretendía hablar de su hijo. 
 
    —No te imaginas la dicha que siento al verlo tan feliz, al verlo sonreír. Le trajiste luz a su vida y, como madre, sólo tengo palabras de agradecimiento —dijo, emocionada. 
 
    —Recién estamos comenzando esta aventura y no puedo afirmar que vamos a tener un «felices para siempre», pero sí te puedo asegurar que lo amo y voy a intentar con todo mi corazón que nuestra relación funcione, pero él también va a tener que poner de su parte. 
 
    —Sé que mi hijo no es fácil, pero tenle paciencia porque te aseguro que es un gran hombre y tiene un gran corazón, aunque él intente esconderlo. 
 
    —Lo sé —afirmé. 
 
    —Eres el sol que esta familia estaba necesitando. Hermes ha sufrido mucho —suspiró, pareció tomar valor y siguió hablando—, no ha sido fácil lo que le ha tocado vivir, sufrió mucho por culpa de esos dos desalmados que lo traicionaron vilmente. Después de eso mi hijo se rindió y no quiso luchar más, prefirió cerrar su corazón y armarse con una coraza para mostrarse entero y fuerte, aunque yo sé que la gran mayoría de las veces se estaba muriendo de dolor. Le mataron la ilusión y ella es el motor que mueve la vida por lo que le quitaron toda esperanza de ser feliz. Discúlpame lo que voy a decir ahora, pero tengo claro que todas esas mujeres que desfilaron por su vida después de ese episodio doloroso sólo aumentaron su desprecio hacia el amor, porque ellas afianzaron su idea de que todas buscaban su dinero y poder. Hermes no se dio cuenta que con esa forma de vivir se estaba castigando a sí mismo, intenté muchas veces hacérselo ver, pero nunca escuchó lo que le decía. Nunca entendió que él no era lo que le había sucedido —hizo un silencio, me miró con los ojos llorosos y preguntó—: ¿Hermes te contó algo de su pasado? Porque yo te estoy hablando como si lo supieras y quizás me adelanté. 
 
    —Lo hizo, pero sin entrar en detalles. Creo que me lo contó para que entendiera su forma de ser —respondí. 
 
    —Y vaya si cambió su forma de ser. Hermes era un muchacho alegre, simpático y optimista. Después de la traición de esa mujer y del que pensábamos era su mejor amigo, se transformó en una persona seria, autoritaria y pesimista, siguió siendo un buen hombre, pero con un temperamento complicado. No lo veía reír como hoy desde hace años y habrás notado lo mucho que me emociona. Tú le devolviste la alegría y es evidente que te ama muchísimo. Delfina, corazón —dijo, y estiró las manos para que se las tomara y cuando lo hice prosiguió—: el futuro de mi hijo era solitario y triste, tú lo reescribiste y lo iluminaste. Gracias. 
 
    En ese momento escuchamos pasos y Catalina me soló y cambió inmediatamente de tema. Yo quedé con una emoción difícil de disimular y tuve que hacer un esfuerzo muy grande para evitar que los ojos se me cristalizaran. 
 
    —Hace unos cuantos días que Baco no viene por aquí. Le voy a dar un buen tirón de oreja cuando lo vea —dijo, sonriente. 
 
    —Yo también hace unos cuantos días que no lo veo, en cuanto llegue a mi apartamento le digo que se comunique contigo —comenté. 
 
    —No sé si pasarás mucho por tu apartamento, probablemente ya te quedes conmigo —afirmó, cuando llegó a la mesa, y su madre nos miró sin disimular la felicidad que ese comentario le causaba. 
 
    —Mis cosas están allí, así que voy a tener que pasar —dije, girando para mirarlo. 
 
    —Después lo hablamos —dijo, se volvió a sentar y miró a su madre—. También queríamos comentarte que después de Navidad vamos a viajar a Miami para pasar Fin de Año con el hermano de Delfina y es probable que aprovechemos y nos tomemos algún día para viajar a otra ciudad. La Navidad la vamos a pasar aquí, contigo y con Baco.  
 
    —¡Eso es una gran noticia! —exclamó, con una gran sonrisa, parecía que ese día Catalina no podía dejar de sonreír—. No recuerdo el tiempo que hace que no te veía hacer planes para tomarte días libres y descansar. Me hace muy feliz que lo hagas, trabajas mucho y te mereces un descanso y, sobre todo, te mereces disfrutar de la vida. 
 
    —Tal parece, mamá, que hoy todo lo que te decimos te hace muy feliz. 
 
    —¡Ni te imaginas cuanto! —exclamó, con alegría. 
 
    Conversamos tanto que terminamos quedándonos a cenar y volvimos a la casa de Hermes cercano a las nueve de la noche. 
 
    —¿Qué tienes ganas de hacer? —pregunté, mientras me sentaba en el sillón del living. 
 
    —¿De verdad me preguntas eso? —inquirió, mirándome con una sonrisa ladeada y caminando hacia mí con paso lento y sensual. 
 
    —¿Te gustaría ir a la piscina y darnos un chapuzón? La noche está calurosa y preciosa. 
 
    Se sentó a mi lado y me hizo recostar en el sillón para colocarse sobre mí. 
 
    —En realidad estaba pensando en otra cosa, pero también lo podemos hacer en la piscina, es más, me entusiasma esa idea —afirmó, se levantó y tironeó de mí arrastrándome hacia el jardín trasero. 
 
    —Hermes, tengo que ponerme el bikini —protesté, porque cuando había pasado por el apartamento en busca de ropa, había puesto uno en el bolso porque su piscina era muy tentadora. 
 
    —No lo vas a necesitar —afirmó, y siguió tironeando de mí.  
 
    Hice fuerza para detenerlo y logré mi objetivo. Hermes giró y me miró. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¿Por qué no voy a necesitar el bikini? 
 
    —Porque nos vamos a meter a la piscina sin ropa —afirmó, con su sonrisa lobuna. 
 
    —¿Y qué sucede con tus empleados? —pregunté, sorprendida con su sugerencia. 
 
    —Los domingos se retiran más temprano, en este momento estamos solos —me comunicó, haciendo un guiño, y volvió a tironear de mí camino al jardín trasero donde se encontraba la enorme y majestuosa piscina. 
 
    Apenas llegamos me hizo girar para bajarme el cierre del vestido que estaba usando.  
 
    —El vestido es muy lindo y te queda espectacular, pero a mí me gusta mucho más lo que hay debajo —dijo, mientras bajaba el cierre y comenzaba a dejar un reguero de besos por mi espalda. 
 
    —La piscina es preciosa, esa cascada que tiene la hace ver sofisticada. Apenas la vi tuve ganas de bañarme en ella —dije, mientras comenzaba a estremecerme debido a sus labios sobre mi piel.  
 
    Cuando mi vestido ya había abandonado mi cuerpo, me hizo girar y me besó apasionadamente.  
 
    —Me vuelves loco, mi amor. No creo que tengas idea de lo mucho que te deseo, cada día te deseo más —y volvió a asaltar mi boca mientras intentaba desabrochar el sostén. 
 
    Cuando mis pechos quedaron desnudos se dedicó a ellos con pasión abrasadora hasta hacerme gemir sin control. Muy despacio me deslizó la tanga de encaje que usaba mientras una de sus manos buscaba el lugar exacto que me hacía enloquecer. 
 
    —Hermes, por favor —supliqué. 
 
    Siguió con su tortura hasta que empecé a convulsionar cuando el orgasmo se desencadenó y me hizo perder la noción de todo. Me aferré a su cuerpo mientras el me abrazaba fuertemente y se apoderaba con su boca de todos mis gemidos. Cuando mi respiración comenzó a ralentizarse, Hermes se separó y me dio un dulce beso en los labios. 
 
    —Eres tan receptiva que estoy por prenderme fuego. 
 
    —Sigues vestido, eso no es justo.  
 
    —Metete en la piscina que ya voy por ti —dijo, mientras comenzaba a sacarse su ropa. 
 
    Me sumergí en el agua y nadé hasta la punta más alejada para apoyarme en el borde y observar a ese hermoso hombre despojarse de toda su ropa, quedar con su sensual y maravilloso cuerpo desnudo y nadar hacia mí. Era todo un deleite para la vista. Cuando estaba a unos metros, comencé a nadar para alejarme de él, me apetecía jugar un poco. 
 
    —Ven aquí —protestó. 
 
    —Atrápame. 
 
    Nadaba rápidamente, pero podía escuchar el sonido del agua producido por Hermes al nadar hacia mí y el de su risa, ¡cómo me gustaba el sonido de su risa! Al minuto me tenía sujeta de la cintura y me abrazaba contra su cuerpo. 
 
    —Estás resbaladiza, pero no voy a permitir que te escapes. Ahora estás amarrada a mí —dijo, sonriendo y sin apartarse de mi boca, y me pareció que su comentario no fue dicho por esa situación puntual, más bien parecía referirse a nuestro futuro. 
 
    —No pienso escapar, al contrario, pensaba atraparte y no soltarte más —afirmé, mirándolo a los ojos, con el propósito de escuchar lo que él tenía para decir a mi comentario. 
 
    —No me sueltes más, porque yo no te voy a soltar —volvió a decir, y bajó a mis labios para reclamar toda mi boca y no dejar ni un espacio por recorrer. 
 
    Me fue llevando lentamente hasta quedar apoyada en el borde de la piscina, en ese momento giró y fue él quien se recostó en la pared. 
 
    —Enrosca tus piernas en mi cintura —solicitó. 
 
    Mientras yo me abrazaba a su cuello y hacía lo que había pedido, Hermes se acomodaba y comenzaba a deslizarse en mi interior. Al unirnos, ambos tiramos la cabeza hacia atrás y dejamos salir un largo gemido. Hermes esperó unos segundos para comenzar a moverse y, cuando lo hizo, comenzó lentamente a un ritmo cadencioso, pero cuando nuestros cuerpos comenzaron a exigir más, aceleró el ritmo tomándome por las caderas y moviéndonos en forma frenética. Esa sensación ya conocida y placentera comenzó a crecer en mi interior y los gemidos de Hermes y su mirada abrazadora hicieron que mi orgasmo se desencadenara brutalmente y me hiciera gritar. 
 
    —¡Hermes! 
 
    Mis contracciones catapultaron el orgasmo de Hermes que comenzó a jadear sin control y terminó gritando mi nombre con un sonido ronco y gutural que me volvió a estremecer. 
 
    —Delfina, mi amor, aaaahhhhhh. 
 
    Ambos quedamos lánguidos y con la cabeza apoyada en el hombro del otro. En el silencio de la noche sólo se escuchaba el sonido que el agua hacía al caer por la cascada y el de nuestras respiraciones agitadas. Cuando logré respirar con un poco más de normalidad, levanté la cabeza y lo miré. Él me miraba con tanta adoración que mi corazón nuevamente comenzó a latir con fuerza. 
 
    —Te amo, Hermes. 
 
    —Yo también te amo, cielo. 
 
    Y nuestras bocas se buscaron para entregarse en un beso dulce, un beso en el que el amor fue el protagonista. 
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    Estábamos en la cama, Hermes apoyaba su cabeza en mi pecho mientras yo estaba sentada, apoyada en el respaldo y leía un informe para una reunión que tenía al día siguiente. 
 
    —¿Cuándo vas a poder analizar los temas de mi empresa? —preguntó. 
 
    —Podemos organizarnos para verlos. Mañana voy a ir para casa porque quiero … 
 
    —No te vas a quedar a dormir en tu casa, vas a dormir conmigo —afirmó, interrumpiéndome. 
 
    —No es en lo que habíamos quedado. 
 
    —¿Y cuál es la diferencia en que te vengas a vivir ahora? Yo no quiero dormir sin ti. 
 
    —Tengo que organizarme, Hermes. Mudarse de casa implica tener en cuenta un montón de cosas y quiero hacerlo con tranquilidad. Tengo que ir por mi apartamento para ver que me voy a traer y que voy a dejar. 
 
    —Muy bien, mientras estés allá yo me traslado a tu apartamento. 
 
    Bajé el informe y lo miré. 
 
    —¿Por qué no puedo quedarme sola? 
 
    —Ya veo por donde viene tu pregunta, pero déjame decirte que no es por eso, no desconfío de ti, es porque te quiero a mi lado. Aún no te has dado cuenta lo que significas para mí, no sólo te amo, te necesito a mi lado desesperadamente. Tú me haces bien. —Levantó el rostro y me miró con una necesidad que me atravesó el corazón—. Sé que, si llego a casa y no estás, me voy a sentir vacío, si no te tengo a mi lado en la noche, no voy a poder pegar ojo. No me hagas eso —suplicó. 
 
    Me deslicé por la sabana para quedar acostada y poder mirarlo a su altura. Le tomé el rostro entre mis manos y lo besé dulcemente. Su súplica me había desarmado por completo, ese hombre que había sido herido profundamente estaba sanando, pero sin darse cuenta, me estaba mostrando las secuelas de esa traición. Había pasado demasiado tiempo solo, se había hecho amigo de la soledad, de la soledad del alma, sin demostrar amor ni permitir que se lo demostraran y ahora que había abierto su corazón, estaba temeroso de volver a vivir en ese infierno de soledad. 
 
    —Está bien. Hagamos una cosa, vayamos un par de días a mi apartamento para que pueda hacer las maletas y traer lo que sea necesario. Teniendo en cuenta que vamos a estar trabajado y sólo voy a poder hacerlo cuando vuelva de la oficina, supongo que voy a necesitar dos o tres días para organizarme. ¿Te parece bien? 
 
    —Si estoy contigo me parece bien. 
 
    Le acaricié el rostro y él cerró los ojos disfrutando de esa inocente caricia. 
 
    —Vamos a dormir, estamos agotados y ya es muy tarde. El informe lo termino de leer en la oficina —sugerí, mientras dejaba los papeles en la mesa de noche y apagaba la luz. 
 
    —Ven a mis brazos, mi amor. 
 
    Me acurruqué en su pecho envuelta por sus fuertes brazos. Hermes suspiró e inmediatamente sentí que su respiración se acompasaba y se quedaba dormido. Estaba en calma. Tenía que reconocer que sus brazos eran mi refugio y que, después de dormir con él, no había forma de que pudiera dormir sola. Sentirse así era maravilloso. Cerré los ojos y me dormí dichosa. 
 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
    «La felicidad es un regalo que debemos disfrutar cuando llega» 
 
    —Charles Dickens 
 
      
 
    Desde que nos habíamos reconciliado estábamos la mayor parte del tiempo juntos, solo nos separábamos para ir a nuestros respectivos trabajos e inclusive muchos de esos días nos encontrábamos para almorzar. La convivencia con Hermes estaba resultando maravillosa y ya nos entendíamos muy bien. Tenía claro que los primeros días o semanas eran una prueba de fuego que teníamos que superar, y hasta ese momento la veníamos superando con creces. De a poco nos íbamos conociendo cada vez más, conociendo los hábitos del otro y hasta incluso alguna manía, pero también me había sorprendido descubrir que teníamos muchísimas cosas y gustos en común. Por otro lado, también notaba grandes cambios en él, estaba desarrollando empatía, cosa que anteriormente no le había notado, pero desde que convivíamos intentaba comprender mis emociones y las respetaba. También se abría cada vez más contándome cosas de su vida, sus miedos, sus deseos, sus gustos, en fin, tratábamos de conocer todo del otro. 
 
    La Nochebuena la íbamos a pasar con Catalina y Baco en la casa de Hermes, casa en la que ya me encontraba viviendo. Por tal motivo, el 23 de diciembre me tomé la tarde libre para comprar la decoración navideña dado que él jamás había armado un árbol de Navidad en su casa ni la había decorado para la ocasión. Le había preguntado si me permitía hacerlo y me había respondido que también era mi casa y dispusiera de ella. 
 
    Ese día llegué a la casa cercano a las cuatro de la tarde con un importante cargamento de bolsas y cajas. Me había entusiasmado mucho con las compras y había comprado muchísimas cosas. Había recorrido varios comercios de ventas de decoración navideña y había disfrutado mucho haciéndolo. En todas las calles, plazas y comercios se apreciaban hermosos decorados, adornos vistosos, luces navideñas y preciosos árboles. Era todo un despliegue de luz y colores tradicionales que te entusiasmaban y te invitaban a participar con alegría. Con la ilusión a pleno, llegué a la casa con la idea de decorarla y trasmitirle a Hermes un poquito de ese espíritu navideño. Aunque esos días previos lo notaba alegre, sabía qué hacía muchos años que, para él, esas fiestas tradicionales eran simplemente un motivo de reunión con su madre y su hermano, nada más. A mí esas fechas me removían muchos sentimientos y me despertaban mucha nostalgia. De niña solía vivirla con maravillosa ilusión y cada detalle estaba lleno de magia. Desde que estaba sola, porque a mi hermano lo veía poco, ya no existía alegría, sólo añoranza, aunque trataba de vivirlas con ilusión y disfrutarlas. Por eso tenía pensado armar un bonito árbol que nos inspirara, creando un espacio hogareño que reavivara ese sentimiento navideño. 
 
    Abrí la puerta de la casa y una potente y sensual voz me sorprendió. 
 
    —Mi amor, ¿te encuentras atrás de todas esas bolsas? —dijo, risueño. 
 
    —¿Hermes? ¿Qué haces aquí? 
 
    —No quise perderme la oportunidad de armar el árbol contigo. Acá estoy para ayudarte. 
 
    Apoyé todo lo que traía en el piso y me abalancé sobre él. Salté hacia su cuerpo enroscando mis brazos en su cuello y mis piernas en su cintura. Fue tal el ímpetu que casi terminamos aterrizando en el piso. Hermes largó una risotada, pero yo se la silencié con un beso, apoyé mis labios en su boca y me apoderé de ella. Lo besé con todo el amor que sentía por él y con la felicidad que me embargaba en ese momento. 
 
    —Gracias por venir, mi amor. Estoy segura de que nos vamos a divertir mucho. 
 
    —Todo lo que hago contigo es maravilloso, pero déjame decirte que no soy muy bueno. Creo que la última vez que puse un chirimbolo en el árbol de Navidad fue cuando tendía ocho o nueve años —dijo, mirándome sonriente. 
 
    Yo seguía colgada de él y Hermes me abrazaba con fuerza para sostenerme. Volví a besarlo, pero esa vez lo hice dulcemente. 
 
    —Todo lo que se hace con amor siempre queda bien y nuestro primer árbol de Navidad va a quedar hermoso porque lo vamos a armar con muchísimo amor.  
 
    Lo solté para bajar de su cuerpo, pero no me lo permitió. Me miró a los ojos y luego apoyó su frente en la mía. Me pareció que la alegría había dado paso a cierto temor. 
 
    —No te vaya nunca, Delfina, no me abandones. 
 
    Retiré un poco la cabeza para poder mirarlo a los ojos, él me miraba con la inseguridad reflejada en ellos. 
 
    —No lo voy a hacer. Te amo, Hermes. El sólo hecho de pensar en separarme de ti me destroza el corazón. ¿Cómo podría vivir sin ti? No podría. 
 
    —Y yo no podría vivir sin ti. 
 
    —Entonces vas a tener que seguir aguantándome aquí. Y ahora dejemos tanta cháchara y vayamos a armar nuestro árbol de Navidad —dije, para levantar el ánimo, porque había notado que Hermes se había puesto nostálgico. 
 
    Bajé de sus brazos y comencé a levantar todas las bolsas que había dejado en el piso. Él hizo lo mismo y yo lo tomé de una mano y comencé a tironearlo hacia el living 
 
    —Y después dices que yo soy el mandón —dijo, y nuevamente sonrió feliz. 
 
    —Lo eres y me has contagiado un poco ese «mandonaje». 
 
    —¿Mandonaje? ¿Esa palabra existe? —dijo, riendo. 
 
    —Creo que no, pero en caso de que no exista, la acabo de crear para expresarte que has logrado contagiarme un poco tu lado mandón. 
 
    Hermes largo una risotada, esa risa que me hacía estremecer el corazón y el alma. Esa risa que pasaría toda mi vida escuchándola y siempre haría palpitar más rápido mi corazón. 
 
    Dejé las bolsas y las cajas en el sillón y comencé a sacar todo de lo que había dentro de ellas. Lo primero fue el árbol que venía desarmado dentro de una caja grande. Dado que el living de Hermes era enorme, había comprado un árbol de dos metros. Cuando lo saqué y comencé a unir las piezas para armarlo, Hermes me miraba con una gran sonrisa. 
 
    —¿Te ayudo con eso? —preguntó. 
 
    —Ven, hay que ir poniendo las ramas así —dije, mientras le mostraba como hacerlo. 
 
    Se acercó y comenzó a imitar lo que yo hacía y unos minutos más tarde teníamos el árbol armado y dispuesto al lado del gran ventanal, pronto para que comenzáramos a colocar toda la decoración. Emprendimos la linda tarea y la disfrutamos muchísimo. Ambos reíamos y cada tanto dejábamos lo que estábamos haciendo para darnos un beso y luego continuábamos. Fue evidente que había logrado contagiarle mi entusiasmo porque parecíamos dos niños alegres y ansiosos por ver el árbol de Navidad terminado. Mientras lo hacíamos, Felicia llegó con dos vasos de limonada y se quedó maravillada observando a Hermes. Yo me acerqué a ella para tomar los vasos y me susurró: 
 
    —Nunca lo había visto tan feliz y hace años que trabajo para él. Es un gran hombre y merece toda esta dicha. 
 
    —Es un gran hombre —repetí, mientras lo observaba embelesada estirarse para poner las lucecitas en el árbol—. Muchas gracias por la limonada. 
 
    —Felicia ¿qué te parece cómo está quedando nuestro trabajo? —preguntó, Hermes cuando se percató de su presencia. 
 
    —¡Maravilloso! —exclamó, con una gran sonrisa, luego agregó—: Esta casa es muy bonita, pero necesitaba esta calidez y el ruido de las risas que hay en ella desde que llegó la señorita Delfina. Ahora la casa tiene el resplandor de la felicidad —comentó, con cierta timidez. 
 
    —Tienes razón —dijo, inmediatamente, Hermes—, Delfina ha logrado que esta casa se transforme en un hogar —agregó, mirándome con ternura. 
 
    Yo lo escuchaba decir esas palabras y mi corazón se aceleraba. «Un hogar» había dicho, y yo deseaba con todo el corazón tener un hogar junto a él, tenerlo siempre a mi lado, compartir mi vida con él. Hermes se acercó y yo le estiré el vaso de limonada, él lo tomó, pero en vez de llevárselo a los labios y sin importarle que estuviera Felicia quien sonrió ampliamente, se inclinó sobre mí y me depositó un dulce beso en los labios. 
 
    —Los dejo porque estoy preparando la cena —dijo, Felicia, y se retiró rápidamente, dejándonos solos. 
 
    —Eso que dijo Felicia es muy cierto, esta casa sería muy hermosa, pero era fría y desangelada, ahora tiene la calidez de un hogar. Nunca tuve prisa ni demasiado interés por llegar aquí, pero desde que vives conmigo, sólo pienso en el momento de reencontrarnos y llegar a nuestra casa para olvidarme de todo y sólo disfrutar de tu compañía. 
 
    Lo abracé por la cintura, pegándome a él y pegué mi nariz a su cuello para aspirar su delicioso aroma, mezcla de su perfume y de él. Sentí la calidez de sus labios contra los míos y abrí la boca para recibirlo. Hermes sólo necesitó ese incentivo para apoderarse de ella por completo. Cuando nos separamos yo sonreía como una tonta y Hermes me miraba con fervor. 
 
    —Ya estoy imaginando lo que pasa por esa cabecita, pero tenemos que terminar con el árbol de Navidad —afirmé, sin poder dejar de sonreír. 
 
    —Lo que pasa por esta cabecita es que quiero foll… 
 
    —¡Hermes! —lo reprendí, sin dejarlo terminar la frase.  
 
    —Sabía que me ibas a interrumpir —dijo, riendo—. Bueno, muy bien, tú ganas. Vamos a seguir con esta tarea, pero prepárate para la noche porque esta cabecita —dijo, señalándosela—, esta maquinando muchas cosas. 
 
    —Ya me imagino las cosas que esa cabecita pervertida está maquinando —aseguré, tironeando de él hacia el árbol. 
 
    El Árbol de Navidad quedó fantástico y el tiempo que pasamos decorándolo fue increíble. El corazón se me aceleró al verlo terminado y encendido. El living se transformó adquiriendo el aire festivo y el encanto de la Navidad. Hermes me paso el brazo por los hombros y nos quedamos en silencio observándolo. 
 
    —Hicimos un gran trabajo —afirmé. 
 
    —No imaginé que me gustara tanto tener un árbol de Navidad en nuestra casa. Mamá y Baco se van a sorprender mucho cuando lo vean. 
 
    «Nuestra casa». Sonaba tan maravilloso. No quería ilusionarme, pero con todas esas cosas lindas que me decía era imposible no imaginarse un futuro con él. Su voz me sacó de mis cavilaciones. 
 
    —¿En qué te quedaste pensando? —preguntó. 
 
    Hermes ya me conocía lo suficiente para darse cuenta de que me había ido de la realidad cavilando alguna cosa. Por supuesto que no pensaba decirle lo que me había abstraído. 
 
    —En los regalos de Navidad. Aún me falta el de tu mamá. ¿Qué te parece que le compre? 
 
    —¿Compraste regalos? —preguntó, sorprendido. 
 
    Lo miré extrañada. No se me había pasado por la cabeza que ellos no intercambiaran regalos en Navidad. Yo siempre había comprado regalos para las personas que me acompañaban ese día, fuera mi hermano o Serafina y su familia. 
 
    —Por supuesto. ¿Ustedes no acostumbran a obsequiarse algo en Navidad? 
 
    —No —dijo, y lo noté un poco avergonzado—; pero me parece una linda idea. Gracias. 
 
    —No te sientas en el compromiso. Si quieres puedo no entregárselos porque… 
 
    —Mi amor, me parece una idea fantástica. Aunque nosotros no lo hiciéramos, sé que es una de las tradiciones de la Navidad. De niños, Baco y yo recibíamos algún regalo, pero con los años fuimos alejándonos cada vez más de todo eso y sé que el gran culpable fui yo. Quiero volver a retomarlo, mañana temprano me encargo de comprar regalos para todos. 
 
    —¿De verdad, estás de acuerdo? 
 
    —Sí; muy de acuerdo. ¿Qué te gustaría recibir? —preguntó, abrazándome por la cintura. 
 
    —Nada en especial, ya tengo todo lo que quiero —afirmé, mirándolo a los ojos con adoración. 
 
    —Yo también. 
 
    Se apoderó de mi boca y me levantó en andas para encaminarse a nuestro dormitorio. Apoyé la cabeza en su hombro y fui aspirando su aroma y besando su cuello. Cuando entramos, cerró la puerta con el pie y me depositó en la cama para luego comenzar a sacarme toda la ropa con rapidez. Sus labios y manos estaban por todo mi cuerpo y yo estaba entregada totalmente a él. Ambos ardíamos de necesidad. Hermes sólo se alejó unos segundos para despojarse de su ropa y en cuanto estuvo desnudo, cubrió mi cuerpo con el suyo besándome con pasión. 
 
    —Te amo tanto —dijo, con voz profunda y grave, mientras su boca comenzaba un camino imaginario por mi cuerpo dirigiéndose hacia abajo. 
 
    —No más de lo que te amo yo a ti —respondí, jadeante. 
 
    Cuando llegó a mi entrepierna su boca se detuvo allí y se dedicó a esa parte de mi cuerpo hasta hacerme estallar en un brutal orgasmo. Las ondas de placer me recorrieron el cuerpo entero haciéndome convulsionar mientras gritaba su nombre. Mientras yo me estremecía, él se arrastró por mi cuerpo y me susurró al oído: 
 
    —Tu sabor es exquisito y me he vuelto adicto a él. Eres tan dulce. 
 
    Se acomodó entre mis piernas y lentamente se fue deslizando en mi interior. El ritmo de sus embestidas fue lento al principio, pero a medida que el placer se incrementaba, aceleró el ritmo mientras gemía descontroladamente. Yo lo tomé del cuello y acerqué sus labios a los míos para beberme esos gemidos que me hacían enloquecer. Sentí esa sensación placentera volver a crecer y una electricidad que me recorría todo el cuerpo y nuevamente estallé en mil pedazos. Mis espasmos desencadenaron el orgasmo de Hermes que gritó y se dejó caer sobre mi cuerpo temblando de pies a cabeza con la respiración agitada. 
 
    —Te amo —repitió, contra mi cuello. 
 
    —Y yo te amo con todo mi corazón. 
 
    Y nos quedamos así, abrazados y jadeantes. Disfrutando de ese momento íntimo con el cuerpo saciado y el corazón bailando de felicidad en nuestro pecho. 
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    Y llegó la Nochebuena. 
 
    Teníamos todo preparado para recibir a Catalina y Baco. La casa estaba toda iluminada porque José, el esposo de Felicia y jardinero de la casa, me había ayudado a colocar luces en el jardín y lucía precioso. El living brillaba con el gran árbol de Navidad y la mesa estaba vestida para celebrar en tonos de blanco y dorado, lo que le daban un toque elegante y sofisticado. El centro de mesa iba de lado a lado y estaba realizado con elementos naturales y velas y resaltaba sobre el mantel de color blanco. La elegante vajilla tenía bordes dorados y la cubertería el mismo acabado. A los empleados de la casa también les habíamos comprado obsequios, aunque Hermes siempre les daba un obsequio en dinero, a mí me había gustado la idea de darles una atención y habían quedado muy agradecidos. Hermes también había comprado obsequios para su familia y ambos los habíamos dejado bajo el árbol. Sabía que él le había comentado a su familia lo de los regalos para que no se sintieran incómodos por haber venido sin nada. 
 
    Para ese día había elegido un elegante vestido blanco ceñido al cuerpo de un solo hombro con una abertura en un muslo. Lo acompañaba con un fino cinturón dorado y sandalias en ese color con tiras y tacón alto. Hermes se había puesto un traje azul con camisa blanca y corbata gris, y estaba arrebatador.  
 
    Al comprar los obsequios había tenido muchas dudas, pero al final había quedado conforme. Para Baco había elegido el libro «Van Gogh: La Obra Completa-Pintura», y para Catalina un bolso que Hermes me había dicho que estaba seguro le iba a encantar. Él era el que me había dado más trabajo a la hora de comprarle su obsequio. Si hubiera sido por lo que sentía, me habría decantado por algo más personal y romántico, pero no estaba segura de como tomaría un regalo de esa índole, así que preferí algo más empresarial. Después de darle muchas vueltas, terminé entrado en una joyería reconocida e inclinándome por un juego de pluma y bolígrafo de la marca Montblanc en color negro y con detalles en oro. Para hacerla más personal le había mandado grabar sus iniciales también en oro. Había quedado satisfecha porque era un regalo elegante y exclusivo. 
 
    A las ocho de la noche llegaron Catalina y Baco. Al entrar al living quedaron estupefactos. Miraban todo con los ojos como platos y la boca abierta. 
 
    —Sí; están en mi casa, aunque no la reconozcan —dijo, Hermes, riendo y abrazándome por la cintura para atraerme hacia él. 
 
    —¡Esto es maravilloso! —exclamó, Catalina, emocionada—. No recuerdo los años que hace que no teníamos un árbol de Navidad. Gracias, hijos —dijo, acercándose a nosotros y abrazándonos. 
 
    —Esto es todo mérito de Delfina —afirmó, Hermes. 
 
    —No es así, tú me ayudaste con la decoración. 
 
    —Me hubiera encantado ver a mi hermano colgando chirimbolos en el árbol —dijo, Baco, sonriendo, pero noté que, a pesar de su broma, también estaba feliz de ver a Hermes tan alegre y compenetrado con la Navidad. 
 
    Después de saludarnos efusivamente, porque fueron abrazos y besos sin escatimar en cariño, Catalina y Baco fueron a dejar sus obsequios bajo el árbol y luego nos sentamos a la mesa para comenzar a degustar todos los manjares que nos había preparado Felicia. La cena estuvo riquísima y divertida. Conversamos mucho y obviamente no faltaron las bromas de Baco. Hermes estaba tan dicharachero y feliz que ya me era imposible recordarlo en su faceta de ogro malhumorado y eso me producía una gran felicidad porque quería creer que yo tenía algo que ver en su dicha. En cuanto terminamos de cenar, Baco fue hasta el equipo de audio y puso música para luego acercarse a mí e invitarme a bailar. La canción elegida era «Robarte un Beso» por Carlos Vives y Sebastián Yatra. 
 
    —¿Me concedes este baile, preciosa? —me invitó, estirando una mano para que se la tomara. 
 
    —Es todo un honor —respondí, tomando su mano y levantándome de la silla. 
 
    —Perdón, pero no es contigo que tiene que bailar mi mujer —acotó, Hermes, pero sonriendo. 
 
    —Tú mujer es mi mejor amiga y ha bailado varias veces conmigo, es más, bailó conmigo antes de hacerlo contigo —aclaró, tironeando de mí hacia el centro del living para tomarme de ambas manos y comenzar a girar. 
 
    —Cuidado con robarle un beso. ¡Eso sí que no está permitido! —dijo, Hermes, haciendo mención del nombre de la canción. 
 
    —No te preocupes que quiero sobrevivir a la Navidad —respondió, y se acercó a mí y susurró—: no tengo dudas de que si lo hago soy hombre muerto. 
 
    —No exageres —dije, riendo. 
 
    —No estoy exagerando, aunque sea mi hermano sé que sería capaz de matarme si me acerco a ti. Hermes está totalmente perdido por tu culpa, pero me agrada que así sea —dijo, también riendo. 
 
    En ese momento Catalina comenzó a tironear de Hermes y terminaron bailando a nuestro lado mientras los cuatro reíamos felices. En la próxima canción hicimos cambio de parejas y terminé en los brazos de mi amado, quien me recibió con un dulce beso en los labios. Cercano a la medianoche servimos cuatro copas de champagne y a las doce en punto brindamos y nos deseamos una Feliz Navidad. 
 
    —¡Feliz Navidad! —exclamamos a coro, mientras levantábamos nuestras copas. 
 
    Hermes se acercó a mí y sin timidez se apoderó de mi boca. 
 
    —Feliz Navidad, mi amor —me saludó, luego de dejarme atontada con ese beso. 
 
    —Feliz Navidad, mi amor —también saludé, acariciándole las mejillas. 
 
    Después nos abrazamos con el resto de la familia y salimos al jardín para disfrutar de los fuegos artificiales que iluminaban el cielo. Mientras abrazados mirábamos hacia el cielo admirando esas luces y colores, notaba que Catalina nos miraba a nosotros emocionada. Por el contrario, Baco se había ido al medio del jardín y ya estaba pronto para prender los fuegos artificiales que había traído. Parecía un niño con un juguete nuevo. Después de varios minutos, Hermes se unió a él y ambos hermanos disfrutaban de ese momento como si estuvieran en la niñez. A mí me produjo una inmensa alegría verlos juntos y felices porque sabía por Baco que hacía muchos años que Hermes no se le unía en ninguna cosa que no fueran temas de la empresa. 
 
    —Delfina, no tengo palabras para agradecerte la alegría que le has traído a esta familia. Ver a mis hijos compartiendo este momento y riendo juntos, sobre todo ver a Hermes reír así … —la voz se le quebró y yo le pasé mi brazo por sus hombros. 
 
    —Te entiendo, disfrutemos observando a esos dos compinches que parecen dos niños chicos. 
 
    —Me recuerdan a cuando eran niños y jugaban juntos, aunque Hermes es unos cuantos años mayor, siempre encontraban algún juego para compartir —dijo, mirándolos con los ojos brillosos por la emoción. 
 
    —Se los ve felices. 
 
    —Estamos todos felices, corazón. 
 
    Ver a esos hermanos unidos me hizo sentir añoranza por el mío y me alejé un poco para llamar a Tom y saludarlo. Le comenté que estaba pasando con mi novio y su familia y le volví a recordar que en unos días viajaría con Hermes para pasar todos juntos el Año Nuevo. A Tom ya le había contado de mi relación de Hermes y había quedado contento por verme enamorada y feliz. También llamé a Serafina y hablé con ella y con sus padres. 
 
    Luego de varios minutos de diversión y ya sin fuegos artificiales, los hermanos Darwich se acercaron a nosotras. 
 
    —¿Abrimos los regalos? —propuse. 
 
    —Vamos —dijo, Hermes, me tomó de la mano y tironeó de mí para entrar nuevamente en la casa. 
 
    —¿Baco, quieres entregarlos? —propuso, Hermes. 
 
    —Por supuesto —respondió, agachándose a los pies del árbol y tomando los regalos para leer su nombre y comenzar a repartirlos. 
 
    Después de repartir todos, y eran unos cuantos, porque cada uno había comprado para el resto, nos sentamos en los sillones del living para abrirlos. Yo los observaba y me maravillaba mirándoles las caras de asombro cada vez que abrían un paquete. Cuando Hermes abrió el que yo le había comprado quedé expectante para ver su reacción. Abrió la caja y tomó el bolígrafo y la pluma como si fueran un tesoro. 
 
    —Este me lo compraste tú —afirmó, mirándome con agradecimiento. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —¿Cómo me preguntas eso? Es demasiado… 
 
    —Si te gusta logré mi objetivo. Te lo compré con mucho amor —respondí. 
 
    —Van a acompañarme siempre —dijo. 
 
    —¡Qué preciosos regalos hemos recibido! —exclamó, Catalina—. Corazón, no has abierto los tuyos. 
 
    —Es verdad, mi amor. Ábrelos —dijo, Hermes. 
 
    —Es que no quería perderme ni un detalle de sus caras cuando ustedes los abrían, les juro que fue un momento muy bonito y emocionante. 
 
    —¡Gracias a todos! —dijo, Catalina. 
 
    En ese momento todos me observaban esperando a que abriera mis obsequios y tuve que hacerlo con tres pares de ojos expectantes y fijos en mí. El primero que abrí fue una blusa preciosa de color azul regalo de Catalina. Le agradecí y le prometí usarla para cuando nos viéramos la próxima vez. El segundo fue el de Baco, quien me regaló una preciosa agenda de cuero marrón personalizada con mi nombre en dorado, pero el detalle era que había puesto un montón de marcadores que decían: «ver a mi amigo Baco», «cenar con mi amigo Baco», «salir con mi amigo Baco», etc., etc. Cuando lo leí no pude aguantar una carcajada. Hermes tomó la agenda y observó el detalle de los recordatorios. 
 
      
 
    —Ni lo pienses —afirmó, Hermes—. Como mucho dejaré uno o dos de estos marcadores y siempre que sean durante el día, la noche es siempre para mí. 
 
    —Eres un maldito controlador —dijo, Baco, haciéndose el ofendido, pero los demás no pudimos dejar de reír. 
 
    Cuando tuve el obsequio de Hermes en mis manos, noté la ansiedad que tenía para que lo abriera, y no sólo él, los demás también estaban observando sin pestañear. Supuse que hacía tantos años que Hermes no se comportaba de esa manera que nadie tenía idea de lo que podría haberme comprado. Además, era su primer regalo porque nunca nos habíamos regalado nada. Al romper el envoltorio me encontré con una cajita de una reconocida joyería y, cuando la abrí, quedé fascinada con lo que vi. Dentro había un hermoso colgante de oro con un dije de diamantes en forma de corazón. Era espectacular. Lo saqué de la cajita y miré a Hermes totalmente embelesada. 
 
    —¡Es hermoso! Yo también siempre lo voy a llevar conmigo. Me ayudas a ponérmelo —pedí, mientras le entregaba el colgante y giraba para que él pudiera prender el broche. 
 
    —Listo —dijo, Hermes, con una gran sonrisa. 
 
    Me acerqué y le di un suave beso en los labios. 
 
    —Gracias, mi amor. 
 
    —Es precioso —dijo, Catalina, mirándonos con esa sonrisa que no borraba de su rostro desde que había llegado. 
 
    —Después de todo resultaste romántico —dijo, Baco—. Algo debíamos tener en común —agregó, con su desparpajo de siempre. 
 
    —Gracias por los regalos, son todos increíbles —agradecí, mirándolos a todos. 
 
    —Los agradecidos somos nosotros —dijo, Baco—. Este libro me lo voy a devorar en unos días, siempre quise tenerlo —agregó, levantando el libro que yo le había comprado—. Gracias, mamá, por la corbata, voy a quedar muy sexy con este color —dijo, mostrando la corbata de color rojo y detalles en azul, pero cuando tomó el regalo de Hermes los ojos se le cristalizaron—. Y, gracias, hermano por esto, significa mucho para mí. 
 
    Le había comprado un set de pinceles con una paleta personalizada con su nombre, era un regalo precioso que realmente significaba mucho. 
 
    —Qué lo disfrutes. Tengo otro, pero no lo puse debajo del arbolito porque quiero entregártelo personalmente —afirmó, y sacó un juego de llaves de su bolsillo—. Son las llaves de mi apartamento, es tuyo para que puedas hacer de él tu estudio y tengas un lugar sólo para pintar. Yo ya no lo necesito —indicó, mirándome a mí.  
 
    Y ese regalo era más que significativo para todos. Para Baco significaba que Hermes lo apoyaba totalmente en su pasión e imaginaba que no había mejor regalo que el apoyo y comprensión de su hermano. Para Hermes y para mí también significaba mucho, significaba que abandonaba su lugar de soltería para siempre, porque supuse que a ese apartamento era al que llevaba a sus amigas. Mi corazón latió dichoso. 
 
    Después de los regalos estuvimos un rato conversando y, pasadas las dos de la madrugada, Catalina y Baco se retiraron. Apenas vimos que los autos pasaban el portón, Hermes me tomó en brazos y me llevó en andas hasta el dormitorio. 
 
    —Gracias por todo esto, mi amor —dijo. 
 
    —Gracias a ti. Me encantó mi regalo —expresé, mientras besaba su cuello y aspiraba su aroma embriagador. 
 
    —Y a mí el mío —afirmó, mientras subía rápidamente las escaleras—. Pero ahora quiero desenvolver mi otro regalo, quiero sacarte toda la ropa, fundirme en tu cuerpo, besarte cada centímetro de ese glorioso cuerpo que es todo mío y apoderarme de esa boquita sensual para atrapar todos los gemidos que te voy a sacar. 
 
    Y no perdió tiempo, me despojó de toda la ropa dejándome solo el colgante que él me había regalado y cumpliendo su promesa de no dejar ni un centímetro de mi cuerpo sin besar. Tampoco yo lo dejé, besé su magnífico cuerpo deleitándome con su belleza. 
 
    —Móntame, quiero que me cabalgues como una hermosa amazona —pidió, entre jadeos de placer. 
 
    Hermes estaba preparado para recibirme, me tomó de las dos manos y me ayudó a bajar para deslizarse en mi interior. Cuando estuvo totalmente dentro de mí, cerró los ojos y tiró la cabeza hacia atrás emitiendo un largo y ronco gemido. 
 
    —Dios, mi amor, ni te imaginas lo que me haces sentir. Mírame, quiero ver tus hermosos ojos brillantes de placer cuando te corras para mí. Quiero ver lo que yo te hago sentir —dijo, entre jadeos cada vez más fuertes. 
 
    Los movimientos se intensificaron al igual que nuestras respiraciones y el palpitar de los corazones. Nos movíamos frenéticamente, pero nuestras miradas no se apartaban. Él marcó el ritmo tomándome de las caderas, un ritmo que se fue descontrolando. Se elevaba del colchón en forma frenética. Los gemidos eran cada vez más altos y, cuando ya no podíamos más, gritamos con fuerza, un grito liberador provocado por un orgasmo que nos devastó como un huracán. Caí sobre su cuerpo totalmente desmadejada y con el corazón bombeando sangre a un ritmo frenético. Él estaba igual, su corazón parecía querer salírsele del pecho. Casi no podíamos respirar. Quedamos unidos durante un rato porque no nos podíamos mover. 
 
    —Cielo, esto que sentimos es único, es mágico —dijo, besándome el rostro. 
 
    —Nosotros hacemos que ocurra la magia. 
 
    —Es verdad, tienes toda la razón. 
 
    Nos dormimos abrazados, sintiendo nuestra piel, nuestro calor y el latir de nuestros corazones. Esos corazones que latían a un ritmo vertiginoso cada vez que estábamos juntos y que latían acompasados cuando se unían en un ritmo único, el de la felicidad.  
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    Al día siguiente, por ser 25 de diciembre, fuimos a almorzar a lo de Catalina. Para cumplir mi promesa, me puse la blusa de color azul que me había regalado y la acompañé con un pantalón blanco. El conjunto quedaba precioso. Hermes iba vestido con un jean y una remera blanca, la ropa informal siempre lo hacía parecer más joven. Al llegar a la casa, Baco ya se encontraba allí y estaba en el jardín trasero despatarrado en una reposera leyendo el libro que le había regalado. Hermes se quedó atendiendo una llamada y Catalina en la cocina supervisaba el almuerzo. Me fui a acompañar a Baco y, cuando me vio, se sentó en la reposera haciéndome lugar y palmeó la misma para que me sentara junto a él. 
 
    —Ven, siéntate aquí y hablemos tranquilos antes que llegue el controlador de mi hermano —dijo, Baco, con una sonrisa. 
 
    —¿Te está gustando el libro? 
 
    —Es maravilloso, gracias. Ahora quiero saber cómo están las cosas con Hermes. Es obvio que el hombre está enamorado y le has cambiado la vida para bien, no sólo a él, a mí también porque recuperé a mi hermano y a mi madre porque dejó de estar preocupada por la felicidad de su hijo mayor. Pero, cómo tu amigo, quiero saber cómo estás tú. 
 
     —Gracias, Baco. Estoy bien, me siento feliz a su lado, no te voy a negar que hay momentos en que tengo un poco de miedo, no sé, será porque cuando eres feliz tienes miedo de estar viviendo un espejismo y que esa felicidad se termine en cualquier momento, sobre todo, porque con Hermes comenzamos tan mal que siento que todo se puede ir al garete en un abrir y cerrar de ojos. Por ahora puedo decirte que estamos bien, conociéndonos y disfrutando de la convivencia. Gracias por preguntar. 
 
    —Me alegra saberlo —dijo, palmeándome una pierna—. Sabes que cuentas conmigo para lo que sea, Hermes es mi hermano, pero tú eres mi amiga. 
 
    —Sé que cuento contigo, es más, extraño a mi molesto vecino —dije, sonriendo. 
 
    —Y yo te extraño a ti —afirmó. 
 
    —¿Estás seduciendo a mi mujer? —preguntó, con su voz autoritaria, pero sensual. 
 
    —Ni se me ocurriría, soy demasiado joven para morir —dijo, sonriente. 
 
    —Es bueno que tengas las cosas claras —agregó. 
 
    —Deja la bobada —dije, mirándolo con una sonrisa. 
 
    —¡Ey, Hermes!, jugamos unos tiros —propuso, Baco, señalando el aro de básquet que había a unos metros de donde estábamos. 
 
    —Si estás dispuesto a perder, te juego. 
 
    —No tienes idea a quien te estás enfrentando —dijo, Baco, levantándose y yendo hacia el lugar donde estaba el aro y la pelota. 
 
    —Lo veremos —dijo, su hermano, y lo siguió. 
 
    Me quedé observando a esos dos bellos hombres picando la pelota para luego tirar al aro. Eran realmente dos hombres muy guapos. En ese momento Catalina se acercó a mi lado y se sentó junto a mí. 
 
    —Me parece mentira verlos jugar así, hace tantos años que no lo hacían que pensé que ya no los vería disfrutando de algo tan simple como ese juego. 
 
    —Es bueno verlos juntos y alegres. 
 
    —¿Puedo comentarte algo? Sé que no es algo que quizás te guste escuchar, pero me siento en la obligación de hacerlo. Te tengo mucho cariño, Delfina, y no quiero que te vayas de la vida de mi hijo ni de la nuestra. 
 
    Asentí con la cabeza y la observé con expectación porque me llamó mucho la atención su comentario. 
 
    —Como ya sabes, hace unos cuantos años Hermes sufrió una doble traición, la de su novia y su mejor amigo. Los descubrió juntos la noche anterior a la boda. También pudiste comprobar en el ser amargado, pesimista y autoritario que se transformó después de eso, me consta que lo viviste en carne propia. Este que ves ahora es el Hermes de antes, es el Hermes alegre, divertido y pude comprobar que demostrativo de su amor —hizo una pausa mirándome con una sonrisa y luego prosiguió—: Nosotros sabemos que superó el dolor, pero es obvio que le quedaron secuelas y me veo en la obligación de decírtelas. 
 
    No quería interrumpirla, quería que me dijera lo que parecía ser muy importante y tenía temor a que los hermanos llegaran y me quedara con la duda. 
 
    —Aunque lo desee con todo su corazón, en realidad, todos lo deseamos, no creo que mi hijo vuelva a querer casarse. Estuvimos hablando de eso y se niega rotundamente a hablar de matrimonio. Estoy segura de que lo hace por miedo a vivir nuevamente lo que ya le tocó vivir, pero es casi un hecho de que no vaya a proponerte casamiento. —Me miró afligida como esperando algún comentario de mi parte, pero me mantuve en silencio—. Te preguntarás porqué te digo todo esto y quiero que sepas que lo hago porque no quiero que abandones a Hermes por ese motivo, después de todo, ¿qué es un simple papel cuando existe un amor tan grande como el de ustedes? Sé que me estoy extralimitando con lo que te digo porque no sé cuáles son tus sueños, quizás sea casarte, vestirte de novia, no lo sé, pero déjame decirte que por más que mi hijo no pase por eso, para él eres su mujer, su esposa, él ya formó una familia contigo y eso no lo va a cambiar un trámite.  
 
    Nos mantuvimos la mirada por unos segundos. Noté que Catalina me miraba con tristeza, pero a mí no me asombraba lo que me había dicho ni me desilusionaba. Si Hermes me amaba, no pensaba alejarme de él por ese motivo. 
 
    —Agradezco tus palabras, Catalina —dije, y ella exhaló como si mi comentario le diera tranquilidad—. No me sorprenden ni me molestan, no he pensado en casamiento y, si se diera la posibilidad de estar toda mi vida con Hermes, no me preocuparía vivir juntos sin haber pasado por ese trámite. Como bien dijiste, lo más importante es el amor, mientras exista amor y respeto, estaremos juntos. 
 
    —Corazón, ni te imaginas lo que me tranquilizan tus palabras. Tenía temor de que este tema te desilusionara y terminaras alejándote de él —afirmó, tomándome de las manos. 
 
    —¿De qué están hablando ustedes dos? —dijo, su potente voz, y ambas nos sobresaltamos porque concentradas como estábamos en la conversación nos habíamos olvidado totalmente de ellos. 
 
    —De cosas de mujeres —dijo, Catalina, inmediatamente. 
 
    —¿Cosas de mujeres? —preguntó, Baco. 
 
    —Estábamos viendo la posibilidad de salir juntas de compras, Catalina quiere que la acompañe a comprarse un vestido. 
 
    —¿Y eso por qué? ¿Tienes algún evento? —preguntó, Hermes, mirándola con los ojos entornados. 
 
    —Hermes, estoy grandecita para que me controles la vida. 
 
    —De acuerdo, tienes razón —respondió, y miró a Baco como esperando una reacción de su parte, pero este se sentó despreocupado y siguió con su lectura. 
 
    —Entremos a almorzar, ya debe estar la mesa servida —dijo, su madre, mientras se paraba y entraba a la casa. 
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    Volvimos a nuestra casa cuando ya estaba anocheciendo. Habíamos pasado un lindo día junto a su familia. Cuando estábamos llegando en la radio del auto comenzó a escucharse la canción «You are the reason» por Calum Scott. Hermes estacionó en el jardín, pero dejó la radio prendida y las puertas abiertas, rodeó el auto, me ayudó a bajar y me abrazó tomándome por la cintura. 
 
    —Baila conmigo, mi amor —pidió. 
 
    —Es un placer —dije, lo abracé por el cuello y me quedé mirando esos hermosos ojos verdes en los que me perdía completamente. 
 
    Bailábamos en el jardín a la luz de la luna y mirándonos a los ojos sin pestañear. Era el momento más romántico de mi vida. Hermes comenzó a cantar la canción sin dejar de mirarme. Aunque normalmente su voz era fuerte, aguda y profunda, en ese momento sonaba dulce y suave. 
 
    —Te amo, Hermes. 
 
    —Te amo, Delfina. Recuerda siempre que eres mi razón. 
 
    Bajó a mis labios y me besó como sólo él lo hacía, esos besos que me debilitaban las piernas y me hacían latir el corazón al borde del infarto. Esos besos en los que entregábamos todo y nos conectábamos hasta el alma. 
 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
    «No te inclines ante la adversidad; más bien oponte audazmente a ella tanto cuanto tu suerte te lo permita» 
 
    —Virgilio 
 
      
 
   E l 26 de diciembre retomamos nuestros trabajos con la idea de ir organizándonos y dejando todo pronto para poder tomarnos libres varios días. Pensábamos viajar el 29 de diciembre para llegar al día siguiente y quedarnos unos días con mi hermano. Luego viajaríamos a New York para pasar unos días en esa ciudad. Me entusiasmada mucho la idea de realizar ese viaje juntos, sabía que iba a ser una experiencia que nos iba a ayudar a afianzarnos mucho más como pareja. Ese día había quedado con él en almorzar juntos, Hermes pasaría por mi oficina a las 13 horas e iríamos a un restaurante que quedaba a una cuadra y en el que se comía muy bien. Igualmente habíamos quedado en hablar por si nos surgía alguna reunión o contratiempo de trabajo, cosa que era bastante habitual. Cercano al mediodía Julia entró en mi oficina alteradísima. 
 
      
 
    —Delfina, discúlpeme, pero afuera está el señor Malek Naik e insiste en verla —afirmó, y el hecho de que se parara delante de mí retorciéndose las manos era un indicio del estado de nervios de Julia. 
 
    —¿Quién? —pregunté, totalmente asombrada al escuchar ese nombre. 
 
    Julia no pudo responder ni yo reaccionar porque la imponente figura de mi padre apareció por detrás de Julia y se paró delante de mi escritorio con autoridad. 
 
    —Tu padre. Puede retirarse —le dijo a Julia, con su tono despótico—. Como escuchó, la señorita es mi hija. 
 
    Miré a Julia y asentí con la cabeza. La pobre mujer abandonó despavorida la oficina. Mi padre podía ser atemorizante, pero a mí no se me movía ni un pelo, aunque su presencia en mi oficina me tenía totalmente desconcertada y estaba segura de que no auguraba nada bueno. No llevaba su apellido porque tanto mi hermano como yo, habíamos decidido usar el de mi madre. Ese hombre jamás se había preocupado por mí y jamás se había presentado en mi oficina. Malek Naik era un hombre de 65 años, pero parecía bastante más joven. Era alto, con unos enormes ojos azules que yo había heredado y un pelo negro como la noche en el que ahora se dejaban ver algunas canas. Era un hombre elegante y vestía trajes hechos a medida por los sastres más cotizados, sabía que su presencia imponía y su voz hacía temblar, pero también tenía claro que en mí no causaba ningún efecto, ni de temor ni mucho menos de respeto y amor. Si algo sentía por ese hombre, era desilusión y rencor. 
 
    —La próxima vez vas a tener que pedir una cita con anticipación porque tengo la agenda ocupada, aunque conociéndote, no creo que haya próxima vez. Dime rápidamente que te trae por aquí porque me tengo que ir a un almuerzo importante —dije, sin levantarme de mi silla y apoyando los codos en el escritorio y cruzando mis manos para apoyar el mentón en ellas. 
 
    —Veo que te has convertido en una hermosa mujer y con un fuerte temperamento. Me gusta —dijo, sentándose en la silla de invitados que tenía frente a mi escritorio. 
 
    —No tengo tiempo para estas conversaciones banales, dime de una vez que es lo que quieres. 
 
    —No has usado nada del dinero que te deposito todos los meses. En tu cuenta hay más de diez millones de dólares. 
 
    —No necesito ni quiero tu dinero, nunca te pedí nada ni te voy a pedir. Aunque ahora que recuerdo, en algún momento sí que te pedí algo, te pedí cariño, mendigué tu amor porque necesitaba un padre, había quedado sola y necesitaba el amor de mi progenitor, pero me dejaste claro que no me lo ibas a dar, me dejaste claro que tus negocios eran más importantes que tus hijos. Lección aprendida señor Naik, así que tuve que valerme por mí misma y ya no necesito nada de usted. Si vino hasta aquí para decir algo le aconsejo que lo diga rápidamente porque su tiempo se agota. 
 
    Mientras hablaba él me observaba, pero en su rostro no se reflejaba ninguna emoción. 
 
    —Vengo a plantearte algo y temo que vas a tener que hacer lo que te diga —afirmó, con seriedad. 
 
    —¿Perdón? ¿Vino hasta aquí sólo a darme órdenes? —Me levanté de la silla, me dirigí hacia la puerta y la abrí—. Salga inmediatamente de mi oficina, no tengo nada más que hablar con usted.  
 
    —Cierra la puerta, Delfina —ordenó—, y ven a escuchar lo que tengo para decirte porque te aseguro que es importante. 
 
    No me quedaba otra opción porque el hombre no se iba a ir de allí hasta que lo escuchara, así que cerré la puerta, pero no me senté. Me apoyé en el escritorio con los brazos cruzados y mirándolo con la furia reflejada en el rostro. 
 
    —Vengo en son de paz, puedes guardar las armas porque lo que te voy a plantear nos conviene a los dos. 
 
    —No recuerdo tener ningún interés compartido con usted. 
 
    —Escúchame y deja de interrumpirme. 
 
    —Y usted deje de darme órdenes, en esta oficina la que doy las órdenes soy yo. 
 
    —No a mí, pequeña, no a mí. Siéntate —volvió a dictaminar. 
 
    —No pienso hacerlo, hable de una vez. 
 
    —Vine a buscarte porque te vas a casar con el hijo de un gran amigo, un magnate del petróleo. Eso facilitará mis negocios con él. El matrimonio ya está arreglado y el muchacho te conoció por fotos y quedó encantado contigo, se quiere casar cuanto antes. Vas a casarte con una familia poderosa que también te va a ser millonaria. 
 
    ¿Hablaba en serio? Aunque dudaba que ese hombre tuviera sentido del humor. Lo miré tratando de procesar lo que había escuchado porque aún no me creía tremendo disparate. Realmente había enloquecido si pensaba que iba a hacer lo que me estaba ordenando. La furia bullía en mi interior y tenía que hacer un gran esfuerzo para aparentar calma. 
 
    —¿Eso era lo importante que tenía para informarme? —pregunté, mirándolo con seriedad, y el asintió con la cabeza sin dejar de mirarme—. Mi respuesta es no, y lamento informarle que su tiempo se ha terminado así que puede irse por donde llegó. 
 
    —Delfina, yo no te hice ninguna pregunta por lo tanto no requiero de una respuesta. Lo mío fue simplemente informarte de algo que es un hecho. 
 
    —¿Eso cree? Pues sepa que no me puede obligar a hacer nada, no tiene ningún derecho sobre mí, nunca lo tuvo. Es tan ridículo lo que acaba de decir que siento ganas de reír, pero de usted, ya nada me extraña. 
 
    —Deberías sentirte orgullosa de que una familia como la de tu futuro esposo te haya elegido. 
 
    —Yo ya tengo pareja así que… 
 
    —Ese tal Darwich no le llega ni a los talones a tu futuro esposo. Olvídate de él, ya no lo vas a ver más.  
 
    En ese momento comencé a alterarme. ¿Cómo sabía de Hermes? Tenía claro que Malek Naik tenía mucho poder y comencé a tener un extraño presentimiento que me hizo estremecer. 
 
    —¿Cómo sabes el apellido de mi novio?  
 
    —Yo sé todo de ti y de tu hermano. Que no los vea no significa que no sepa de todos sus pasos, aunque no me creas, siempre los cuidé. Sé hasta lo que desayunan, a mí no se me pasa nada. Dejé que te divirtieras un poco con el señor Darwich, pero ya es suficiente. En dos días partimos para Dubái. Y más te vale hacer lo que te digo porque si no Hermes Darwich va a pagar las consecuencias de tus actos.  
 
    —¡Si yo me entero de que perjudica a Hermes le aseguro que se va a arrepentir! —grité. 
 
    —Yo no soy ningún matón, te lo aseguro, pero puedo hacer que sus negocios se vean en serias dificultades —afirmó, con una sonrisa terrorífica. 
 
    —No dudo que pueda hacer lo que dice, pero le aseguro que Hermes va a ser un gran contrincante y no se va a dejar intimidar por usted. 
 
    La risa que emitió me congeló la sangre de todo el cuerpo. 
 
    —¿De verdad crees que tu novio puede hacer algo que me pueda perjudicar? Te aseguro que no, pero yo sí puedo hacer que su empresa no consiga un solo negocio más. De ti dependerá. Y deja de hacerte llamar por el apellido de tu madre, eres Delfina Naik. 
 
    —Yo jamás voy a llevar ese apellido, jamás voy a ser su hija y jamás voy a obedecer ni una sola orden dada por usted. Salga de mi oficina ahora mismo. 
 
    —Te guste o no soy tu padre —afirmó. 
 
    —¿Mi padre? ¿Mi padre? Esa palabra le queda demasiado grande. Para ser padre no sólo basta engendrar los hijos, ser padre implica cosas más importantes que usted jamás nos brindó. Lo único que usted me provoca es desilusión y vergüenza. Encima, después de muchos años tiene el descaro de presentarse ante mí para arruinar mi vida. Si tiene un poco de vergüenza, retírese en este momento y olvídese de que existo. 
 
    Se levantó con tranquilidad y me miró con el semblante serio. 
 
    —Estoy alojado en este hotel —dijo, y depositó una tarjeta encima de mi escritorio—. Te espero esta tarde para ultimar detalles de nuestro viaje. No llegues después de las cinco porque tengo otra reunión. Nos vemos, querida hija. 
 
    Giró y abandonó mi oficina a paso firme dejando la puerta abierta y a mi corazón desgarrado. ¿Cómo hacía para salir de esa situación? No iba a permitir que perjudicara a Hermes, porque tenía claro que Malek Naik era capaz de eso y mucho más. Fui hasta el sillón y me dejé caer agarrando mi cabeza y llorando desgarradamente. Lloraba de rabia, lloraba por la indignación e impotencia, porque no tenía claro cómo enfrentarme a ese hombre sin que nadie saliera perjudicado. 
 
    Sentí una mano acariciando mi pelo y levanté la cabeza. Julia estaba a mi lado y me miraba con compasión. No la había escuchado llegar, pero como la puerta estaba abierta, no era de extrañar. 
 
    —Discúlpeme, Delfina, pero hablaban tan fuerte que pude escuchar la conversación que mantuvo con su padre. Dígame cómo puedo ayudarla. Sabe que puede contar conmigo. 
 
    —Gracias, Julia —dije, sollozando—. No sé si alguien pueda ayudarme. Me estoy enfrentando a un hombre poderoso que puede destruir a quienquiera que se ponga entre él y sus planes. Y no puedo permitir que perjudique a mis seres queridos. No lo voy a permitir —la voz se me quebró y seguí llorando sin poder contenerme. 
 
    —Llame a su hermano, él lo conoce y quizás pueda hacerlo entrar en razón. Llámelo lo antes posible —me aconsejó. 
 
    —Tom está muy lejos, lo voy a preocupar y… 
 
    —Es su hermano, su única familia. Tiene que saber lo que está viviendo. Únanse contra ese hombre, debe haber algo que se pueda hacer. 
 
    —Puede que tengas razón, voy a llamarlo. Pero no creo que Tom pueda hacer algo.  
 
    Me levanté para ir por mi celular. Julia me tomó las manos y me trasmitió fuerza. Cuando tomé el teléfono vi que tenía muchos mensajes de Hermes y llamadas perdidas, seguramente me había llamado para coordinar el almuerzo, pero enfrascada en la discusión con mi padre me había olvidado totalmente de nuestro encuentro. Conociéndolo, me imaginaba que estaría preocupado debido a mi silencio, pero primero tenía que hablar con Tom y luego le llamaría a él. 
 
    Cuando mi hermano me atendió comencé a relatarle todo lo sucedido con nuestro padre. Tom no salía de su asombro, estaba tan furioso que gritaba maldiciendo a nuestro padre y yo nuevamente había comenzado a llorar y no podía parar. Me molestaba tener que hacer pasar a mi hermano por esa situación, pero Julia tenía razón, él era el único que podía entenderme y ayudarme, si es que había solución. Antes de despedirnos me pidió que fuera a la reunión a escuchar lo que tenía para decir porque Naik era capaz de volver a mi empresa y hacerme pasar un mal momento delante de todos los que trabajaban conmigo. También me aconsejó que, por ahora, no le comentara nada a Hermes dado que era mejor no enfrentarse a un tipo como nuestro padre y finalizó diciendo que me quedara tranquila porque él iba a hablar con Naik y hacerlo entrar en razón, que confiara en él porque no iba a dejar que mi padre impusiera su voluntad.  
 
    Me sentía cansada, mi cabeza parecía que iba a estallar. Tomé mi bolso y decidí ir a mi apartamento, necesitaba pensar, necesitaba pensar en algo que me ayudara a enfrentarme e Malek Naik. Cuando estaba saliendo de la oficina volvió a sonar mi celular, era Hermes. 
 
    —Hola —atendí, con voz cansina. 
 
    —¡¿Me puedes explicar que mierda está sucediendo?! —gritó. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Delfina ¡¿qué está pasando?! No me he podido comunicar contigo y acabo de recibir una llamada de un tal Malek Naik en la que, amenazadoramente, me pide que me aleje de ti. ¿Quién es ese tipo y qué tiene que ver contigo? ¡Explícamelo, ya! 
 
    —¿Te llamó? —pregunté, sorprendida. No podía creer que hubiera llegado a eso. 
 
    —Entonces lo conoces —afirmó, y pude notar la decepción en su voz. 
 
    —Lo conozco, pero no es lo que piensas. 
 
    —Si no quieres que piense lo que no es, explícame de una vez quién es ese tipo y qué relación tiene contigo. Estoy yendo para tu oficina. 
 
    —Estoy saliendo para mi apartamento. 
 
    —¿Por qué vas para tu apartamento? Ya no vives allí. No entiendo nada —dijo, exasperado. 
 
    —Hermes, sé que debe ser difícil de entender, pero prometo explicártelo. Me voy a mi apartamento y te espero allí para hablar tranquilos. 
 
    Iba a seguir el consejo de mi hermano y no contarle los disparatados planes de mi padre, pero tenía que decirle quien era ese hombre y el poder que tenía para evitar que Hermes se enfrentara a él, pero lo mejor era hablarlo personalmente y estar segura de que no iba a intervenir. 
 
    —¿Por qué vas a tu apartamento en horario de trabajo? ¿Qué está sucediendo? —preguntó, desesperado—. ¡Dime algo porque estoy volviéndome loco! 
 
    —Hablamos personalmente, por favor —supliqué.  
 
    —Por supuesto que vamos a hablar, estoy yendo para allí —sentenció, y cortó la llamada. 
 
    No podía arriesgarme a que se enfrentara a mi padre porque sabía que llevaba las de perder y seguramente perdería mucho. Tampoco tenía claro lo que había hablado con él, pero era obvio que no le había comentado que era su hija, porque Hermes me había preguntado por la relación que nos unía. No tenía mi auto porque en esos días íbamos en el de Hermes, así que paré un taxi que pasaba por la calle y me subí. En el trayecto a mi apartamento noté que estaba siendo seguida por un auto de color negro, no me extrañó, seguramente era alguno de los hombres de mi padre que me tenía controlada. Ya nada me sorprendía. 
 
    Apenas bajé del taxi el auto estacionó enfrente, ni se molestaron en ocultarse, evidentemente mi padre quería que supiera que estaba siendo vigilada, también era su forma de intimidarme. 
 
     Cuando entré en el apartamento me derrumbé. Me senté en el sillón del living y comencé a temblar sin poder evitarlo. Cuando ya no podía reprimirlo más, comencé a llorar y a gritar, gritos que me hacían liberar toda la rabia y la frustración que sentía.  
 
    Las horas pasaron, pero Hermes no llegó y la preocupación creció a pasos agigantados. Lo llamé varias veces, pero no me atendió. Cuando habíamos hablado me había quedado con la idea de que estaba en trayecto a mi apartamento, pero hacia horas que tenía que estar allí. Eran las cuatro de la tarde y tenía que salir a encontrarme con mi padre. Intenté nuevamente hablar con Hermes, pero sin éxito. Le envié un mensaje: 
 
      
 
    «¿Vamos a reunirnos? Ahora estoy saliendo, pero hablamos en la noche. Te amo» 
 
      
 
    Sabía que esta situación era una prueba de fuego para la confianza de Hermes, y también estaba segura de que no le iba a ser fácil pasarla. Si era sincera conmigo misma, yo también me hubiera enfurecido si una mujer me llamara para exigirme que me separara de él y encima con amenazas, amenazas que hasta ese momento yo no sabía de que iban. Lo más probable era que Hermes estuviera furioso y por eso no se había comunicado conmigo. Pero tenía claro que yo siempre hubiera escuchado la versión de él y, en el fondo de mi corazón, esperaba que él confiara en mí para darme la posibilidad de explicarle lo que estaba sucediendo, que no me sentenciara sin escucharme. Esperaba que Hermes fuera capaz de no juzgarme hasta poder hablar conmigo, que no se cerrara y me dejara expresarle todo lo que había sucedido, que no saliera a la luz esa personalidad inconvencible e implacable que no entraba en razón. Era el momento de la verdad. 
 
    Cuando salí de mi edificio me abordó un hombre vestido con traje negro. Era un hombre muy alto y musculoso que imponía miedo. 
 
    —Señorita Naik, trabajo para su padre y soy el encargado de llevarla al hotel en donde está hospedado. Si me acompaña, el auto está estacionado allí —indicó, señalando el auto negro que me había seguido horas antes. 
 
    —No necesito que me lleve a ningún lado —manifesté, y comencé a caminar hacia la esquina para poder parar un taxi. 
 
    Sentí las pisadas del hombre detrás de mí, pero ni me molesté en mirarlo. 
 
    —Señorita Naik… 
 
    —¡Mi apellido es Darner, no repita más ese apellido porque no quiero escucharlo más en mi vida! —grité, interrumpiéndolo. 
 
    —Tengo órdenes de llevarla con el señor Naik y siempre cumplo mis órdenes. O sube al auto por su cuenta o tendré que cargarla y llevarla en brazos hasta allí. 
 
    —¡Ni se le ocurra! Si me pone un dedo encima voy a comenzar a gritar que me quiere secuestrar, y le aseguro que lo haré. 
 
    —Y yo también le aseguro que siempre cumplo mis órdenes —sin decir más, me cargó y comenzó a caminar hacia el auto. 
 
    Al principio comencé a gritarle, a patalear y pegarle puñetazos en la espalda, pero me rendí cuando vi que era inútil, ese hombre no me iba a soltar. Estaba cansada de luchar contra mi padre y todo su séquito. 
 
    Durante todo el trayecto fuimos en silencio. Lo único que hice fue mirar por la ventanilla y ver la ciudad pasar ante mis ojos, ya ni siquiera pensaba en cómo enfrentar lo que me esperaba, a medida que las horas avanzaban mis esperanzas disminuían y yo caía más profundamente en un profundo pozo de desilusión y tristeza. 
 
    Llegamos al hotel y el auto ingresó en el estacionamiento. Cuando bajamos no tuve más remedio que seguir al hombre que me había llevado hasta allí porque no tenía idea en que suite se encontraba alojado mi padre. Ni siquiera nos dirigimos la palabra, solamente me digné a seguirlo, arrastraba mis pies y me movía por inercia.  
 
    Se dirigió hacia la suite más lujosa del hotel y golpeó suavemente. La puerta se abrió y, el hombre al que en ese momento odiaba con todo mi ser, apareció frente a mí. 
 
    —Pasa. Ponte cómoda porque estoy en una llamada —y, sin más, giró y me dio la espalda. 
 
    Entré y me quedé parada mirando por los amplios ventanales. Me fijé si tenía respuesta de Hermes, pero ni siquiera había leído mi mensaje. No sé los minutos en que estuve parada allí, mi mente había quedado en blanco, no podía ni quería pensar en mi futuro. Su voz me sacó de mi ensimismamiento. 
 
    —Estaba haciendo los arreglos para nuestro viaje. Nos vamos dentro de dos días —afirmó, sin ningún tipo de emoción. 
 
    —¿Cómo tengo que decirle que no voy a ir a ningún lado con usted? Yo no soy un bien al que pueda transar en sus negociaciones. Lo único que ha hecho por Tom y por mí ha sido causarnos sufrimiento, y ahora llega demostrando su poder desenfrenado y atropellándome con su autoritarismo para imponerme un futuro desdichado al lado de una persona que no conozco, pero que a usted le conviene para aumentar su riqueza. Es un cínico sin escrúpulos. Tiene dinero para vivir en esta vida y cien más, pero sus ansias de poder ilimitado logran que no tenga compasión ninguna, ni siquiera por sus hijos. ¿Cómo puede dormir? ¿No tiene remordimientos?  
 
    —No los tengo, si los tuviera no hubiera llegado a lo que soy —afirmó, con seguridad y mirándome con seriedad. 
 
    —Tiene razón, sólo es un ser frío y sin sentimientos que lo único que me provoca es compasión. Ya ni siquiera lo odio, sólo lo compadezco, porque debe ser muy desgraciado para tratar así a los demás, sobre todo a sus hijos. 
 
    —¿Terminaste? Porque me estás aburriendo con tu discursito. Ahora siéntate y vamos a hablar de lo que me hizo venir hasta aquí, mi tiempo vale oro y no puedo estar perdiéndolo en discusiones inútiles —ordenó, sentándose en el gran sillón blanco de la sala. 
 
    —Señor, yo no tengo nada más que agregar. No voy a viajar con usted y mucho menos me voy a casar con la persona que usted eligió. Tengo una vida, ¿sabe? Tengo un novio y… 
 
    —Olvídate de Hermes Darwich, te aseguro que no va a querer saber nada más de ti —afirmó, con seguridad aplastante. 
 
    Lo miré asombrada y el miedo comenzó a invadirme. ¿Qué había hecho ese hombre? ¿Qué le había dicho a Hermes? 
 
    —¿Qué hizo? —pregunté, desesperada. 
 
    —Hablé con él, le dije que se olvidara de ti porque eras una mujer comprometida para casarte en unas semanas. 
 
    —Qué hizo, ¿qué? 
 
    —Lo que tenía que hacer. Te dije anteriormente que tu aventura con Darwich había terminado. 
 
    —Me voy, no tengo nada más que hablar con usted. Evidentemente no escucha lo que digo y no nos vamos a poner de acuerdo en nada.  
 
    Comencé a caminar, pero las piernas me temblaban y no estaba segura de que pudiera llegar a la puerta. Me llamó la atención que no hiciera ni dijera nada para detenerme, por lo que tenía que salir de allí lo antes posible. Abrí la puerta…. y el corazón se me detuvo. Hermes estaba parado afuera, mirándome con una expresión que reflejaban las peores emociones que una persona puede experimentar; furia, desilusión, angustia, decepción, miedo, agonía, desesperación y no sé cuántas cosas más. Mi primer instinto fue lanzarme a sus brazos agradecida de que hubiera ido por mí, pero su comentario me dejó paralizada. 
 
    —Así que era verdad. No quería creer que fueras tan traicionera y mentirosa, pero a la vista está que lo eres. Me llegaste a convencer de que podía confiar en ti, eres una gran actriz. Lamentablemente veo que tenía razón, no se puede confiar, todas buscan lo mismo. Evidentemente el tipo este te ofrece más riqueza y no dudaste en elegirlo… 
 
    —Hermes, por favor, déjame explicarte. No es lo que piensas, él es mi pa… 
 
    —¡Lo que pienso es que eres una basura! Te entregué mi corazón, pero lo pisoteaste y te burlaste de mí todo este tiempo. Mientras yo estaba preocupado por ti, tú estabas en este hotel revolcándote con este tipo. ¡Eres una ramera!  
 
    No escuchó lo que dije. Las lágrimas salían a borbotones sin que nada pudiera hacer. Quería explicarle que no era lo que pensaba, pero tenía a mi padre mirándome amenazadoramente y sabía que, si le decía la verdad, Hermes iba a ser perjudicado. No podía verlo sufrir así, no podía permitir que pensara que lo estaba engañando, ya había sufrido una traición y no quería que se volviera a sentir así. Me acerqué a él intentando abrazarlo, pero cuando quiso poner su mano para evitar que llegara hasta él, su movimiento me terminó empujando y tastabillé y caí hacia atrás aterrizando en los brazos de mi padre. Hermes me miraba sin saber si ayudarme o dejar que ese hombre, que él pesaba era mi amante, me siguiera sosteniendo entre sus brazos. 
 
    —Hermes, yo…te juro que tiene una explicación, déjame que te explique —imploré, sollozando y moviéndome desesperadamente tratando de zafarme de mi padre que, obviamente no lo permitió, porque eso era lo que él pretendía. 
 
    —No te me acerques, ¡eres una mierda! Es evidente que me enamoré de una ilusión, porque tú no vales nada. No te quiero ver nunca más en mi vida y no te quiero cerca de mi familia. Aléjate de mí, de Baco y de mi madre. Si te acercas a nosotros no respondo. Por tu bien, es mejor que te mantengas alejada —gritó, señalándome con el dedo a modo de amenaza. 
 
    —Te pido que me creas, por favor. Sólo te pido un poco de confianza, te juro que tiene una explicación. Vámonos de aquí y hablemos. No me dejes sola, ayúdame, por favor —supliqué, en un susurro. 
 
    En ese momento apareció el hombre que me había llevado hasta allí y se paró junto a Hermes mirándolo amenazante y con postura intimidante. 
 
    —¿También me vas a mandar echar con tus matones? —le dijo a mi padre—. Me amenazas con destruir mi empresa y ahora quieres cagarme a trompadas, ¿verdad? No te molestes, puedes quedártela porque no vale ningún sacrificio, en realidad no vale nada.  
 
    —No es lo que piensas, te lo juro —repetí, pero sentí que mi padre me apretaba el brazo en clara señal de advertencia. 
 
     El «matón», como él le había llamado, lo tomó de un brazo para «invitarlo» a retirarse. 
 
    —¡Sácame las manos de encima, hijo de puta! —gritó, e intentó darle un puñetazo que no llegó a destino porque el tipo le agarró el brazo y … 
 
    Mi padre cerró la puerta y no pude ver más. Comencé a gritar, no quería imaginarme lo que ese hombre podía hacerle. 
 
    —¡Déjalo en paz! ¡No lo toques! Maldito hijo de puta —grité, desesperada. 
 
    Me abalancé sobre él, pero me agarró de los brazos y me llevó hasta el sillón para hacerme sentar allí a la fuerza. 
 
    —Cálmate, es lo mejor, Amin no le va a hacer nada, sólo se va a asegurar de que encuentre la salida. 
 
     —Te juro que si me entero de que le hiciste algo te voy a matar, vas a tener que dormir con un ojo abierto porque voy a buscar la forma de llegar a ti y terminar con tu vida. A mí ya no me importa la mía, pero me voy a asegurar de que no sigas haciendo más daño. 
 
    —Veo que por lo menos llevas algo de mi sangre corriendo por tus venas, porque seguro que ese carácter no lo heredaste de tu madre. Acostúmbrate a mi presencia porque, de ahora en más, te vas a quedar a mi lado hasta que nos vayamos de aquí. 
 
    —Vas a secuestrarme —afirmé, limpiándome las lágrimas con rabia—. Puedes hacer lo que quieras, pero te aseguro que no me voy a casar, así tenga que hacer algo drástico, no voy a darte el gusto de casarme con quien tú quieras. 
 
    —Ya lo veremos. Ponte cómoda porque vas a estar un par de días en esta suite. Y deja esa cara de amargada, deberías estar feliz y agradecida por casarte con el hombre que … 
 
    —Que usted eligió porque le conviene —interrumpí, ya no lloraba, no valía la pena gastar energía y llanto delante de ese energúmeno y maldito ser—. Pero se equivoca conmigo, no soy amargada, me considero valiente y voy a pelear con uñas y dientes con usted. Amargada fue esa niña que le suplicó infinidades de veces que no la olvidara y le demostrara un poco de amor. Sabe una cosa, si tuviera a esa niña delante de mí, si hoy pudiera hablar con la niña que fui, la Delfina temerosa y triste, le diría que no se preocupara, que era mejor ser criada por un hermano apenas un poco mayor que ella que por un hombre que sólo sabe de maldad y sólo se quiere a sí mismo. Le hubiera evitado tantos años de tristeza y de cuestionarse los motivos por los que su padre no la quería. A esa inocente niña que sólo quería un poco de amor, le diría que, gracias a que ese hombre no estuvo en su vida se convirtió en una buena persona, en una persona con principios, una persona de la cual su madre estaría orgullosa, quien sabe lo que hubiera pasado si era criada por alguien como usted que carece totalmente de esas cualidades y no tiene corazón. Yo jamás abandonaría a mis hijos, sin importar las muchas razones que crea tener para hacerlo y las circunstancias de la vida que me tocó vivir.  
 
    Yo seguía sentada y él parado frente a mí me miraba seriamente desde arriba. Cuando terminé, se quedó unos minutos mirándome en silencio, luego giró y se fue hacia otra habitación de la suite con ese andar que demostraba seguridad. Me quedé allí sentada mirando la nada, ya no quería saber lo que me esperaba, de a poco se iba apagando mi esperanza y mi luz. 
 
    Me despertó su voz, se ve que en algún momento mi cuerpo y mi mente sucumbieron y me quedé dormida. Seguía en el sillón en el que estaba cuando él me sentó a la fuerza.  
 
    —Despiértate, Delfina, debes comer —ordenó, y señaló un carrito de servicio de habitaciones con platos tapados con fuentes. 
 
    —Puede llevarse todo eso, no voy a comer —respondí, sentándome en el sillón. 
 
    Ni siquiera sabía la hora, por los ventanales de la suite se veía la oscuridad de la noche, pero no sabía si era de ese día u otro, no tenía noción de nada, sólo de que estaba allí encerrada, a merced del egoísmo y poder de mi padre. 
 
    —¿Dónde está el baño? —pregunté, necesitaba pasar allí porque mi vejiga iba a estallar. 
 
    Él me miró y señalo hacia la puerta de otra habitación. Me levanté y casi termino desparramada en el suelo, las piernas me fallaron y tuve que volver a sentarme. 
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó, como si le importara. 
 
    No le respondí, que le importaba a él si me sentía o no me sentía bien. Lo miré, me volví a levantar, tomé mi bolso y caminé hacia donde me había indicado. Cuando me miré en el espejo me asusté, tenía unas inmensas ojeras, ojos hinchados y enrojecidos y estaba pálida como nunca me había visto. Mi estado era deprimente. Busqué mi teléfono porque necesitaba saber de Hermes, no iba a llamarlo porque sabía que no me iba a atender, pero quería saber si tenía algún mensaje de él y también escribirle para explicarle que ese hombre era mi padre, no mi amante. No lo encontré y yo estaba segura de que lo había dejado en mi bolso. Ese maldito me había sacado el teléfono para mantenerme incomunicada. Salí del baño hecha un basilisco, pero, aunque recorrí la suite no lo pude encontrar. El único que estaba parado al lado de la puerta como si fuera mi carcelero, que de hecho lo era, era el tal Amin, que seguía todos mis pasos con su mirada, pero sin emitir ningún sonido. 
 
    Me di por vencida, no iba a encontrar ni mi teléfono ni al maldito Malek Naik. Miré el reloj, ya eran las dos de la mañana. El estómago me rugía de hambre, tenía que comer algo porque necesitaba fuerzas, no podía debilitarme, tenía que estar con todos los sentidos en alerta. Fui hasta el carro y tomé una manzana. Me alejé para comerla sin los ojos escrutadores de mi centinela. Estiré un poco las piernas caminando por la suite y luego volví al sillón, tenía que pensar en una solución, tenía que volver a hablar con mi hermano. Yo no traía conmigo la documentación para salir del país, así que supuse que en algún momento iríamos por mi apartamento. Iba a esperar ese momento, allí buscaría como escapar de esa situación. 
 
    Me despertaron unos gritos atronadores que me paralizaron el corazón. Me senté en el sillón y quedé paralizada. Mi hermano estaba allí y forcejeaba con el tal Amin para poder entrar. 
 
    —Déjalo pasar, es mi hijo —dijo, mi padre, mientras salía del dormitorio atándose el cinturón de la bata. 
 
      
 
    Tom se sacudió y empujó a Amin para entrar en la sala y mirarme sorprendido. Corrí hacia él y lo abracé fuerte, Tom me correspondió el abrazo con el mismo ímpetu mientras me acariciaba la cabeza. 
 
    —¿Cómo estás, hermanita? ¿Este hijo de puta te hizo algo? —preguntó, preocupado mientras se alejaba un poco para observarme de pies a cabeza. 
 
    —Estoy bien, sólo que no me permite salir y me tiene incomunicada. 
 
    —¡Eres un maldito hijo de puta! ¿Cómo pudiste hacerle esto a tu propia hija? Te juro que vas a pagar por todas tus maldades. 
 
    —Dejen el dramatismo. ¿Qué es lo malo que estoy haciendo? ¿Convenirle un matrimonio ventajoso? ¿Eso es perjudicarla? No saben lo que dicen. 
 
    —¡Ahora mismo nos vamos a ir y ni se te ocurra seguir con esta locura! —vociferó, Tom, quien me seguía manteniendo abrazada. 
 
    —De aquí no sale nadie. Tu hermana se va a casar porque ya di mi palabra. 
 
    —¿Tu palabra? —emitió una carcajada irónica—. Tu palabra no vale nada. Si no nos permites salir de aquí te voy a denunciar por privación de libertad. La tienes encerrada aquí contra su voluntad, eso es un delito. 
 
    En ese momento fue mi padre quien rio sarcásticamente. 
 
     —¿Me estás amenazando? ¿Ahora resulta que te volviste hombre? 
 
    —Sí; te estoy amenazando y ahora que lo mencionas, si no nos permites salir de aquí y te olvidas de todo este tema del casamiento, te aseguro que todos los que hacen negocios contigo se van a enterar que tienes un hijo gay, voy a dejar claro que soy tu hijo y que soy homosexual. ¿Sabes lo que eso significa en tu cultura? Olvídate de hacer negocios porque te van a repudiar. Y más lo van a hacer cuando también se enteren los motivos por los que nunca te volviste a casar. Quizás la homosexualidad se hereda ¿no crees? 
 
    La cara de mi padre se descompuso y quedó roja. Sus ojos se inyectaron en sangre y noté como la furia se iba apoderando de todo su cuerpo. Estaba rígido y paralizado. 
 
    —Amin, ¡espera fuera! —gritó, y este salió de la suite cumpliendo la orden inmediatamente, aunque no me pasó desapercibido que miró a mi padre con el temor reflejado en su rostro. 
 
    Aunque mi cerebro estaba embotado, comencé a procesar lo dicho por mi hermano. Nunca me había confesado su homosexualidad, aunque yo lo sospechaba porque jamás lo había visto con una mujer, aunque tampoco con un hombre. Tom era un hombre guapísimo, alto, atlético, con mi mismo color de pelo, pero unos grandes ojos marrones que en ese momento miraban encolerizados a Naik. Ahora comprendía que lo mantenía oculto por él, ese maldito seguramente lo sabía porque según él, «sabía hasta lo que desayunábamos» y le habría prohibido vivir como él quería y ser libre de elegir a su pareja. Pero lo último que Tom había dicho me había dejado boquiabierta. ¿Malek Naik era gay? ¿Había abandonado a mi madre por su inclinación sexual? Lo miré y su turbación me sacaron las dudas, si no fuera verdad lo que Tom había dicho no estaría en ese estado de desesperación. 
 
    —¡No repitas eso que has dicho o hago de tu vida un infierno! —amenazó, a los gritos. 
 
    —Ya lograste que mi vida fuera un infierno apartándome de la persona que amaba, pero no voy a permitir que hagas lo mismo con la de Delfina. Te juro por la memoria de mi madre que, si no terminas con esta locura, hago lo que te prometí. Te aseguro que haré públicas tus andanzas, así sea con entrevistas televisivas o hasta con un libro que cuente lo que es la vida de un tipo como tú. Quizás hasta me haga famoso —ironizó—. Así como siempre te encargaste de investigar nuestras vidas y truncar toda posibilidad de que fuéramos felices, yo también me encargué de investigar la tuya. Con parte del dinero que me depositabas pagué los mejores investigadores privados y tengo pruebas de todo lo que afirmo. Siempre supe que tenías algo oculto que te podría hundir y me encargué de guardarlo a buen recaudo para cuando lo necesitáramos. Tú sabrás lo que te conviene. Te aseguro que en tu cultura no vas a salir impune de todo esto, te vas a hundir en el repudio público y sólo vivirás tranquilo si usas tu riqueza para irte a vivir a otro planeta. Ahora nos vamos a ir, puedes decirle a tu «novio» que nos permita salir o puedes atenerte a las consecuencias.  
 
    —Les voy a dejar salir de aquí, pero ten en cuenta que yo no olvido las afrentas y soy un hombre muy rencoroso. Les conviene andarse con cuidado. 
 
     —No nos amenace señor Naik porque tengo todo cubierto, se lo aseguro. Si a mí o a Delfina nos llegara a pasar algo, hay un grupo de abogados que tienen orden de hacer pública toda la información que poseo y la cual puedo compartir con usted en caso de que requiera de pruebas. No creo que se asombre de lo que vea allí porque, usted y su sequito de amantes son los principales protagonistas de los videos y fotografías. Incluso, tengo el testimonio de un chico que asegura que usted le pagó una fortuna por ser su amante durante un tiempo. Aunque las pruebas demuestran que es Amin Klen su novio permanente, por así decirlo o, como también se podría decir, nuestra «madrastra». 
 
    Los ojos de mi padre parecían querer salirse de sus órbitas. Las manos las tenía apretadas en puños temblorosos seguramente por la furia contenida, y estaba rígido como si en vez de un hombre fuera una estatua tallada en mármol. Su cara había perdido todo el color y, si no fuera por la amenaza de mi hermano, estaba segura de que nos hubiera matado allí mismo. 
 
    —¡Salgan de mi vista ahora mismo o no respondo! —exigió, con el rostro transformado por la furia. 
 
    Miré a mi hermano con orgullo, luego lo miré a él, a ese hombre con el que compartía sangre nada más, porque era un total desconocido para mí y a partir de ese momento sería sólo un mal recuerdo. 
 
    —Déjeme agregar que, si a nuestros seres queridos les llegara a pasar algo, también correrá con la misma suerte —añadí. 
 
    —Si te refieres a Darwich, no creo que quiera saber nada más de ti —agregó, tratando de que su comentario fuera una burla dañina, pero no pudo porque su furia le imposibilitó hasta eso.  
 
    —Me refiero a cualquier persona de nuestro entorno, sea quien sea —afirmé. 
 
    Con mi hermano lo miramos con desprecio y giramos para salir de allí. Seguíamos abrazados fuertemente como si quisiéramos formar una muralla contra todos los envistes de ese maldito hombre. Al abrir la puerta nos topamos con Amin que nos miró sin saber qué hacer. Desde la suite se escuchó el grito de mi padre: 
 
      
 
    —Deja que se vayan. De ahora en adelante están muertos para mí. 
 
    Y en ese momento esas palabras me sonaron a gloria. Amin nos miró y entró inmediatamente a la suite cerrando la puerta tras de sí. Miré a mi hermano y me colgué de su cuello para abrazarlo fuertemente y llorar con él. Luego de unos minutos Tom me miró y secó mis lágrimas. 
 
    —Vámonos de aquí —dijo, me tomó de la mano y salimos hacia los ascensores para ponerle fin a esa pesadilla. 
 
    Cuando llegué al lobby del hotel me di cuenta de que había dejado mi bolso. No pensaba ir por él. Yo había sido precavida y sobre todo desconfiada y no había llevado ninguna documentación, sólo tenía mi teléfono, algo de dinero y las llaves de mi apartamento. Nota mental: cambiar la cerradura. 
 
    —Vamos para tu apartamento —dijo, Tom, mientras bajábamos en el ascensor—. Yo no traje nada, salí con lo que tengo puesto para llegar lo antes posible. Vine en un jet privado que contraté para llegar lo antes posible. 
 
    —Dejé las llaves en mi bolso y este quedó en la suite. No voy a ir a buscarlo, además ya me habían sacado el teléfono. 
 
    Tom bufó al escucharme y me abrazó fuerte. 
 
    —Me imagino lo que te habrá hecho pasar. Cuéntame que pasó con tu novio. 
 
    —No tengo idea de lo que le dijo. Sé que lo amenazó con dejarlo en la ruina y le hizo creer que éramos amantes. Hermes llegó a la suite y me vio, no quiero recordar la decepción que vi en su rostro —dije, negando con la cabeza, con sólo recordarlo una puntada en el pecho me dejaba sin respiración—. En este momento me odia y no lo culpo, yo hubiera pensado lo mismo, aunque me negó cualquier posibilidad de explicación y eso sí me duele mucho. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Por ahora nada. Quiero pensar un poco, aún tengo miedo de que le hagan algo. Además, cuando el centinela de nuestro padre lo quiso sacar agarrándolo por el brazo, Hermes intentó pegarle un puñetazo, pero no pudo hacerlo y el tal Amin lo sacó a la fuerza, no pude ver nada más porque nuestro padre me metió para la suite y cerró la puerta. 
 
    —Nunca pensé que fuera a llegar a esto. 
 
    —Tom, quizás sea mejor que hoy nos quedemos en un hotel, es de madrugada y sigo un poco atemorizada. Mañana temprano vamos al apartamento, le pido la llave al conserje y cambiamos la cerradura —sugerí. 
 
    —Lo hacemos si te deja más tranquila. 
 
    —Sí; me deja más tranquila. 
 
    Tom paró un taxi y yo le di el nombre de un hotel que estaba ubicado en la rambla, cerca de mi apartamento. Nos quedamos en la misma habitación porque yo no quería quedarme sola. Apenas entramos me fui a dar una ducha y luego me puse la bata suministrada por el hotel. Tom también entró a bañarse y, cuando salió, yo lo esperaba sentada en la cama, debíamos tener una larga conversación. 
 
     —Ven, siéntate aquí —dije, palmeando la cama a mi lado—. Si no estás muy cansado me gustaría que conversáramos. 
 
    —Estoy cansado, pero por el subidón de adrenalina no tengo sueño. Sé que tenemos muchas cosas para confesar. —Se sentó a mi lado y me dio un beso en la cabeza. 
 
    —¿Por qué no me contaste que eras gay? 
 
    —Porque quería protegerte. Él se enteró porque siempre nos tuvo vigilados y me hizo separar de mi pareja y reprimir todo lo que sentía, si no lo hacía te ponía en peligro a ti porque me amenazó con hacerte daño. 
 
    Me tapé la boca por la furia y la indignación que sentí. Mi hermano había tenido que sufrir para evitar que ese hombre me hiciera daño. 
 
    —Lo lamento mucho, Tom. Siento tanto que hayas tenido que sufrir así. —Me acerqué y lo abracé fuerte y él correspondió a mi abrazo. 
 
    —No te preocupes, me acostumbré a la vida que tengo, a esconder y reprimir lo que siento cuando alguien me gusta. Tengo claro que no puedo llevar la vida que deseo. 
 
    —Pero no puedes hacer eso, serás infeliz toda tu vida. No puedo permitirlo. 
 
    —Tranquila, estoy bien. También tengo que contarte lo de él. Cuando sus amenazas comenzaron a ser más duras, me di cuenta de que en algún momento ese hombre realmente las podía llevar a cabo. Debía tener algo para poder enfrentarlo, así que contraté a los mejores investigadores y logré descubrir su doble vida. Me guardé su secreto hasta hoy, pero como habrás escuchado, fui precavido y tengo todo bien organizado, si a nosotros nos pasa algo dudoso, todo saldrá a la luz. Cuando me llamaste y me contaste lo de tu boda obligada, supe que era el momento de enfrentarlo. Agradezco haber tenido la lucidez de hacer algo así, sino estaríamos a merced de ese hombre. 
 
    —Gracias, Tom. No tengo palabras para agradecerte todo el sacrificio que has hecho por mí. Eres un gran hermano. —Lo volví a abrazar, llorando de tristeza por él, me dolía el alma al pensar en todo a lo que había renunciado y en lo desdichado que sería. 
 
    —No me tienes que agradecer. Eres mi familia, te amo con todo mi corazón y nunca, óyeme bien, nunca voy a permitir que te hagan daño. 
 
    —Y yo tampoco voy a permitir que seas desdichado. Te amo, hermanito. 
 
    —Ahora cuéntame bien toda tu historia con ese tal Darwich. 
 
    Comencé a contarle nuestros complicados comienzos y terminamos riendo de todas nuestras aventuras. Desde el manchón en su camisa hasta todas las discusiones posteriores. También le conté la historia de Hermes con su anterior novia y la angustia que me había provocado el que pensara que yo le había hecho lo mismo. Le hablé de Baco y sonrió realmente escuchando las payasadas de mi amigo. Mi hermano me escuchaba con mucha atención. 
 
    —Mañana llámalo y cuéntale toda la verdad. 
 
    —No va a querer escucharme, de eso estoy segura. Incluso su familia me debe odiar, deben pensar que los engañé y que por mi culpa Hermes está sufriendo una nueva desilusión. Hasta mi amigo me debe haber borrado de su vida. No sé cómo voy a hacer, quizás lo mejor es que me vaya de su vida para siempre, así también lo estaría protegiendo de ese monstruo que tenemos como padre. No sería mala idea que me vaya a vivir contigo a Miami. 
 
    —No renuncies a tu felicidad. Amas a ese hombre y, por lo que me has contado, él también te ama mucho. Tienes en tus manos la felicidad de ambos, no renuncies a ella. Encontraremos la manera para que te escuche. 
 
    —No creo que lo logre, ni te imaginas el carácter endemoniado que tenía cuando lo conocí, bueno algo te habrás imaginado con todo lo que te conté. Ahora que me debe estar despreciando y odiando con todo su ser, no quiero imaginarme lo que hará cuando me vea. 
 
    —Tendremos que buscar la forma, pero te aseguro que lo lograremos. Ahora vamos a dormir porque se me cierran los ojos. 
 
    —A mí también. 
 
    Tom se pasó para su cama y al rato pude sentir su respiración acompasada, señal de que se había dormido. Yo no tuve tanta suerte, no podía dejar de pensar en Hermes y en el dolor que le había causado. No tenía claro si lo mejor era dejar las cosas así o contarle toda la verdad.  
 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
    «Es en tus momentos de decisión cuando se forma tu destino» 
 
    —Tony Robbins 
 
      
 
   A l día siguiente, cuando llegamos a mi apartamento, encontré la maleta que había llevado a la casa de Hermes al lado de mi puerta. Me imaginaba que me había enviado todas mis cosas. No esperaba menos de parte de él. Ese gesto era una clara demostración de que ya no me quería en su vida. Me destrozaba tener la certeza de que ya había tomado esa decisión sin escuchar lo que yo tenía para decir. Sabía que podría llegar a tener una solución si lograba confesarle todo lo vivido con mi padre, el problema era que no sabía cómo hacerlo y tampoco tenía claro si quería hacerlo. Ahora que todo había pasado, me dolía su reacción. En ningún momento había confiado en mí. 
 
     
 
    —¿Qué es eso? —preguntó mi hermano, quien todavía se encontraba un poco paranoico. 
 
    —No te preocupes, es mi maleta. La tenía en la casa de Hermes porque había llevado algo de mi ropa. Me la trajo porque no debe querer nada mío en su casa —respondí, con tristeza. 
 
    —Bueno, entremos y pensemos como solucionar esto —dijo, mientras abría la puerta con la llave que el conserje nos había dado—. Primero vamos a llamar a un cerrajero para cambiar la cerradura y luego… 
 
    —Luego nos vamos a ir a tu casa en Miami. Quiero irme unos días, Tom. Quiero pensar bien en cómo seguir, como enfrentar mi futuro —dije, mientras me sentaba en el sillón del living y mi hermano ponía todos los cerrojos de la puerta—. Anoche estuve pensando mucho y no estoy segura de querer continuar mi relación con Hermes. Lo amo, pero también me dolió el que no me haya dado su voto de confianza. Le pedí que me dejara explicarle y ni siquiera me lo permitió. Es un hombre muy desconfiado y la vida con él siempre va a ser así. Además, y no menos importante, no sé si soy capaz de olvidar todo lo que ha pasado, tengo temor de que Naik vuelva a hacerle daño. 
 
    —Eso no va a pasar, no es tonto, sabe que no le conviene. Si su doble vida sale a la luz, el único que pierde es él —afirmó, con tranquilidad, mientras se sentaba a mi lado. 
 
    —Necesito pensar, te juro que mi cabeza va a explotar en cualquier momento. Si doy ese paso tengo que estar segura de hacerlo convencida de que va a ser lo mejor para ambos. 
 
    —Está bien, se hará como tú digas. —Me despeinó con su mano y tomó el teléfono para llamar a un cerrajero. 
 
      
 
    Almorzamos tranquilos y después salimos a comprar un nuevo teléfono para mí. Cuando lo terminé de configurar tenía varios mensajes y llamadas. Muchos eran de Serafina protestando por no tener noticas mías, otros mensajes eran de mi hermano enviados mientras viajaba hacia Uruguay, había de mi secretaria y también de Baco. Nada de Hermes. El mensaje de Baco era duro y sus palabras me dolieron muchísimo: 
 
      
 
    «¿Cómo pudiste jugar así con los sentimientos de Hermes? Ojalá nunca te hubiéramos conocido. ¡Qué decepción resultaste! Ya no existes para nosotros. Ahórrame el asco de cruzarme contigo» 
 
      
 
    Comencé a llorar desconsoladamente. Me sentía sin fuerzas, aunque habíamos podido frenar las imposiciones de Naik, igual me sentía derrotada y me dolía el corazón, ¡como dolía! Más allá de que mi inocencia fuera difícil de creer, ninguno de ellos depositó un poco de confianza en mí. Ninguno me brindó la posibilidad de explicar la situación y siempre dieron por ciertas las palabras de Naik. Si bien Hermes me había encontrado en una suite de un hotel, no me encontró en ninguna situación comprometida ni mucho menos, es más, debió haber notado que en todo momento estuve tratando de zafarme de las garras de Naik, e incluso le pedí que me dejara explicarle y me ayudara, le supliqué que me escuchara. No, no depositó ninguna esperanza en mí, me condenó desde un principio, al igual que Baco que creyó en las palabras de Hermes sin escuchar las mías. Estaba claro que no iba a tener justicia si era juzgada por ellos, la familia Darwich ya me había sentado en el banquillo de los acusados seguros de que tenían todas las pruebas a su favor. Estaba condenada. Pero un sabio dijo, «ni de amor se vive ni de desilusión se muere». 
 
    —¿Qué sucede, pequeña? —preguntó, mi hermano, al verme llorar. 
 
    —No te preocupes. Estos primeros días seguramente me vas a ver llorar muy a menudo, después irá pasando. Tendré que hacer el duelo, poco a poco iré soltando y el dolor comenzará a desaparecer, o eso espero. 
 
    —¿Estás decidida a no hablar con él? 
 
    —Es lo mejor. En el trabajo ya tengo los próximos días libres porque pensábamos ir a pasar contigo Fin de Año, así que voy a hacer lo que estaba planeado. Cuando dispongas nos vamos y me voy a quedar unos días en tu casa. También voy a poner a la venta este apartamento porque con Baco viviendo aquí no estoy libre de cruzarme con Hermes. Además, Baco también me quiere fuera de su vida, me mandó un mensaje en el que me pide que le ahorre el asco de tener que verme, o algo así. Quiero evitar cualquier posibilidad de verlos, es lo mejor para ellos y para mí. Voy a llamar a un amigo que tiene una inmobiliaria y le voy a pedir que ya mismo lo ponga a la venta, cuando llegue alquilaré algo hasta poder comprar en otro lugar, lo más lejos posible de aquí. 
 
    —¿Estás segura de que es lo que quieres? Porque a mí me molesta muchísimo que tengas que hacer todo esto siendo totalmente inocente, es más, ¡tú eres la víctima en toda esta situación! 
 
    —Lo estuve pensando bien y, sí, creo que es lo mejor. Si bien en estos últimos días Hermes parecía haber cambiado, es obvio que nunca va a superar la traición que vivió y yo siempre terminaré pagando su frustración. No quiero ser el instrumento que él utilice como venganza de su pasado.  
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó, con mucha curiosidad. 
 
    —Hermes ya me había dicho que nunca me iba a proponer matrimonio, no pensaba casarse nunca, y eso debido a la traición de su anterior novia. A mí no me importa, es sólo un trámite, pero en el fondo de mi ser, sé que me duele tener que pagar las consecuencias de los actos de otra persona —exhalé con resignación—. El hecho de que no haya confiado en mí, también se debe a que nunca más confió en una mujer, para él somos todas traicioneras y eso conlleva a que deba demostrarle día a día que soy diferente, te juro que es agotador. 
 
    —Entiendo —dijo, mi hermano, que pareció sorprendido con lo que había escuchado—. Déjame decirte que es un imbécil, si no se dio cuenta que eres una mujer sensacional, no te merece. A mí me disgusta mucho lo que me contaste, no puede ser que trunques tus sueños por las frustraciones de él, no es justo.  
 
    —Si lo dices por la boda, no era algo que soñara, pero renunciar a ella por la equivocación de otra no es algo que me hiciera sentir bien. Pero era así, lo tomaba o lo dejaba, no había otra opción. 
 
    —Y decidiste dejarlo así, dejar que piense que lo engañaste. 
 
    —Sí —afirmé. 
 
    —Sabes que yo te apoyo en todo lo que decidas. Si decides vivir definitivamente conmigo, a mí me harías muy feliz. 
 
    —Tengo mi trabajo y no puedo dejarlo de un día para el otro, pero lo voy a pensar. —Lo miré y le acaricié el rostro—. Ahora, si no te angustia, quiero que me cuentes de tu amor. ¿Tienes posibilidades de recuperarlo? 
 
    —No lo creo. Con Connor nos conocimos haciendo la residencia médica. Me di cuenta de que a él le pasaba algo conmigo, pero no me animaba a dar ese salto, siempre tenía temor a las acciones de nuestro padre. Empezamos a compartir tiempo y me terminé enamorando, pero fue él quien dio el primer paso. Después de eso ya no hubo vuelta atrás. Connor pasaba la mayor parte del tiempo en mi casa y nos llevábamos realmente bien. El problema surgió cuando Malek Naik se enteró de esa relación y no tardó en amenazarme con hacerte daño si no me alejaba de Connor. Ni lo dudé, le dije que no quería seguir, que no lo amaba y que quería seguir experimentando y viviendo en libertad. Lo hice sufrir y no me lo perdono, pero fue lo mejor. Connor se mudó a California y no nos vimos más. 
 
    —Lo siento tanto, Tom. ¿Hay algo que podamos hacer? ¿Cuánto hace que se separaron? 
 
    —Hace seis meses Y no creo que haya nada que podamos hacer. Seguro que Connor ya debe tener otra pareja. 
 
    —¿Tuviste noticias suyas? 
 
    —Me escribió para Navidad, pero no le respondí. 
 
    —Respóndele. Dile que lo extrañas, que no lo pudiste olvidar. Abre tu corazón y cuéntale la verdad. Tu caso es distinto al mío, Connor jamás dudó de ti, fuiste tú que le hiciste creer que no lo amabas y lo dejaste. 
 
    —No lo sé, Delfi. Tengo miedo. 
 
    —¿A qué le temes? —pregunté, tomando sus manos. 
 
    —A depender emocionalmente de una persona. Mi felicidad está en sus manos, es aterrador.  
 
    —Eso hace el amor, hermanito. Se siente con una intensidad abrumadora, eres feliz de una forma que nunca pensaste, pero también te puede hacer sentir la tristeza más grande de tu vida. Ve tras esa felicidad, te la mereces como nadie. 
 
    Un rato más tarde mi hermano se fue a descansar, pero yo no tenía sueño. Miré la maleta que seguía en el living y decidí abrirla. La ropa había sido puesta de cualquier manera y toda arrollada, la persona que la había puesto allí estaba furiosa y se había desquitado con mis prendas. Entre la ropa había una caja y la reconocí enseguida, era el regalo que le había dado en Navidad, y también estaban las llaves de mi apartamento porque Hermes tenía un juego, y las de mi auto, así que supuse que el mismo estaba en el garaje. Instintivamente me llevé una mano hacia el dije con forma de corazón que Hermes me había regalado y que colgaba de mi cuello con un hermoso colgante. Se lo tenía que devolver, no correspondía que me quedara con un regalo tan costoso y que significaba tanto. Levanté las manos y lo desprendí, fue como si me sacara mi propio corazón. Lo dejé arriba de la mesa y lo observé por unos minutos recordando la hermosa sonrisa de Hermes cuando le pedí que me ayudara a ponérmelo. Moví la cabeza negando, ya no tenía sentido recordar esas cosas. Dejé todo lo mío en la maleta y la llevé a mi dormitorio. Tom dormía tranquilamente. Lo miré y recordé su historia de amor, me causaba mucha angustia que hubiera tenido que renunciar a Connor por salvarme a mí y también me hacía sentir culpa. Le iba a insistir hasta el cansancio para que luchara por ese amor e iba a ayudarlo en todo lo que estuviera a mi alcance. 
 
    Estaba en el living mirando algo en la televisión, o por lo menos intentaba mirar porque mi mente estaba en otro lado. No dejaba de pensar que estaría haciendo Hermes y cómo se sentiría. Mi teléfono sonó y en la pantalla apareció el nombre de mi secretaria. Me había comunicado con ella un rato antes para contarle que estaba bien y que, gracias a mi hermano, mi padre no había podido llevar a cabo su plan. Esa noticia la había dejado muy contenta. También le había informado que adelantaba la licencia y en vez de trabajar hasta el 28 de diciembre, ya no pensaba pasar por la oficina, pero cuando me había dicho que descansara y disfrutara de mis vacaciones con Hermes, le había tenido que explicar que ya no estaba de novia, y eso la había entristecido.  
 
      
 
    —Hola, Julia. ¿Pasa algo? 
 
    —Disculpe que la moleste, pero necesito pedirle un favor. 
 
    —Por supuesto, dime en que te puedo ayudar. 
 
    —Necesitaría que viniera a firmar unos documentos que quedaron sin su firma y necesitan ser enviados a Suiza hoy mismo. 
 
    —¿Estás segura de que no los firmé? —pregunté, porque me había quedado con la idea de que lo había hecho. 
 
    —Firmó sólo uno, pero son tres los que tiene que firmar. 
 
    —Discúlpame, Julia, seguramente con toda la locura del otro día se me olvidó. 
 
    —Si quiere, para no molestarla, le pido al cadete que se lo alcance hasta su casa y los firma allí —sugirió. 
 
    —Prefiero ir hasta la oficina, esos documentos son muy importantes y no me perdonarían si se extraviaran o pasara algo. 
 
    —Sí, tiene razón. No es necesario que venga ahora, con que los enviemos antes de las cinco de la tarde está bien —me informó. 
 
    —En un rato estoy por allí. Gracias, Julia. 
 
    —La espero. 
 
    Me cambié de ropa porque en ese momento estaba con short y me puse un pantalón negro y una blusa de tirantes en color blanco. Para no despertar a Tom, le dejé una nota informándole que había tenido que ir un rato hasta la oficina y que me esperara para cenar. 
 
    Bajé al garaje y, efectivamente, mi auto estaba allí. Hacía bastante que no lo usaba porque siempre viajábamos en el de Hermes. Me subí y arranqué.  
 
    Cuando llegué a la oficina Julia me recibió con una gran sonrisa, se levantó de su silla y se me acercó para rodearme con sus brazos y darme un cálido abrazo. Normalmente no era tan efusiva, pero supuse que se compadecía de mí al haber escuchado todo lo que me había dicho me padre. La abracé por unos minutos, necesitaba sentir ese consuelo. Su abrazo me hizo recordar a mi amiga Serafina y me propuse ir a verla antes de irme a Miami. 
 
    —¿Como está? —preguntó, y noté que su preocupación era muy sincera. 
 
    —Estoy bastante bien, gracias por preocuparte —respondí. 
 
    —Le dejé los documentos en su escritorio. Lamento mucho que haya tenido que venir hasta aquí estando de licencia. 
 
    —No te preocupes, Julia. No estaba haciendo nada importante. Sólo me quedan por hacer las maletas, pero tampoco es que vaya a llevar tanto. Te voy a pedir un favor —dije, mientras sacaba un paquete de mi bolso. 
 
    —Por supuesto, lo que necesite. 
 
    —Necesito que entreguen este paquete a la persona y en la dirección que están escritas allí. 
 
    —Lo haremos llegar, no se preocupe. 
 
    Ese paquete era para Hermes, en el estaban las llaves de su casa que había tenido el tino de dejarlas en mi apartamento y no llevarlas a la reunión con mi padre, y el colgante que me había regalado. 
 
    Gracias —dije, mientras me encaminaba hacia mi oficina. 
 
    Abrí la puerta y quedé paralizada. Hermes estaba parado en medio de la oficina mirándome con seriedad, pero no era la seriedad causada por la furia, era la seriedad producida por la incertidumbre y el miedo. Yo no podía moverme ni hablar, mi cuerpo no me respondía. Sentí que Julia me empujaba suavemente para que entrara a la oficina. 
 
    —Hablen tranquilos, nadie los molestará —señaló, e intentó cerrar la puerta, pero mi pregunta la detuvo. 
 
    —Julia, ¿qué hiciste? —susurré. 
 
    —Delfina, usted es una gran persona, no merece que la maldad de otros le destruyan la vida. Hice lo que tenía que hacer. Yo le debo mucho, espero poder ayudar a que pueda aclarar todos los malentendidos con su novio. —Cerró la puerta desapareciendo tras ella y dejándome a solas con Hermes, que me seguía mirando sin moverse del lugar y con el mismo gesto que tenía cuando entré. 
 
    —Hola —me saludó, y siguió parado en el lugar, sin mover un sólo músculo.  
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué Julia te dejó entrar? —pregunté, no entendía nada y su presencia me había descolocado por completo. 
 
    —Julia, no sólo me dejó entrar, hizo mucho más que eso y le voy a estar agradecido de por vida —respondió. 
 
    —No quiero saberlo —susurré, negando con la cabeza. 
 
    —Te debo una gran disculpa —afirmó, con seguridad, y con esa voz que me hacía estremecer. 
 
    —Eso parece —dije, y comencé a caminar hacia mi escritorio bajo su atenta mirada.  
 
    —Me equivoqué, cometí un gran error al desconfiar de ti y creer todas las mentiras que dijo ese maldito hijo de puta. No sé si merezca tus disculpas, pero te suplico que me perdones. Si quieres me arrodillo, te doy mi mejilla para que la abofetees o úsame de blanco para tirarme cuanto proyectil encuentres, pero acepta mis disculpas, te lo suplico —dijo, intentando acercarse, pero mi mano levantada lo hizo parar en seco. 
 
    —No es necesaria la violencia, no soy como mi padre. Para mi suerte fui criada por una gran mujer y un hermano con principios y no tengo nada de mi padre, salvo el color de los ojos. 
 
    —Nunca imaginé que fuera tu padre, ni siquiera comparten apellido —dijo, y nuevamente intentó acercarse, pero mi mano lo detuvo por segunda vez. 
 
    —Por decisión propia, no quiero ni el apellido de ese hombre —afirmé. 
 
    Rodeé mi escritorio y me senté en mi silla, necesitaba estar lejos de él porque su cercanía me desestabilizaba. Luego lo miré y le señalé la silla de visita. 
 
    —Si quieres puedes sentarte. 
 
    Así lo hizo y luego nuestras miradas se volvieron a enfrentar. La de él seguía temerosa y angustiada, la mía era pura desilusión. Se había enterado de la verdad por Julia, había tenido que interceder mi secretaria para que él atendiera y entendiera lo sucedido, y para que se dignara a escuchar lo que yo tenía para decir. Eso no era muy alentador y muchos menos me hacía feliz. Por más que lo tenía delante de mí y parecía dispuesto a retomar nuestra relación, yo estaba muy lejos de sentirme dichosa. 
 
    —Mi amor, perdóname. Te juro que … 
 
    —Lo tengo claro, Hermes. Desconfiaste de mí sin dudarlo ni un instante. No sé lo que te dijeron, pero tampoco escuchaste mi versión. Me trataste de basura, de ramera, de …no sé, ya no importa. Me dolió que me negaras la posibilidad de defenderme, creo que en el tiempo que estuvimos juntos te demostré que podías confiar en mí. Te entregué mi corazón, me fui a vivir contigo, tenía la intención de compartir mi vida contigo. El problema es que siempre vamos a tener la sombra de la traición de tu novia sobre nosotros porque… 
 
    —No es así —me interrumpió, negando también con la cabeza. 
 
    —Es así, por supuesto que es así. Dejaste que tu pasado te definiera y sigues midiendo a todos con la misma vara que mides a los que te traicionaron. Yo no soy ella, jamás hubiera hecho algo como eso, ni a ti ni a nadie. Lamentablemente estoy pagando las consecuencias de algo que yo no rompí, porque no fui yo quien rompió tu corazón. 
 
    —Lo sé, Delfina. Tengo claro que no eres como ella. 
 
    —Entonces, dime una cosa, ¿por qué nunca te casarías conmigo? Porque si tienes claro que yo no soy como ella, que te impide en un futuro casarte conmigo, porque me dejaste claro que eso nunca iba a suceder. 
 
    Hermes me miraba con los ojos como platos y abría y cerraba la boca sin saber que decir, se sentía acorralado ante mi pregunta. De pronto bajó la cabeza como derrotado, suspiró y luego me volvió a mirar. Yo lo seguía mirando seriamente, sabía que no le gustaba hablar de ese tema, pero pensaba llevarlo al límite porque era el momento de poner todas las cartas sobre la mesa, era hora de la verdad. 
 
    —Yo…yo 
 
    —No quieres casarte, lo sé —afirmé, interrumpiéndolo, para acelerar la respuesta, después de todo, ya sabía que era esa—. Y no lo pregunto porque ahora quiera casarme, el tema es que, si quiero estar contigo, tengo que seguir tus reglas, no tengo otra opción. ¿Esto te parece justo? 
 
    —Supongo que no. 
 
    —Tampoco es justo que siempre tenga que estar pensando si lo que hago te molestará o te hará desconfiar de mí, ni siquiera me permites salir con amigos porque estás convencido de que te voy a traicionar. 
 
    —Eso no es así, soy desconfiado, pero te pedí tiempo. 
 
    —¿Y cuánto tiempo necesitas? Te pregunto porque mientras tú decides si soy confiable o no, la que paga las consecuencias de tu desconfianza soy yo. ¿Eso te parece justo? 
 
    —Delfina… 
 
    —Si viniste a pedirme disculpas, en parte las acepto. Puedo entender que todo lo que te mostraron y dijeron te hiciera dudar, pero no acepto las disculpas por no permitirme defenderme. No me encontraste en la cama con mi amante —afirmé, y Hermes me miró y pude descifrar cierto dolor por mi comentario porque, sí; lo había dicho aludiendo al comportamiento de su ex, pero no me amilané—. No tenías pruebas de mi supuesta infidelidad, sólo era la palabra de un desconocido y tú decidiste creer en la palabra de Malek Naik. 
 
    —Es verdad, todo lo que dices es cierto, pero tienes que reconocer que todo era muy raro, que cualquiera hubiera desconfiado. 
 
    —Cualquiera hubiera sospechado que había algo raro, de eso no hay dudas, pero yo te hubiera escuchado. Siempre hay que escuchar las dos versiones, ¿no crees? Sobre todo, la versión de la persona que dices amar, mi palabra debió ser la más importante para ti, pero te negaste a escucharla porque ya me habías sentenciado.  
 
    —Delfina, te pido perdón. 
 
    —Ya lo dijiste, Hermes. Y ya sabes mi respuesta. 
 
    —Quiero recuperar lo que teníamos, mi corazón se está desgarrando, permíteme… 
 
    —¿Lo que teníamos? —pregunté, interrumpiéndolo—. Lo que teníamos nos llevó a donde estamos en este momento. Yo no quiero lo que teníamos, quiero más —afirmé, contundente. 
 
    Hermes me miraba totalmente sorprendido ante mi declaración. No sé de donde estaba sacando el valor para decirle todo eso y no olvidarme de todo y lanzarme a sus brazos, seguramente el valor venía de la desilusión que sentía en ese momento. Lo amaba, sí; lo amaba mucho, pero no estaba dispuesta a pagar por los errores de otros y mucho menos a arreglar lo que otros habían destruido. No tenía por qué vivir demostrando que yo no era la traicionera Valeria. Yo era Delfina Darner, y aborrecía a esa mujer por lo que le había hecho, pero lamentablemente, parecía que Hermes no la olvidaba. Hasta me llegué a cuestionar si no seguiría enamorado de esa mujer. 
 
    —¿Que significa? —preguntó. 
 
    —Quiero todo lo que te niegas a darme —respondí, no era necesario entrar en detalles, él los tenía más que claros. 
 
    —Puedo prometer hacer todo lo que esté a mi alcance para cambiar, pero no puedo asegurarte de que lo logre —respondió, con ansiedad. 
 
    —No es suficiente para mí, lo siento. 
 
    —Delfina, no me dejes, te lo suplico —dijo, levantándose y viniendo hacia mí. 
 
    —¡Fuiste tú el que me dejaste! —exclamé, levantándome y alejándome de él, no quería que me tocara—. ¡Me dejaste cuando más te necesitaba! Si mi hermano no hubiera llegado a tiempo en este momento me estarían casando contra mi voluntad con una persona desconocida, pero que era un gran negocio para mi padre. Me estaba intercambiando como si fuera un bien, me tenía encerrada en su suite e incomunicada, y cuando tú llegaste y pudiste haberte puesto de mi lado y ayudarme, me diste la espalda y me abandonaste. Te pedí que me ayudaras, pero estabas tan cegado que ni me escuchaste —susurré, y la voz se me empezó a quebrar. 
 
    —Discúlpame, discúlpame, te lo suplico. No me abandones —repitió, con la emoción reflejada en su voz y sus ojos. 
 
    —Pero tú me abandonaste a mí —afirmé—. Necesito tiempo, necesito un tiempo de desahogo para procesar todo esto que ocurrió —declaré, dejándome caer en el sillón largo y tapándome el rostro con ambas manos. 
 
    Hermes se arrodilló a mi lado y me abrazó, pero yo no correspondí a su abrazo, me quedé allí como si fuera una muñeca de trapo, estaba demasiado dolida. 
 
    —Existen pocas frases más aterradoras que la que has dicho —exhaló—. Me equivoqué, fui un desgraciado, un maldito cabrón, pero no me pidas que me aleje de ti. 
 
    —¿Como puedes decirme eso con tanta liviandad cuando fuiste tú el que se alejó de mí? 
 
    —Te lo suplico… 
 
    —Quiero pensar en cómo seguir. Entiéndeme, no es fácil asimilar todo lo que pasó. Necesito estar sola, calmarme para poder pensar con claridad. 
 
    —Si es tiempo lo que necesitas, tómatelo, pero no te alejes, mantente a mi lado —expresó, tomando mi rostro entre sus manos. 
 
    —No; no voy a estar aquí, me voy con mi hermano para Miami. No tengo claro cuando vuelvo, si es que lo hago. 
 
    —¡¿Qué?! —preguntó, con el horror dibujado en su rostro. 
 
    —Puede que me quede con mi hermano, aún no lo he decidido. 
 
    —No nos hagas esto —suplicó. 
 
    —Estoy haciendo lo mismo que hiciste tú, separarnos. La diferencia es que … 
 
    —Lo tengo claro, Delfina, no es necesario que me lo sigas mencionando. La diferencia es que yo me equivoqué. 
 
    —Iba a decir que la diferencia es que yo no soy tan tajante, pero dejémoslo así. —Me levanté y me dirigí a la puerta—. Te pido que te vayas, tengo que firmar unos documentos y luego volver a mi casa para terminar de organizar todo. 
 
    —Delfina, mi amor, no hagas esto. 
 
    —Está decidido, lo siento. 
 
    Hermes se acercó y me miró con tristeza. Bajó hasta mis labios y me dio un suave beso. 
 
    —No me voy a alejar de ti, vamos a estar en contacto. Permíteme en estos días hablar contigo.  
 
    —Te puedo conceder eso. Adiós, Hermes. 
 
    —Hasta pronto, mi amor. Estoy seguro de que nos vamos a ver pronto. Piensa en mí. 
 
    —Dile a Julia que te entregue el paquete que le dejé para ti. 
 
    —¿Para mí? 
 
    —Son las llaves de tu casa y el colgante que me regalaste —respondí. 
 
    —Las dos cosas son tuyas, no las quiero. Estoy seguro de que las llaves las vas a volver a usar, y el colgante está hecho para ti, póntelo y piensa en mí cada vez que lo mires, piensa que es mi corazón que te pertenece por completo y que puedes hacer con él lo que quieras. Si no vuelves, mi corazón se quedara contigo, siempre estará contigo, es tuyo. Y recuerda que voy a estar esperándote…siempre. 
 
    Con esas palabras se marchó. Comenzó a caminar, se paró delante del escritorio de Julia y escuché que le agradecía su intervención. Julia le quiso entregar el paquete con sus cosas, pero Hermes negó y no lo tomó. Luego siguió su camino. Quedé parada allí, observando su espalda hasta que desapareció de mi vista. 
 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
    «Puedes ser solamente una persona para el mundo, pero para una persona tú eres el mundo» 
 
    — Gabriel García Márquez 
 
      
 
      
 
   E l 29 de diciembre dejamos mi apartamento. Antes de irme embalé el cuadro de Baco y se lo dejé al lado de la puerta. El resto de mis cosas quedarían guardadas en un depósito que se alquilaba para dejar muebles y demás. Cuando la llave dio la última vuelta cerrando totalmente la puerta, sentí que en mi vida también se cerraba algo, se cerraba una etapa. No iba a volver a ese lugar, un lugar con muchísimas anécdotas, un lugar en el que había reído con mis amigos, pero también había llorado con algunos de ellos a causa de algún desamor o la pérdida de un ser querido. Lugar en el que había conocido a los hermanos Darwich que tanto habían cambiado mi vida y de los que me llevaba grandes recuerdos. No sabía si los volvería a ver, pero los llevaría siempre en mi corazón, sobre todo a Hermes, mi primer y gran amor. 
 
    Llegamos a Miami y la ciudad nos recibió con una temperatura agradable. Mi hermano vivía en el barrio de South Beach South of Fifth situado al sur de Miami Beach. Era un lugar encantador con hermosos parques naturales como el South Pointe Park donde se podían hacer distintas actividades al aire libre, así como entradas hacia el mar, restaurantes y prestigiosos resorts a orillas de la costa. No era la primera vez que estaba en su casa y disfrutaba mucho cada vez que estaba allí. Lamentablemente, en esa oportunidad la tristeza me acompañaba. Desde que me había despedido de Hermes no hacía otra cosa que pensar en él. Trataba de mostrarme tranquila para no preocupar a mi hermano, pero por dentro tenía un torbellino de emociones encontradas. Hermes me llamaba a diario y varias veces en el día. Siempre se despedía pidiéndome que pensara en él, pero, aunque no se lo decía, no había minuto en el que no lo hiciera, ocupaba todos mis pensamientos y lo extrañaba muchísimo. Baco también me llamaba y me escribía, pero la relación no había vuelto a ser como antes porque también estaba dolida con él. Me había pedido perdón de todas las formas posible y, aunque lo había perdonado, notaba cierta incomodidad en nuestras charlas, no era el Baco bromista que yo conocía, estaba convencida de que se debía a sus remordimientos. Antes de viajar no nos habíamos visto porque Hermes me había comentado que había viajado a Brasil en representación de la empresa dado que él no había podido hacerlo. La situación conmigo lo había desbordado y también se estaba tomando un tiempo para pensar, por lo que le había pedido a su hermano que lo suplantara en todos los asuntos de la empresa. Baco trataba de no nombrarlo, pero siempre me daba a entender que Hermes estaba destruido por mi alejamiento. 
 
    Los primeros días después de lo sucedido con mi padre fueron días de reflexión. Fue como si la vida se detuviera y me pidiera que la escuchara, que me tomara un tiempo para atender a todo lo que me decía. En esos días me di cuenta del dolor que me había causado la desconfianza de Hermes. Yo no estaba en su vida para pagar sus frustraciones ni para salvarlo, estaba en la vida para vivirla, para amar, ser feliz y dejar una huella, eso siempre me lo decía mi madre y quería abrazar esa frase y honrarla. No quería sentir que para que nuestra relación funcionara yo tenía que renunciar a cosas que me gustaban, no deberíamos hacer sacrificios ni vivir siempre con imposiciones. Si funcionaba así, era un completo error. 
 
    El 31 de diciembre fue un día extraño, tanto para Tom como para mí. Si bien tratamos de pasar lo mejor posible comprando una rica cena y festejándolo, era obvio que ambos estábamos pasando por un momento inestable emocionalmente, pero lo bueno era que nos teníamos el uno al otro. Además, Tom estaba raro, lo veía nervioso, ansioso, no sabía los motivos porque, por más que le preguntaba, él siempre me decía que la situación vivida lo seguía manteniendo en alerta. 
 
    A las once de la noche mi teléfono sonó, era Hermes. En Montevideo estaba entrando el nuevo año, porque en el horario, Montevideo estaba una hora por delante de Miami. 
 
    —Hermes —dije, al atender. 
 
    —Feliz año, mi amor —saludó, con la voz apagada. 
 
    —Gracias, igual para ti. 
 
    —Deseo con todo mi corazón que este año nos encuentre juntos. 
 
    —Yo deseo que sea un buen año para todos. 
 
    —El mío sólo será bueno si te tengo a mi lado. ¿Cuándo vuelves? 
 
    —Aún no lo sé —respondí. 
 
    —Te extraño, Delfina. No te imaginas lo mucho que te extraño y lo que daría por tenerte en mis brazos —confesó, y esa sola frase logró que una corriente eléctrica me recorriera el cuerpo entero. 
 
    —También te extraño, pero antes de volver necesito aclarar muchas cosas. 
 
    —¿Estás pasando con tu hermano? 
 
    —Sí; Tom se pidió unos días libres para quedarse conmigo, pero el 2 de enero retoma su trabajo. 
 
    —Deséale un Feliz Año de mi parte. Espero algún día poder conocerlo. 
 
    —También envíale mis saludos a Catalina y a Baco. 
 
    —Se los daré, ellos también te extrañan. 
 
    Por unos segundos nos quedamos en silencio, sólo sabiendo que estábamos allí. 
 
    —¿Qué estabas haciendo? —preguntó. 
 
    —Estábamos por salir, Tom insiste en que vayamos hasta la playa para ver los fuegos artificiales desde allí porque dice que es un espectáculo precioso. Estamos a tan sólo unos minutos a pie de la costa. 
 
    —Delfina, ¿quieres verme? 
 
    —Te dije que te extraño. 
 
    —Yo estoy desesperado por verte, no aguanto un día más. 
 
    —Me dijo Baco que no estás yendo a la empresa. ¿Qué has hecho en estos días? 
 
    —Pensar en ti y organizarme, porque mi vida va a cambiar. 
 
    —¿Por qué dices que va a cambiar? 
 
    —Porque yo cambié, mi amor. Me di cuenta de todos los errores que he cometido. Te juro que en estos días he hecho un proceso interno, miré en mi interior y lo único grande que hay es el amor que siento por ti, lo otro lo borré, no dejé ni siquiera la cicatrices, sólo existe el inmenso y verdadero amor que siento por ti. Necesito saber si me sigues amando. 
 
    —Sí; te amo, Hermes. Nunca dejé de amarte, me llevé una gran desilusión con tus actitudes, pero el amor está intacto —confesé. 
 
    —Eso es bueno para mí —afirmó, aliviado. 
 
    Nuevamente quedamos en silencio por unos segundos. 
 
    —Quiero verte —afirmó. 
 
     Suspiré, agotada. 
 
    —Voy a volver pronto, pero antes tengo que resolver lo de mi vivienda. Ayer me avisaron que hay un comprador para mi apartamento —le informé. 
 
    —Nuestra casa te está esperando. La casa no es la misma sin ti. Felicia y José también te extrañan mucho y yo, yo… me estoy muriendo sin ti. En estos días mi única compañía son el dolor y un atroz remordimiento. 
 
    —Primero debemos tener una conversación —dije. 
 
    —La tendremos. 
 
    —Me tengo que ir. Nos hablamos pronto. Adiós, Hermes —me despedí. 
 
    —Hasta pronto, mi amor. Piensa en mí. 
 
    Corté la llamada y me llevé el teléfono al pecho, lo extrañaba muchísimo. Todo eso que me decía me hacía latir el corazón a un ritmo desbocado. Estaba segura de mi amor, ahora tenía que escuchar lo que él tenía para decirme, pero eso iba a tener que hacerse personalmente. 
 
    Me dirigí al living en busca de mi hermano y lo encontré hablando por su teléfono, así que me fui a buscar un abrigo para salir y lo dejé sólo para que hablara con privacidad. Cuando volví su sonrisa delataba la alegría que sentía en ese momento.  
 
    —¡Qué bonita sonrisa! Hacía muchos días que no te veía sonreír así —exclamé. 
 
    —Las cosas se están arreglando por eso estoy contento —dijo, sin perder la sonrisa. 
 
    —¿Cuáles cosas? 
 
    —Hable con Connor. Me dijo que me extrañaba y que no ha podido olvidarme —me contó. 
 
    Corrí a su lado y lo abrecé. 
 
      
 
    —Me alegra tanto, Tom. Si se aman, no se alejen por la maldad de otro. Ámense libremente. 
 
    —Es probable que nos veamos. Quizás venga a pasar con nosotros algunos días porque quiere conocerte. Siempre le hablé mucho de ti, pero nunca te pude hablar de él. 
 
    —¡Estoy deseando conocerlo! Ahora, mientras vamos hacia la playa, háblame de él así cuando lo vea siento que ya lo conozco un poco —dije, con alegría. 
 
    —¿Qué hora es? —preguntó, preocupado. 
 
    —Deben ser cercano a las doce. 
 
    —Debemos apurarnos —dijo, y noté que estaba muy ansioso, cosa que me llamó un poco la atención. 
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    Llegamos a la playa cuando faltaban cinco minutos para la medianoche. El espectáculo de los fuegos artificiales que daban la bienvenida al Año Nuevo ya había comenzado, aunque sabía que su mayor esplendor era a la medianoche en punto. Mi hermano estaba a mi lado y se veía nervioso, no quise preguntarle los motivos porque supuse que se debían a que aún estaba preocupado por las acciones de nuestro padre, seguramente estaba un poco paranoico. Cuando el reloj marcó la entrada del nuevo año, el ruido se hizo ensordecedor, miré a Tom y lo abracé con los ojos empañados por las lágrimas, la añoranza había invadido todo mi ser. 
 
    —Feliz Año, hermanito 
 
    —Gracias, Delfi, igual para ti. Estoy seguro de que va a ser un buen año —dijo, pero se separó de mí, observándome desde un metro de distancia. Me quedé mirándolo extrañada, no entendía por qué me miraba así hasta que… 
 
    —Feliz año, mi amor.  
 
    Mi corazón se detuvo para luego comenzar a bombear sangre a un ritmo frenético. Esa era su voz, la podía diferenciar así estuviera en un salón con un centenar de personas hablándome porque era la voz que llegaba directo a mi corazón. Mis ojos buscaron a mi hermano y lo encontré mirándome con una gran sonrisa. El cuerpo no me respondía y no podía moverme. Cuando reaccioné, giré lentamente y lo encontré parado a poca distancia de mí. Me miraba con un brillo en los ojos que le otorgaban al verde de sus pupilas una luz extraordinaria. Estaba tan hermoso que parecía irreal. Vestía con un jean azul y una camisa blanca. Parecía más delgado, no llevaba su pelo prolijamente peinado como siempre y se apreciaba la sombra de una barba de un par de días. Nunca lo había visto así, aunque estaba sexy a rabiar. 
 
    —¿Hermes? —fue lo único que pude preguntar como una tonta. 
 
    —No podía pasar más tiempo sin verte. Tenemos que hablar, mi amor, tengo mucho para decirte. 
 
    En ese momento escuché la voz de mi hermano y ambos lo miramos. 
 
    —Los dejo y luego los veo en casa. Hermes, …suerte. 
 
    —No te vayas, Tom. Me gustaría que te quedaras y también escucharas lo que tengo para decir.  
 
    Los miraba y no entendía nada. Desde cuando tenían tanta confianza si se suponía que no se conocían. «Hermes, suerte» ¿había dicho? ¿Qué significaba eso? Volví a mirar a Hermes y lo encontré a mi lado. Me tomó ambas manos y me miró a los ojos, me miraba como si yo fuera lo más hermoso e importante del mundo, de su mundo. 
 
    —Delfina, siempre fuiste tú. Mi corazón siempre te estuvo esperando para rendirse ante ti, tú lo abriste y te adueñaste de el por completo. Hoy puedo asegurar que sólo he tenido, tengo y tendré un gran amor en mi vida, y ese amor eres tú. Te amo más de lo que puedo expresar con palabras porque no existen palabras para describir todo esto que siento por ti —dijo, llevándose una mano al pecho—, eres mi vida. Te quiero a mi lado, en mis días y en mis noches. Cuando te chocaste conmigo derramando aquella bebida encima de mí y me miraste a los ojos, supe con certeza que esos ojos eran los que había estado esperando toda mi vida. Esos ojos atravesaron mis barreras y fundieron con su calidez todo el hielo que envolvía mi corazón. Tengo claro que, por miedo y por tener la mente cerrada, cometí muchos errores y te hice sufrir, pero créeme cuando te digo que más sufría yo cuando no estabas conmigo.  
 
    En ese momento lo interrumpí, porque por más que todo lo que decía era lo que mi corazón quería escuchar, había un gran tema por solucionar. 
 
    —Hermes, ¿y qué pasa con esa gran mochila cargada de resentimiento y rencor que llevas sobre tu espalda? Esa carga es demasiado pesada y te ha impedido avanzar y, si estoy contigo, también me quedaré atascada en tu resentimiento. No lo digo para hacerte sentir mal, lo digo para que entiendas que tienes el derecho y la obligación de seguir adelante, de intentar ser feliz, … y yo también. No quiero quedarme atascada, no quiero eso porque, aunque te ame, viviría en una lucha continua y terminaríamos siendo desdichados —afirmé, para que entendiera que el amor no podía con todo, el amor no era indestructible. 
 
    —Me deshice de esa carga tan pesada e inútil porque me tenía agotado y amargado. Te juro que es así. Me di cuenta de que me estaba dando por vencido. El resentimiento, como tu bien dices, me hacía revivir el pasado una y otra vez, y trasladaba ese daño recibido a todos lo que me rodeaban. Era un círculo vicioso del que no podía salir o, mejor dicho, yo no hacía nada para salir. Hasta que llegaste tú, el amor de mi vida. Cuando te conocí, salí de la oscuridad en la que estuve todos estos años atascado y encontré refugio en tus brazos. Por ti me deshice de esa mochila y la quemé para no volver a cargarla nunca más, y es una promesa. Voy a corregir todos mis errores, quiero ser una persona digna de ti. Te ofrezco todo lo mío, mi corazón, mi alma, el resto de mi vida. Te amo, te amo con locura y desesperación, y estoy seguro de que así será hasta el último día de mi existencia. Tú eres el amor de mi vida, es imposible amar dos veces como te amo a ti. No puedo perderte, mi vida está a tu lado, quiero compartirla contigo. 
 
    Entonces, se acercó lentamente y, con cautela, estiró sus brazos para abrazarme. Lo dejé hacer y también lo abracé con fuerza. Cuando nuestros cuerpos se encontraron, la conexión fue palpable. Nos anhelábamos, nuestros cuerpos se necesitaban y nuestras almas se añoraban.  
 
    —Mi amor, no te imaginas lo que te necesito. Mi alma volvió a mi cuerpo. 
 
    —Te amo, Hermes, y creo en ti —fue lo único que pude decir. 
 
    Se alejó un poco para mirarme a los ojos y, sin vacilación, me besó. Cuando nuestros labios se unieron ambos suspiramos de placer y sentí que mi cuerpo se recargaba de una energía que esos días no había tenido, se despertaba con una fuerza irrefrenable para luchar por el amor que sentía. Ese beso era volver al hogar. Ese beso era la confirmación de que no podíamos estar separados, nuestros corazones estaban unidos para siempre. Los cálidos y suaves labios de Hermes me devoraban con delicadeza y pasión. Sentí cuando comenzó a bajar el ritmo del beso hasta quedar en un roce de labios. Me buscó con su mirada, con delicadeza limpió unas lágrimas que me resbalaban por el rostro y sonrió. Luego se separó de mí e hizo algo que yo no esperaba, hincó una rodilla en la arena y me miró emocionado. 
 
    —Delfina Darner, amor mío, ¿me harías el honor de casarte conmigo? 
 
    Sentí que las piernas me flaqueaban y no me iban a sostener. Hermes me estaba proponiendo casamiento. Creía en él, en todo lo que me había dicho y tenía fe en que seríamos felices. No lo dudé. Si nos amábamos y queríamos estar juntos compartiendo todo lo que la vida nos deparara, estábamos preparados para dar ese paso. Me dejé caer en la arena junto a él y le tomé el rostro entre mis manos. 
 
    —Sí; mi amor. Deseo con todo mi corazón unir mi vida a ti y casarme contigo — respondí emocionada. 
 
    Hermes sonrió con los ojos llenos de lágrimas y me besó, me besó y me besó, hasta que un fuerte aplauso nos hizo separar y girar en esa dirección. Quedé totalmente sorprendida cuando vi que nuestros entusiasmados espectadores eran tres. No sólo estaba mi hermano, del que nos habíamos olvidado por completo, también estaba Baco y Catalina, y los tres aplaudían efusivamente y con genuina emoción. Hermes y yo seguíamos arrodillados en la arena. Lo miré sorprendida y él me miró con una gran sonrisa. 
 
    —También te extrañaban y querían verte para pedirte disculpas personalmente. Dejaron todo para acompañarme, creo que, si me decías que no, los ibas a tener persiguiéndote por todo Miami para tratar de convencerte de que debías casarte conmigo. 
 
    Los volví a mirar sonriente. 
 
    —Vamos, hijo, ¡dale el anillo! —exclamó, Catalina, emocionada. 
 
    Hermes se levantó y me ayudó a incorporarme tomándome de la mano, luego sacó del bolsillo de su pantalón un estuche de terciopelo y de este un precioso anillo de oro con tres diamantes, uno grande y dos pequeños. 
 
      
 
    —Te amo con todo mi corazón y me siento el hombre más afortunado de la tierra al poder compartir mi vida contigo —dijo, deslizando el anillo por mi dedo anular con suma delicadeza. 
 
    —No estoy soñando, ¿verdad? —pregunté, y sentí las risas de nuestros familiares. 
 
    —Si estamos en un sueño, no quiero despertar jamás —respondió, Hermes, sonriendo, y luego me abrazó y me volvió a besar apasionadamente, mientras un coro de vítores y aplausos nos envolvía junto al ruido de los fuegos artificiales que celebraran la entrada de un nuevo año. Para nosotros uno que traía una nueva etapa y una vida para compartir. 
 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
      
 
    «Te quiero como se quiere a ciertos amores, a la antigua, con el alma y sin mirar atrás» 
 
    —Mario Benedetti 
 
      
 
      
 
    Volvimos a Uruguay una semana después. Baco y Catalina volvieron dos días después de la declaración, pero con Hermes decidimos quedarnos una semana más para disfrutar unos días y pasar tiempo con mi hermano. Después de que Baco y Catalina se fueron me mudé al hotel en él que estaba para dormir juntos, además, porque había llegado Connor y queríamos darles privacidad, al igual que nosotros la queríamos para nosotros. Connor resultó ser encantador y enseguida congeniamos y nos llevamos de maravilla. Mi hermano estaba tan feliz y yo me sentía tan dichosa que me parecía que estaba viviendo un sueño. 
 
    Al entrar en la casa de Hermes realmente sentí que llegaba a mi hogar, es que mi hogar estaba donde estuviera él, porque él era mi hogar. 
 
    —Bienvenida a casa, mi amor. No te puedes imaginar la felicidad que siento al tenerte nuevamente en nuestra casa —dijo, mientras me abría la puerta para que entrara. 
 
    —Gracias. Justo estaba pensando en que, cuando me paré frente a la puerta, sentí que llegaba al hogar —confesé. 
 
    —Siempre estuviste acá, nunca te fuiste. En nuestro hogar está tu esencia y en mi cama está tu aroma porque es ahí donde perteneces. Tu lugar son mis brazos y mi cama —dijo, y me dio un dulce beso en los labios. 
 
    —Me gusta mi lugar —comenté, con una sonrisa sensual. 
 
    Me tomó en sus brazos y me entró en andas. Mientras se dirigía hacia la gran escalera para ir al dormitorio nos cruzamos con Felicia que comenzó a reír al ver la ansiedad de Hermes. 
 
    —Bienvenida, señorita Delfina. Una alegría tenerla nuevamente aquí. 
 
    —Felicia, después te saludamos porque ahora tenemos prisa —afirmó, Hermes mientras subía los escalones de dos en dos conmigo en sus brazos. 
 
    —Hola, Felicia. Gracias por la bienvenida. Luego bajo a saludarte como se debe —dije, mirándola sobre el hombro de Hermes. 
 
    —Quizás no salgamos del dormitorio por un buen rato…o varios días —aclaró, Hermes. 
 
    Felicia estalló en una carcajada y dijo: 
 
    —Lo bien que hacen, aprovechen esa energía que les da el amor y la juventud. 
 
     Cuando llegamos al dormitorio, Hermes cerró la puerta con el pie y me depositó suavemente en la cama. 
 
    —No sé qué me hiciste, pero cada día te deseo más. Estoy loco por ti. 
 
    Bajó hasta mis labios y se apoderó de mi boca saboreándola posesivamente. Nuestras lenguas danzaban juntas a un ritmo frenético, no queríamos dejar ni un centímetro de ellas sin recorrer. Lentamente, el beso se fue ralentizando hasta acariciarnos suavemente los labios y mirarnos a los ojos con pasión abrazadora. 
 
    —Te amo. Quiero casarme contigo lo antes posible, casémonos cuanto antes —pidió. 
 
    —Cuando quieras, yo también quiero hacerlo cuanto antes. 
 
    Se deshizo de mi ropa y la suya con rapidez y luego volvió sobre mí para bajar nuevamente hasta mis labios. Esta vez el beso comenzó siendo más delicado, pero igual de apasionado. Nuestros labios se acariciaban lentamente y las lenguas se abrían paso para saquear la boca por completo. Hermes dejó salir un gemido ronco, un sonido tan sensual que mi cuerpo se estremeció bajo el de él. Sus besos siguieron un camino imaginario hasta mi cuello y luego bajaron hasta mis senos para degustarlos con calma como si fueran un delicioso manjar y hacerme gritar de placer. Él gemía cada vez más fuerte y me besaba, me acariciaba, estaba por todo mi cuerpo, le pertenecía totalmente. No dejamos un sólo centímetro de nuestros cuerpos sin que nuestros labios lo recorrieran, porque lo besé con la misma intensidad y pasión que me besaba él. Éramos puro fuego, la piel me ardía y las huellas de sus besos estaban por todo mi cuerpo. 
 
    —Mi amor, te quiero dentro mío, te necesito —supliqué, porque ya no aguantaba más. 
 
    No necesité decir más, se acomodó entre mis piernas y se deslizó lentamente dentro de mí, despacio, muy despacio, para luego comenzar cada vez más rápido poseídos por la lujuria y el placer, acoplando nuestros cuerpos a la danza de la pasión. Rodeé su cintura con mis piernas y su cuello con mis brazos. Nuestros gemidos se mezclaron y se transformaron en rugidos cuando ambos estallamos de placer en un orgasmo demoledor. Hermes se dejó caer exhausto sobre mí. Cuando nuestras respiraciones se calmaron, levantó su rostro para mirarme. Sus ojos estaban empañados por las lágrimas y eso me hizo emocionar. Llevé una mano hasta ellos y le limpié esas pequeñas gotitas que comenzaban a deslizarse por su rostro. 
 
    —Nunca imaginé que se pudiera sentir esto que siento por ti. Eres todo para mí, Delfina. Ya no puedo imaginar una vida si no es contigo a mi lado. 
 
    —Me vas a tener siempre a tu lado porque yo tampoco quiero vivir sin ti, futuro esposo —dije, sonriente. 
 
    —¿Quieres una gran boda? —preguntó, acariciándome el rostro. 
 
    —No, para nada. Sólo me gustaría que estemos acompañados por nuestros afectos. 
 
    —De acuerdo, entonces casémonos la semana que viene —afirmó, con mucha tranquilidad. 
 
    Muy despacio rodó hacia mi costado y me abrazó para pegar mi cuerpo al suyo. Levanté la cabeza para mirarlo. 
 
    —¿Cómo haríamos para organizar todo en una semana? Imposible. 
 
    —No es imposible. Traemos un juez y nos casamos en nuestra casa. Les avisamos a los que queremos que nos acompañen y asunto resuelto. El tema del menú y todo eso se lo dejamos a mi madre que conoce de organización de fiestas y le encanta hacerlo, y más si es para nuestra boda. ¿Ves? es sencillo —señaló, levantando los hombros para restarle importancia al asunto. 
 
    —A mí me sigue pareciendo poco tiempo. Tu madre nos va a matar si le decimos que tiene una semana. Además, tengo que avisarle a Tom para que se organice y pueda venir con Connor. 
 
    —Está bien, primero hablemos con tu hermano y vemos si le es muy complicado, luego fijamos la fecha —determinó. 
 
    Apoyé la cabeza en su pecho escuchando el latido de su corazón. Una idea vino a mi mente mientras me imaginaba casada con ese hombre hermoso y maravilloso. 
 
    —Hermes, ¿quieres tener hijos? —pregunté, sin levantar la cabeza de su pecho. 
 
    Siguió acariciando mi espalda lentamente y demoró unos segundos en responder. 
 
    —Nunca me lo cuestioné porque había decidido no casarme, pero ahora que deseo una larga vida a tu lado, creo que formar una familia contigo y nuestros hijos sería maravilloso —se quedó en silencio por unos segundos y luego añadió—: Es ese sueño que nunca me atreví a soñar, pero que ahora sé que puedo hacerlo realidad. Sí; quiero tener hijos —finalizó. 
 
    —¿Muchos? 
 
    —¿Cuántos te gustaría? —preguntó, y me tomó del mentón para subir mi rostro y poder mirarme a los ojos 
 
    —No lo sé, pero sí me gustaría más de uno. 
 
    —Tengo unos cuantos años más que tú, así que, si queremos varios, vamos a tener que empezar pronto, no me gustaría ser un padre muy grande. 
 
    —No digas eso, ¡eres muy joven!, y guapo, y sexy, y arrebatadoramente hermoso y todo mío. 
 
    —¿Soy todo eso? —preguntó, con una sonrisa. 
 
    —¿Ahora te volviste humilde? No recuerdo que lo fueras. 
 
    —Es verdad, no lo soy, pero me gusta que me digas todas esas cosas que me calientan y me vuelven a dar ganas de foll… 
 
    —¡Hermes! 
 
    Su carcajada era contagiosa y terminamos riendo juntos. 
 
    —Volviendo al tema hijos, si por practicar se trata, sabes que estoy siempre dispuesto —señaló, y vi como una perfecta sonrisa ladeada esbozaba sus labios. 
 
    Luego me miró y, con una gran destreza y rapidez que me tomaron por sorpresa, me levantó y me colocó a horcajadas sobre él. 
 
    —Ya estoy listo para practicar —dijo, sin dejar de sonreír. 
 
    —Y después dices que eres grande —dije, recordando su cometario sobre la edad, pero cuando su sonrisa se amplió, me di cuenta de que no había elegido las mejores palabras y que él iba a aprovechar para buscarles un doble sentido. 
 
    —Yo creo que soy muy, muy grande, y ahora te lo voy a demostrar —afirmó, levantando la cabeza y mirando sus partes íntimas, sin dejar de sonreír. 
 
    —Y allí salió a relucir tu poca modestia —dije, acomodándome sobre él y acariciando su torso desnudo con lentitud y suavidad para luego bajar con mi boca y repetir el camino que habían hecho mis manos. 
 
    Hermes comenzó a removerse bajo mis caderas y a jadear sin control. Seguí bajando por su cuerpo con mi boca hasta llegar a la parte de su cuerpo que reclamaba mi atención. Hermes no se podía quedar quieto y se removía y separaba del colchón en forma frenética mientras gritaba mi nombre roncamente. Cuando ya estaba al límite, me abrazó y me hizo rodar sobre el colchón para colocarse sobre mí y, poco a poco, se adentró en mi interior. Con mucho cuidado salió y se alzó sobre sus manos para envestir más fuertemente y poner un ritmo que nos llevó a la locura. Mi espalda se arqueó y grité su nombre cuando el orgasmo me atravesó y me hizo estallar en mil pedazos. Sentí como mis espasmos lo tensaron y se liberó con un grito ronco contra mi boca. Nos quedamos abrazados tratando de recuperar al aliento. Había sido de otro mundo, y en el momento en que lo pensaba y como si estuviéramos también conectados mentalmente, Hermes lo verbalizó. 
 
    —Ha sido increíble, de otro mundo. 
 
    —Eso mismo estaba pensando —dije, agitada. 
 
    Cuando nuestros pulmones comenzaron a respirar más pausadamente y el corazón volvió a latir con normalidad, Hermes se puso a mi lado y me abrazo fuerte. 
 
    —Mi amor, nos casamos la próxima semana, en diez días máximo, no quiero esperar más. Ya perdimos demasiado tiempo. 
 
    —De acuerdo —respondí, apoyando mi cabeza en su pecho y cerrando los ojos, ya no podía ni pensar con claridad. 
 
    Estar entre sus brazos era estar en el mejor lugar del mundo, como él habia dicho, ese era mi lugar, mi hogar. 
 
    —Te amo —escuché que dijo. 
 
    —Te amo —susurré, antes de que el sueño me venciera y descansara protegida por sus fuertes brazos y abrigada por su cálido cuerpo. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
   
  
 

 EPÍLOGO 1 
 
      
 
    «Y le escogí a usted. Sí, a usted, porque me di cuenta de que encontró mi punto débil y fue la única que descubrió la forma para calmar esta alma indomable. La escogí porque me di cuenta de que valía la pena, valía los riesgos... valía la vida» 
 
    —Pablo Neruda 
 
      
 
      
 
   D iez días después nos estábamos casando en nuestra casa. Fue un casamiento sencillo y con pocos invitados. Nos acompañó nuestra familia, algunos amigos y Julia, mi secretaria. Catalina se había esmerado y nuestra casa estaba decorada con elegancia, pero sencillez, y en el ambiente se respiraba amor y romanticismo.  
 
    El altar estaba situado en el patio trasero y era una estructura tipo pérgola decorada con telas blancas, flores y mucha iluminación. El resto de la decoración del lugar estaba basado en flores, lazos blancos y velas. El mobiliario eran unas sillas en madera blanca y el pasillo nupcial se había armado con una moqueta de color. 
 
    Mi vestido era una sencilla solera blanca realizada en crepe y tul de seda con corsage de encaje y espalda baja. Los breteles muy finos destacaban mis hombros. El peinado que había elegido eran ondas surferas y una fina tiara adornada con pequeñas piedras y perlas. El ramo me lo había regalado Catalina y era con flores silvestre de peonías blancas y rosas.  
 
    Mi hermano era quien me entregaría a Hermes y estaba emocionado y nervioso. Estaba en el dormitorio que compartía con Hermes y, mientras me terminaban de arreglar, Tom había golpeado varias veces para que tratara de apurarme.  
 
    El grupo de chicas que estaba acompañándome para ayudarme con el vestido, maquillaje y peinado me ayudaron a acomodarme y abrieron la puerta lentamente. Tom quedó sin habla y sus ojos se cristalizaron por la emoción. 
 
    —Pareces un ángel, hermanita. 
 
    —Gracias, Tom. No llores, por favor, sino no creo que pueda parar.  
 
    Tom se acercó y con mucha delicadeza me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Estoy sumamente orgulloso de ti. Mamá nos está acompañando desde aquí —dijo, apoyando su dedo en mi corazón—, pero nos observa desde arriba y debe estar tan orgullosa como yo.  
 
    —Te adoro, Tom. Gracias por todo lo que has hecho por mí. 
 
    —Gracias a ti por brindarme siempre tanto amor. Y ahora vámonos, porque si no Hermes va a venir por ti, tenía una ansiedad tan grande que debe estar dejando surcos en el altar —afirmó, sonriendo, aunque ambos ya estábamos lagrimeando.  
 
    Tom estiró su brazo para que se lo tomara y juntos bajamos las escaleras para dirigirnos hacia donde me estaba esperando Hermes. 
 
    Nos paramos frente a las grandes puertas que daban al patio trasero mientras me arreglaban el vestido y nos daban las ultimas indicaciones. Mientras estaba allí, recordé la primera vez que había estado en esa casa celebrando el cumpleaños de Catalina y, en ese momento, no hubiera podido imaginar que esa casa iba a ser mi hogar y que Hermes sería mi esposo, y lo que es más importante, el amor de mi vida. La voz de mi hermano me sacó de mis recuerdos. 
 
    —Gracias por este honor, Delfi. Ni te imaginas lo que significa para mí entregarte a tu futuro esposo.  
 
    —Yo tengo el honor y la suerte de tener un hermano como tú. 
 
    Comenzó a escucharse la canción «Y llegaste tú» del dúo Sin Bandera, pero en ese momento era interpretada por un grupo contratado que la cantaba en vivo. La voz del cantante llenó el lugar y el romanticismo comenzó a flotar en el aire. Esa canción la habíamos elegido por su romanticismo y porque ambos sentíamos que contaba parte de nuestra historia. 
 
      
 
    Y Llegaste Tú 
 
    Sin Bandera 
 
      
 
    Yo solía pensar que sabía quién eras tú 
 
    No sabía que dentro de ti yo iba encontrar la luz 
 
    No sabía que existía un mundo así 
 
    No sabía que podía ser tan feliz 
 
      
 
    Y la vida pasaba de largo vacía sin emoción 
 
    No había nada flotando en el aire abrazándome el corazón 
 
    Y llegaste tú y el mundo me abrazo 
 
    Y llegaste tú y el mundo se paró 
 
      
 
    Y llegaste tú y me sorprendió 
 
    El poder que había en este amor 
 
    Y llegaste tú una bendición 
 
    Aún recuerdo el momento en que todo cambió 
 
    Y llegaste tú y me sorprendió 
 
    El poder que hay en este amor 
 
    Y llegaste tú, una bendición 
 
    Aún recuerdo cuando llegaste tú 
 
      
 
    Hoy que estoy en tus brazos recuerdo mi soledad 
 
    Y me rio pensando en las veces que yo te dejé pasar 
 
    Y llegaste tú y el mundo me abrazó 
 
    Y llegaste tú y el mundo se paró 
 
      
 
    Y llegaste tú y me sorprendió 
 
    El poder que había en este amor 
 
    Y llegaste tú una bendición 
 
    Aún recuerdo el momento en que todo cambió 
 
    Y llegaste tú y me sorprendió 
 
    El poder que hay en este amor 
 
    Y llegaste tú, una bendición 
 
    Aún recuerdo cuando llegaste tú 
 
      
 
    —Llegó el gran momento —dijo, Tom, apretándome la mano.  
 
    Las puertas se abrieron y mi mirada inmediatamente lo buscó y quedó fija en sus hermosos ojos. Estaba de pie en el altar, esperándome con una hermosa sonrisa y se veía radiante, pero muy emocionado. Hermes usaba chaqué en color negro con pantalón y chaleco del mismo color, camisa blanca de seda y corbata de pajarita en tono negro. Acompañaba con una flor blanca en la solapa. Estaba elegantísimo y hermoso. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no salir corriendo a arrojarme en sus brazos.  
 
    Comenzamos a caminar hacia el altar y yo no podía apartar la mirada de Hermes ni él de mí. Al verlo tan emocionado mi esfuerzo por contener las lágrimas se quebró y comenzaron a rodar por mi rostro sin que nada pudiera hacer. Al llegar al altar, Hermes estiró su mano para recibirme, pero rompiendo todo el protocolo, me abrazó fuerte y así nos quedamos por varios segundos en los que el aplauso de los invitados resonó en el lugar. Nos miramos, nos limpiamos las lágrimas mutuamente y nos dimos un dulce beso en los labios.  
 
    —Estás hermosa, mi amor, eres la visión más sublime que he visto en mi vida, pareces un ángel —murmuró, emocionado. 
 
    —Tú también estás hermoso —dije, sonriente. 
 
    Sentimos un carraspeo proveniente del juez que nos casaría y la risa de los invitados. 
 
    —Eso viene después —susurró, el juez, sonriente. 
 
    La ceremonia fue rápida pero muy emotiva. Ya convertidos en marido y mujer, nos fundimos en un abrazo y un beso que nos hizo olvidar que estábamos rodeados de gente. Nuestros familiares invadieron el altar para abrazarnos y felicitarnos. Tom, Baco, Catalina, Serafina y Connor se fundieron en un abrazo con nosotros mientras silbaban, aplaudían y nos vitoreaban. 
 
    La fiesta no sólo fue emocionante e inolvidable, fue divertida y animada. Fue una noche mágica en la que disfrutamos de nosotros, de nuestro momento, de nuestra felicidad. Todo fue perfecto.  
 
    A la hora de partir Hermes se me acercó para susurrarme: 
 
    —Mi vida, hora de irnos. 
 
    —¿Ya? —pregunté, sorprendida—. Todo pasó tan rápido y ha sido tan mágico. 
 
    —Hermosa, Sra. Darwich, para nosotros va a seguir siendo mágico. Nuestra vida va a estar cargada de magia porque vamos a estar juntos. La magia la haremos nosotros amándonos cada día de nuestra vida. Junto a ti tengo una vida como nunca la soñé, una vida maravillosa, y sé que me espera mucho más, sé que junto a ti voy a tener una vida extraordinaria. Tú llegaste a mi vida para sacarme de la oscuridad y cambiarla. Tú llegaste a mi vida para reescribirla, en mi historia sólo había soledad y rencor, y tú llegaste para convertirla en una vida llena de amor y dicha. Gracias. Te amo. 
 
    —¡Te amo, Hermes! Yo soy la afortunada al poder compartir mi vida junto a ti. Eres un gran hombre y me siento la mujer más feliz del mundo al poder formar una familia a tu lado. 
 
     Sin dejar de mirarme, bajó hasta mis labios y me besó, volcando en ese beso todo el amor que sentíamos, pero el comentario jocoso de Baco nos hizo separar y comenzar a reír. 
 
    —Digo yo, ¿por qué no huyen de aquí de una vez? Porque ese beso sólo está permitido para cuando estén solos. Yo no tengo porqué presenciarlo. 
 
    —Tienes razón, Baco. Ya mismo nos vamos —afirmó, Hermes, riendo y rodeándome con su brazo para acercarme a su cuerpo. 
 
    Nos despedimos de todos y, tomados de la mano, dejamos nuestro hogar entre aplausos, vítores y felicitaciones. De allí nos dirigimos a un hotel para pasar la noche de bodas dado que al día siguiente partíamos hacia Nueva York en donde nos quedaríamos una semana. 
 
    Al llegar a la suite del hotel, Hermes me tomó en sus brazos. 
 
    —El umbral lo vamos a cruzar contigo en mis brazos, es la tradición —dijo sonriente. 
 
    Estiré los brazos esperando los suyos y me tomó en sus brazos levantándome con facilidad y con una gran sonrisa. 
 
    —Puedes hacer conmigo lo que quieras, soy toda tuya —afirmé, besándole el cuello. 
 
    —Eres toda mía, ahora y para siempre. 
 
    Aproveché ese momento para acurrucarme en su cuello y besarlo. Cuando entramos me llevó directo al dormitorio. Con mucha lentitud me depositó en el suelo mientras me miraba embobado, sus ojos reflejaban el amor y enorme deseo que lo embargaba. Se acercó lentamente y me besó. Se apoderó de mi boca en un beso que me trasmitió un sentimiento abrumador porque sentí que me besó a corazón abierto. Luego se separó, me miró a los ojos y preguntó: 
 
    —¿Me permites que te saque este hermoso vestido? —dijo, mientras me miraba sin saber por dónde empezar.  
 
    —¿Ahora que eres mi esposo vas a comenzar a pedirme permiso para sacarme la ropa? —pregunté, sonriente. 
 
    —No, de ninguna manera, pero este vestido es complicado y no sé cómo hacer para… 
 
    —Atrás —dije, sonreí y giré para que notara que los botones estaban en la espalda. 
 
    —¿Eran necesarios tantos botones? —preguntó, riendo, y por cada botón que era desabrochado me depositaba un beso en ese lugar. 
 
    Cuando el vestido se deslizó por mi cuerpo y dejó a la vista la sensual lencería que usaba, Hermes suspiró, me giró y se dedicó a observarme. Llevaba un corset de encaje blanco sin tirantes con liguero incorporado y medias. 
 
    —¡Dios, mi amor! ¡Eres una visión sublime! 
 
    Se acercó y comenzó a besarme apasionadamente. Sus manos recorrieron mi cuerpo con ansias. Comencé a quitarle el saco y a desabrochar su camisa mientras él me miraba intensamente con una expresión de deseo inimaginable. Sus ansias lo superaron y en unos segundos terminó de despojarse de su ropa. Me tomó en sus brazos y me depositó suavemente en la cama.  
 
    —Te voy a hacer el amor como mi esposa. Te voy a hacer el amor toda la noche, toda la vida. Eres mía, Delfina, y yo soy completamente tuyo. Me va a explotar el corazón de todo este amor que siento por ti —afirmó, mirándome a los ojos emocionado. 
 
    —Desde que te conozco he sido toda tuya, mi amor. Tú llegaste a mi vida para apoderarte de mi corazón y quedarte allí para siempre. Te amo, Hermes. 
 
    Y cumplió su promesa. Hicimos el amor toda la noche, nos entregamos en cuerpo, corazón y alma. 
 
   
  
 

 EPÍLOGO 2 
 
      
 
    «De todas las maneras concebibles, la familia es la unión a nuestro pasado, el puente a nuestro futuro» 
 
    —Alex Haley 
 
      
 
    3 años después 
 
      
 
   N os encontrábamos en el patio trasero de nuestra casa festejando el cumpleaños de un año de nuestro pequeño William. Nos acompañaban Catalina, Baco, Tom, Connor y Serafina. Nuestro primer hijo había nacido dos años después de casarnos y estábamos totalmente embobecidos con él.  
 
    Hermes tenía a William en sus brazos y lo levantaba para darle besos en la pancita. William reía y todos festejábamos sus risitas contagiosas. Desde que había nacido, Hermes lo disfrutaba muchísimo, estaba enamorado de su hijo y quería ser un padre presente, a tal punto que había comenzado a trabajar más desde casa para no estar tanto tiempo en la oficina. Yo había dejado mi trabajo y ahora ocupaba el cargo de Baco en la empresa de la familia dándole a él la posibilidad de abandonar totalmente la empresa y dedicarse a la pintura, en la que le estaba yendo muy bien y ya era reconocido como artista. Además, yo también ocupaba la gerencia financiera siendo la persona que decidida en esos temas. Hermes habia quedado feliz de tenerme junto a él y hacíamos un gran equipo.  
 
     William había llegado a la familia para apoderarse del corazón de todos. Sus tíos, Baco, Tom y Connor, también estaban fascinados y lo vivían mimando. Cuando William nació, Tom y Connor se mudaron a Uruguay, y tener a mi hermano cerca fue una gran alegría. Tom no quiso perderse el crecimiento de su sobrino y decidió volver a vivir en nuestro país, por supuesto que Connor se vino con él, ya eran una pareja afianzada y estaban pensando en casarse pronto. 
 
    Serafina y Connor eran los padrinos de William y también lo malcriaban bastante.  
 
    —Hermes, ¿puedes dejar que también nosotros juguemos con él? Tú lo tienes todos los días —protestó, Catalina, quién también estaba embelesada con su nieto. 
 
    —No seas celosa, mamá. William quiere estar conmigo —dijo, Hermes, miró a su hijo y agregó—: ¿verdad, Willi, que quieres estar con papá? 
 
    —Pa – pá —balbuceó, Willi, por primera vez. 
 
    Hermes abrió los ojos como platos y abrazó a su hijo con una emoción indescriptible. 
 
    —Dijo, papá. ¿Lo escucharon? Mi amor, ¿lo escuchaste? Nuestro hijo me dijo papá —repitió, mirándome emocionado mientras abrazaba a William y este pataleaba para zafarse de su abrazo apretado. 
 
    Todos comenzaron a repetir sus nombres para ver si tenían suerte y lograban que William lo dijera. 
 
    —Willi, tío Ba–co. Vamos que es fácil Ba–co —dijo su tío, gesticulando para tratar de que su sobrino lo entendiera. 
 
    —No, no, mucho más fácil es abu. Mi tesoro, di, a-bu, a-bu —repetía, Catalina. 
 
    William los miraba y reía y Hermes me miraba a mí y ponía los ojos en blanco. Yo no aguanté y largué una carcajada. Me acerqué a mis dos hombres y les di un beso a cada uno. 
 
    —Te amo —dije, mirando a Hermes con adoración, no sé si era posible, pero estaba convencida de que a ese hombre cada día que pasaba lo amaba más. 
 
    —Yo te amo más —afirmó, él. 
 
    —Voy a buscar algo a la cocina y ya vuelvo —le dije. 
 
    —No demores. 
 
    En realidad, iba hasta el baño a realizarme una prueba de embarazo porque, si mis sospechas eran ciertas, nuevamente estaba embarazada y ¿qué mejor momento para anunciarlo que teniendo a toda la familia reunida? 
 
    El mes anterior habíamos decidido que era tiempo de darle un hermanito a Willi, y en ese momento estaba con una semana de retraso siendo que siempre era muy regular. Habia comprado la prueba, pero para no entusiasmar a Hermes, había preferido no comentarle mis sospechas ni la intención de realizármela. 
 
    Me encaminé al baño con mucha ansiedad y con la certeza de que otro bebé venía en camino.  
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    Sostenía la prueba de embarazo que marcaba dos líneas rojas y lloraba emocionada. Otro bebé venía en camino, fruto del amor que sentíamos y de las inmensas ganas de formar una gran familia. Tomé el teléfono para llamar a Hermes, pero en ese momento sentí que golpeaban la puerta del baño en suite de nuestro dormitorio. 
 
    —Mi amor ¿estás aquí? ¿Te sientes bien? —preguntó, preocupado. Hermes siempre estaba pendiente de mí. 
 
    —Estoy aquí, ya salgo. 
 
    —Vine por ti porque demorabas y me preocupé. 
 
    Abrí la puerta con una gran sonrisa y me abalancé sobre él para abrazarlo fuerte, con tanta efusividad que casi caemos. Me agarré a él con brazos y piernas y comencé a besarlo en todo el rostro para terminar en sus sensuales labios. Hermes me miraba y reía. 
 
    —¿A qué se debe este arrebato? ¿Quieres que cierre la puerta con llave? —preguntó, con su sonrisa de medio lado. 
 
    —Sabes que me encantaría, pero… 
 
    —No se hable más, vamos a cerrarla —dijo, encaminándose hacia la puerta sin soltarme—, total, no creo ni que se den cuenta de nuestra ausencia porque están todos pendientes de Willi. 
 
    —No podemos, mi amor. Tengo que decirte algo —dije, mirándolo sonriente e intentando bajarme de sus brazos. 
 
    Hermes me miró extrañado cuando intenté bajar de sus brazos, logrando quedar con los pies en el suelo y frente a él.  
 
    —Espérame un segundo —pedí, y fui hasta el baño en busca de la prueba. 
 
    —¿Por qué estás tan misteriosa? —dijo, caminando tras de mí. 
 
    Cuando estaba saliendo del baño choqué con su ancho pecho. Lo miré con ojos brillosos por la emoción y levanté la prueba. Hermes la miró, pero pareció no reaccionar. 
 
    —Mi amor, felicitaciones, nuevamente vamos a ser padres. Estoy embarazada. 
 
    Una hermosa sonrisa fue iluminando su rostro y se abalanzó sobre mí para abrazarme fuerte, luego buscó mis labios y me besó con un amor infinito. 
 
    —Me haces el hombre más feliz del planeta, gracias por esta familia hermosa y gracias por amarme tanto —afirmó, emocionado, y bajó a mi rostro para besármelo y capturar con sus labios las lágrimas que rodaban por mis mejillas. 
 
    —Te amo, Hermes. Tú, Will y este bebé que viene en camino son todo para mí, son mi vida, mi mundo y soy feliz como nunca me atreví a soñar, soy yo la agradecida por esta familia. Te amo, te amo, te amo —dije, besando su rostro humedecido por las lágrimas. 
 
    Hermes se agachó a mis pies, me levantó la blusa y beso cariñosamente mi vientre. 
 
    —Bebé, te estamos esperando ansiosos. Vas a tener a la mejor mamá del mundo, un hermano que es un pequeño demonio, pero al que amamos más que a nuestra vida y que estamos seguros te va a amar como nosotros, y a este papá que te habla que daría su vida por ustedes. Te amamos. Crece tranquilo y feliz que acá te estaremos esperando para mimarte y amarte siempre —finalizó, y volvió a besar mi vientre. 
 
    —Tú eres el mejor papá del mundo, el mejor esposo y un gran hombre, y eres mío —afirmé, orgullosa, y me agaché y lo besé con todo el amor que sentía. 
 
    Ambos terminamos llorando emocionados. 
 
    —¡Vamos a compartirlo con la familia! —exclamó. 
 
    —Estoy de acuerdo, todos van a estar muy felices. 
 
    Salimos al patio trasero tomados de la mano y con una gran sonrisa que iluminaba nuestros rostros. Obviamente, nadie se percató de nuestra presencia porque todos estaban alrededor de Will intentando que diera algunos pasos. Hermes se acercó, tomó a Will en sus brazos, le dio un sonoro beso y me abrazó por los hombros. 
 
    —Familia, tenemos una gran noticia para compartir con ustedes —informó, Hermes, mientras todos nos miraban y sonreían, señal de que se imaginaban lo que les íbamos a decir—. Will va a tener un hermanito o hermanita en unos meses, Delfi está embarazada. 
 
    Todos se acercaron y se abalanzaron sobre nosotros para abrazarnos efusivamente. Gritaban y aplaudían con alegría y emoción mientras nos felicitaban. Catalina lloraba emocionada y nosotros nos mirábamos con el amor reflejado en los ojos. Cuando terminamos de contarles que recién nos habíamos enterado y que ahora tocaba ir al médico y empezar con todos los controles, Hermes se me acercó y, sin importar que estuviéramos rodeados por la familia, me abrazó fuerte y me besó apasionadamente, mientras los silbidos y gritos de nuestros hermanos sonaban a nuestro alrededor. 
 
    —Mi corazón va a explotar de tanta dicha —dijo, cuando se separó de mis labios—. El día que tú llegaste a mi vida, fue el día que fui bendecido porque tú eres mi bendición. Te amo. 
 
    —Yo te amo más —dije, como siempre nos decíamos. 
 
    Y volvimos a besarnos mientras todos reían de nuestras demostraciones, aunque ya estaban más que acostumbrados porque nosotros derrochábamos amor. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    Otras obras de D.D. Gianni: 
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    Déjame amarte 
 
      
 
    SINOPSIS: 
 
    Dayanna Degreen es una joven de 25 años, bella, exitosa y millonaria, pero con una vida marcada por la tragedia familiar. Si bien disfruta de su trabajo, su vida es ordenada y solitaria. Vive en un lujoso hotel ubicado en la ciudad de Madrid del cual es propietaria. Se refugia en el trabajo para acallar su soledad, se conforma con su vida tranquila y piensa que no necesita nada más para ser feliz. Le huye al amor, la aterra volver a necesitar a alguien, a perder a esa persona que se convierta en importante en su vida. Ella piensa que, si no lo tiene, no lo pierde, pero lo que no sabe es que, del amor no se puede huir. 
 
    Kyle Adams es un actor de fama mundial, ídolo de todas las generaciones tras cosechar grandes éxitos en su carrera y tener gran carisma con la gente. Es atractivo y sexy a rabiar, pero a sus 31 años sigue sin querer ningún compromiso sentimental y vive la vida sin ataduras de ningún tipo. Las mujeres deliran por él, lo consideran un hombre irresistible, lo que hace que tenga una larga lista de conquistas amorosas. 
 
    Sus caminos se cruzan en un país distinto al que viven. Para ella, un país con recuerdos de su infancia. Para él, un país que no conocía, pero no olvidará jamás. Una noche que invita al romanticismo y una amiga que insiste en que Dayanna olvide su ordenado mundo y, por una vez, sólo disfrute y se deje llevar. Si él es el candidato imposible y ella la chica que no está preparada para dejarse amar, seguro que será sólo sexo, ¿no? 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Déjame sanar tu corazón: La historia de Dafne y Alvar (Spanish Edition) de [D.D. Gianni]] 
 
      
 
    Déjame sanar tu corazón 
 
      
 
    SINOPSIS: 
 
    Dafne Davidsson es una brillante y bella joven de 26 años, con una carrera profesional exitosa y con una idea clara sobre el amor: No existe. Por eso ha decidido disfrutar de la vida y no comprometerse con nadie. Su corazón está blindado y nadie tiene la llave para abrirlo. Es la CEO de una cadena hotelera y su vida transcurre entre el trabajo, sus amigas y relaciones esporádicas. 
 
    Alvar Hills es contratado como gerente general por la empresa en la que trabaja Dafne. Es un hombre atractivo y sexy, que inmediatamente se integra a la empresa y congenia bien con todos, aunque Dafne lo trate de evitar a toda costa porque le hace sentir emociones que nunca había experimentado. 
 
    Unas miradas intensas, un viaje de negocios que los hace compartir más tiempo del que tenían planeado, atracción y pasión arrolladoras imposibles de negar, y todo lo planeado se olvida en una noche que los cambiará para siempre. 
 
    Pero ¿serán esos sentimientos tan poderosos que logren que Dafne baje sus barreras? Y Alvar ¿podrá confiar en Dafne luego de que los celos de otro hombre la obliguen a mentirle para evitar que su hermano se vea perjudicado? 
 
    Descúbrelo en esta apasionante historia de amor, pasión y sanación. 
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    Mi ángel 
 
      
 
    SINOPSIS: 
 
    Darcy Davis desde que tiene uso de razón, estuvo enamorada de Helio Clay, el mejor amigo de su hermano. Siempre lo admiró desde lejos y tuvo que ver la larga fila de conquistas amorosas que desfilaban por su vida. Ella está convencida de que, aunque ya sea una hermosa mujer, Helio la sigue mirando como a la hermana pequeña de su mejor amigo. Lo que ella no sabe es que, para Helio ella es inalcanzable, y que ella fue quien le cambió la vida y lo salvó. Ella fue su ángel. Descubre esta historia de amor apasionada y amistad verdadera, en la que te emocionarás, reirás y te enamorarás de todos sus personajes. ¡No te la pierdas! Cerrarás el libro con una sonrisa y también te garantizo alguna lágrima de emoción. 
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    Sobre la autora: 
 
    D.D. Gianni es el seudónimo que uso para escribir. Mi nombre es Daniela. Soy contadora y vivo en Montevideo, Uruguay. 
 
    Leer es uno de mis pasatiempos favoritos, y a partir de allí también desarrollé la pasión por escribir. Mi cabeza nunca para de imaginarse y crear historias (sobre todo románticas) para compartirlas con Uds. Espero las disfruten. 
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